






B I B L I O T E C A U N I T E R S A L . 



kiJ 

B I B L I O T E C A U N I V E R S A L . 

C O L E C C I O N 

DK LOS 

M E J O R E S A U T O R E S 

ANTIGUOS Y MODERNOS, 

NACIONALES T EXTRANJEROS. 

TOMO XVI. 

ROMANCERO 



V Í O I O O J L Í O D 

.¡-•o/frauc- v nn9bvtYi< 

•AHSirJ;UZH ¥ &:| . l / / UlO .' 

CAL?. DE AMIAU T e.*, 
sUCESOWS DB RIVÁDÍNEYKA , 

DE t. M. 
«1 

— • .i' • 0,i oY — 

1 yorliífteY shnobA 
. ;..|JÍ->1"V . ] • • . < : • b o c ' ^ 

V • / •« : ... 

ROMANCES CABALLERESCOS. 
¡'.'Hít Tí. •!!> I tí. 

' 
* 

. ••'-. iii fii,?¡i!'nr.i:í (MU ¡r.:jy 
.-siifi'r-.j if(V [(!.: / :¡r> • illsO 

VERGILIOS. 

Mandó el rey prender Vergilios. 
Y á buen recaudo poner 
Por una traición que hizo 
E n los palacios del Rey. 
Porque forzó una doncella 
L lamada Doña Isabel , 
Siete aüos lo tuvo p r e s o , 
Sin que se acordase dél; 
Y un domingo estando en misa 
Vínole memor ia dél. 
—Mis cabal leros, Yerg i l ios , 
¿Qué se h a b i a h e c h o dél?— 
Allí habló un Caballero 
Que á Vergil ios quiere bien : 
— Preso lo t iene tu Alteza, 
Y en tus cárceles lo tien. 
— V i a , á comer, mis caballeros, 
Caballeros, v ia , á c o m e r , 
Despues que hayamos comido 
A Vergil ios vamos ver .— 
Allí hab lá ra la Re ina ; 



— Y o no comeré sin él.— 
A las cárceles se van 
Adonde Vergil ios es. 
— ¿Qué hacéis vos aqu í , Vergi l ios ' 
Verg i l ios , ¿ a q u í que hacéis? 
— Señor, peino mis cabellos, 
Y las mis barbas t a m b i é n : 
Aquí me fue ron n a c i d a s , 
Aquí me han de encanece r ; 
Que hoy se cumplen siete años 
Que me mandas t e prender . 
— Calles, calles tú , , Vergi l ios , 
Que t res f a l t a n pa ra diez. 
— Señor, si m a n d a tu Al teza , 
Toda ni i v ida estaré. 
— Verg i l ios , por t u paciencia 
Conmigo irás á comer. 
— Rotos tengo mis ves t idos , 
No estoy pa ra parecer. 
— Yo t e los da ré , Verg i l ios , 
Yo dár te los manda ré .— 
Plúgole á los caballeros 
Y á las doncellas t ambién ; 
Mucho mas p lugo á una dueña 
L l a m a d a Dofia Isabel . 
Llaman luego un arzobispo, 
Ya la desposan con él. 
Tomára la por la m a n o , 
Y llévasela á un ver je l . 

LA INFANTINA. 

D e F r a n c i a par t ió la n i ñ a , 
P e F ranc ia la bien g u a r n i d a ; 

Ibase pa ra Par i s , 
Do padre y madre t e n í a , 
Er rado l leva el camino , 
Er rada lleva la v í a : 
Arr imárase á un roble 
Por esperar compañía. 
Vió venir un cabal lero , 
Que á Pa r i s l leva la guía . 
L a niña desque lo vido 
Desta suerte le decia : 
— Si t e p laco , cabal le ro , 
Lié véame en tu compañía. 
— Pláceme, d i j o , señora, 
P l áceme , d i jo , mi v i d a . — 
Apeóse del caba l lo ' 
Por liacelle cor tes ía ; 
Puso la n iña en las ancas 
Y subiérase en la silla. 
En el medio del camino 
De amores la r equer ía . 
L a nifia desque lo oyera 
Díjole con osad ía : 
— T a t e , t a t e , cabal le ro , 
No hagais tal vil lanía : 
H i j a soy yo de un malato 
Y de una mala t ía ; 
El hombre que á mi l legase 
Malato se tornar ía . — 
Con temor el caballero 
Pa labra no respondía , 
Y á la en t rada de Par í s 
La niña se sonreía. 
— ¿ D e qué os reis, mi señora? 
¿ D e qué os re i s , v ida m i a ? 
— Rióme del caballero. 



Y de su g ran cobard ía , 
¡Tener la niña en el c a m p o , 
Y catarle cor tes ía! — 
Con vergüenza el caballero 
Es tas palabras dec í a ; 
— V u e l t a , vue l t a , mi s e ñ o r a , 
Que u n a cosa so me o lv ida .— 
L a nifia como discreta 
Dijo : — Y o no vo lve r í a , 
Ni pe r sona , a u n q u e vo lv iese , 
En mi cuerpo tocaría : 
H i j a soy del r ey do F ranc ia 
Y la re ina C o n s t a n t i n a : 
E l hombre que á mí l legase 
Muy caro l e costaría. 

EL. CONDE ARNALDOS. 

¡Quién hubiese ta l ven tura 
Sobre las aguas del m a r , 
Como hubo el conde Arualdos 
La m a ñ a n a de San J u a n ! 
Con un falcon en la mano 
L a caza iba á cazar , 
Y venir vió una ga le ra 
Que á t ierra quiere l legar. 
Las velas traia de seda , 
L a jarc ia de un cendal. 
Marinero que la m a n d a 
Diciendo viene un cantar 
Que la mar ponia en cal ina, 
Los vientos hace amaina r , 
Los peces que andan al houdo 
Arriba los hace anclar, 

Las aves que andan volando 
Las hace al másti l posar : 
— Galera , la mi ga l e r a , 
Dios t e mo guarde de m a l , 
De los pe l igros del mundo 
Sobre aguas de la m a r , 
De los l lanos de Almería, 
Del estrecho de G i b r a l t a r , 
Y del go l fo de Venecia, 
Y de los bancos de Flándes, , 
Y del go l fo de León, 
Donde suelen pel igrar . — 
Allí habló el conde Arna ldos , 
Bien oiréis lo que d i rá : 
— Por Dios t é ruego, el marino, 
Digaismo ora ese c a n t a r . — 
Respondióle el mar ine ro , 
T a l respuesta le f u é á fiar : 
— Yo no digo esta canción 
Sino á quien conmigo va.— 

" : i •MI. / '. 
DON DUARDOS Y FLÉRIDA. 

En el mes era de Abr i l , • 
De Mayo ántes un d i a , 
Cuando los lirios y rosas 
Mues t ran más su a legr ía , 
En la noche mas s e r ena , 
Qu'el cielo hacer podria. 
Cuando la hermosa I n f a n t a 
Flér ida y a se pa r t í a , 
E n la hue r t a de su padre 
A los árboles d e c i a : 
— J?,mas eQ cuan to viviere 



Os veré tan solo un d í a , 
Ni can ta r los ruiseñores 
E n los ramos melodía. 
Quédate adiós , agua c la ra , 
Quédate adiós , agua f r í a , 
Y quedad con Dios , mis flores, 
Mi g l o r i a , que ser solia. 
Vóime ¡i las t ierras ex t r añas , 
P u e s ven tu ra allá m e g u i a . 
Si mi padre me buscáre , 
Que g r a n d e bien me quer ía , 
D i g a n que el amor me l l eva , 
Que no f u é la culpa mia . 
Tal t ema tomó conmigo , 
Que m e forzó su por f ía . 
Tr i s te no sé dónde voy , 
Ni nadie me lo decia .— 
Allí habló Don Duardos : 
— No lloréis m á s , mi a legr ía , 
Que en los reinos de I n g l a t e r r a 
Más c la ras aguas h a b í a , 
Y más hermosos j a r d i n e s , 
Y vues t ros , señora m i a : 
Terne is t resc ientas doncellas 
De a l ta g e n e a l o g í a ; 
De pla ta son los palacios 
Pa ra vues t ra señor í a ; 
D 'esmeraldas y jac in tos 
Toda la t apece r í a ; 
L a s cámaras ladr i l ladas 
D'oro fino de T u r q u í a , 
Con letreros esmal tados 
Que cuentan la v ida m i a , 
Contando vivos dolores 
Que m e dístedes un dia, 

c u a n d o con Pr imaleon 
Fuer temente combat ia , 
Señora , vos me matas tes , 
Que yo á él no lo temia . — 
Sus l ágr imas consolaba 
Flér ida , que esto o i a , 
Y fué ronse á las ga l e r a s , 
Que Don Duardos hab ia : 
Cincuenta eran por todas , 
Todas van en compañía . 
Al sóu de sus dulces remos 
L a I n f a n t a so adormecía 
E n brazos de Don Duardos , 
Que bjen le pertenecía. 
Sepan cuantos son nac idos 
Aques ta sentencia m i a : 
«Que con t ra muer te y amor 
Nadie no t iene valía.« 

EL SOLDAN DE BABILONIA Y EL CONDE 

DE NABBONA. 

Del Soldán de Babi lonia , 
De ese os quiero dec i r , 
Que le dé Dios ma la v i d a 
Y á la pos t re peor fin. 
Armó naves y ga l e r a s , 
Pasan de sesenta mi l , 
P a r a ir á dar combate 
A Narbona la genti l . 
Allá van á echar ancoras , 
Allá al puer to de Sant Gil , 
Donde han capt ivado al C o n d e , 
Al conde Bonalroequí. 



Deciéndenlo de una torre, 
Cabálganlo en u n roc in , 
La cola le dan por r iendas 
Por m a s deshonrado ir. 
Cient azotes dan al Conde 
Y otros t an tos al rociu 
Al rocin porque anduv iese , 
Y al Conde por lo rendir . 
La Condesa que lo supo 
Sáleselo á receb i r : 
— Pésame de vos , señor 
Conde, de veros a s í , 
Daré yo por vos , el Conde , 
Las doblas sesenta m i l , 
Y si no bas ta ren , Conde, 
A Narbona la gent i l . 
Si esto no bas tá re , el Conde, 
Tres h i j a s que yo p a r í : 
Yo las par ie ra , buen Conde, 
Vos las hubisteis en m í ; 
Y si no bastáre , Conde, 
Sefior, védesmc aquí á mí. 
— Muchas mercedes , Condesa , 
Po r vues t ro tan buen dec i r : 
No dedes por mí , señora , 
Tan solo un m a r a v e d í , 
Que he r idas tengo de m u e r t e , 
Dellas no puedo g u a r i r : 
Adiós , ad iós , l a 'Condesa , 
Que m e m a n d a n i r de aquí. 
— Váyades con Dios , el Conde , 
Y con gracia de Sant G i l : 
Dios os eche en vuestra suerte 
A ese Soldán paladin . 

RL CONDE DON MARTIN 7 DOfJA BEATRIZ. 'Cifiiyft n-iio •íoq Bfit • . 

Bodas hacian en F r a n c i a 
Allá dentro de Par ís ; 
¡ Cuán bien que guia la danza 
Esta Doña Bea t r i z ! 
¡Cuán b ien que se la mi raba 
E l buen conde Don Mar t l i i ! 
— ¿ Qué miráis, aqui , buen Conde ? 
Conde , ¿ qué miráis aqui ? 
¿ Decid si miráis la danza , 
Ó si me mirá i s & mi ? 
—Que no miro yo la danza , 
Porque muchas danzas v i , 
Miro yo vues t ra l indeza 
Que m e h a c e penar á mí. 
— Si b ien os parezco, Conde, 
Conde, saqueisme de aquí , 
Que u n mar ido m e dan viejo 
Y no puede ir tvas mí. 

• Vi i • • 1 • ', •"' 
DON liEKNALDINO. 

* , . _ ' i-,; 
Ya piensa Don Bemald ino 

I r su a m i g a visi tar , 
Da voces á los sus p a j e s , 
Que ves t i r le quierart da r . 
Dábanle calzas de g r a n a , 
Borceguis de cordobán, 
U n jubón riCo bTóslado, 
Que en la c£rte no hay su par. 
Dában le una rica gor ra , 
Que no se podr ía apreciar, 



Con una letra que d i ce : 
« Mi g lor ia por bien amar.» 
L a riqueza de su man to 
No os la sabria con ta r ; 
Sayo de oro de mar t i l lo 
Que nunca se vió su igual . 
Una blauca hacanea 
Mandó luego a taviar , 
Con quince mozos de espuelas 
Que le van acompañar . 
Ocho pa jes van con él , 
Los otros mandó t o r n a r ; 
D e morado y amari l lo 
Es su vest ir y calzar . 
Al legado han á las p u e r t a s 
Do su a m i g a solia estar ; 
Ha l l an las puer tas ce r radas , 
Empiezan do p r e g u n t a r : 
— ¿ Dónde está Doña Leonor , 
L a que aquí solia m o r a r ? 
Respondió u n mald i to viejo, 
Que él luégo mandó matar . 
—Su padre se la l levó 

Le ja s t i e r ras á habi ta r . 
E l rasga sus ves t iduras 
Con enojo y g r a n pesar , 
i volvióse á los palacios 
Donde solia r e p o s a r ; 
Puso una espada á sus pechos 
Por sus dias acabar. 
U n su amigo que lo supo 
veníalo á consolar, 

Y en en t r ando por la puer ta 
Vídolo tendido estar . 
Empieza á da r tales voces, 

Quo al cielo quieren llegar. 
Vienen todos sus vasal los, 
P rocuran de lo enterrar 
E n un rico monumento 
Todo hecho de cristal , 
En torno del cual se puso 
U n letrero s i n g u l a r : 
«Aquí está Don Bernaldino 
»Que murió por bien amar.» 

EL INFANTE VENGADOR. 

H é l o , bélo por do v i ene 
E l i n f a n t e vengador , 
Caballero á la j ine ta 
E n caballo corredor. 
Su m a n t o revuel to al brazo, 
D e m u d a d a la color, 
Y en la su mano derecha 
U n venablo cortador. 
Con la p u n t a del venablo 
Sacaría un arador. 
Siete veces f u é templado 
E n l a sangre de un dragón, 

Y otras t a n t a s f u é afilado 
P o r q u e c o r t a s e m e j o r : 
El hierro f u é hecho en Franc ia , 
Y el a s t a en Aragón : 
Perf i lándoselo iba 
E n las alas do su halcón. 
I b a á buscar á Don Cuadros , 
A Don Cuadros el t r a i d o r ; 
Y allá le f u e r a á hallar , 
J u n t o del Emperador . 



L a vara t i ene en la mano, 
Que era jus t ic ia mayor . 
Siete veces lo p e n s a b a , 
Si le t i r a r ía ó no, 
Y al cabo de las oblio 
El venablo le arrojó. 
Po r dar al dicho Don Cuadros 
Dado ha al Emperador : 
Pasado le h a m a n t o y sayo 
Que era de un tornasol . 
Por el suelo ladri l lado 
Más do un pa lmo le metió. 
Allí le habló el Rey, 
Bien oiréis lo que habló : 
— ¿ Por qué m e t i ras te , I n f a n t e ? 
¿ r o r qué me t i r a s , t ra idor? 
— Perdóneme tu Alteza, 
Que no t i r aba á t í , no : 
T i r aba al t ra idor de Cuadros • 
Ese fa l so engañador , 
Que de s ie te he rmanos que tenía , 
No ha de jado , si á mí no : 
Por eso delante tí, 
Mi buen Rey, lo r iepto yo — 
Todos fian á Don Cuadros , 

x a I I n f a n t e n o f i a n . n o , 
Si no f u e r a una doncella 
H i j a es del Emperador 
Que los tomó po'r la mano, 
x en el campo los metió. 
A los p r imeros encuent ros 
Cuadros en t i e r ra cayó. 
Apor ra se el I n f an t e , 
L a cabeza le cortó, 
Y tomárala en su lanza, 

Y al buen Rey la presentó. 
De que aquesto v ido el Rey 
Con su h i j a l e casó. 

LA INFANTA ENCANTADA. 

A cazar v a el cabal lero, 
A cazar como solia ;. 
Los perros lleva cansados , 
E l f a l c o n perdido h a b i a , 
Arr imárase á un rob le , 
Alto es á maravi l la . 
En una rama más a l t a , 
Vie ra es tar una I n f a n t i n a ; 

• Cabellos d e su cabeza 
T o d o aquel roble cobrian. 
—No te espantes, caballero, 
Ni t e n g a s t a m a ñ a grima, 
H i j a soy yo del buen Rey 
Y la Reina do Cast i l la: 
Siete f a d a s me f a d a r o n 
En brazos de una ama mía, 
Que andase los siete años 
Sólita en esta mont iña . 
H o y se cumpl ían los siete años, 
O mañana en aquel d ia : 
Por Dios ruego , cabal lero, 
L lévesme en tu compañía , 
Si quisieses por mu je r , 
Si no, sea por a m i g a . 
—Espere isme vos , señora, 
H a s t a m a ñ a n a , aquel d i a , 
I r é yo á tomar consajo 
De u n a madre que t en ía .— 



L a n iña le respondiera 
Y estas pa labras decía: 
—¡Olí mal h a y a el caballero 
Que sola de ja la n i f i a ! — 
El se va á tomar consejo, 
Y ella queda en la montif ia . 
Aconsejólo su madre 
Que la tome por a m i g a . 
Cuando volvió el cabal lero 
No hal fára la I n f a n t i n a : 
Vídola que la l levaban 
Con m u y g r a n caballería. 
El caballero que la vido 
E n el suelo se ca ia : 
Desque en sí hubo tornado 
Es tas pa labras d e c i a : 
—Caballero que ta l p ie rde , 
Muy g r a n pena merescia : 
Yo mesmo seré el alcalde , 
Yo me 6eré la j u s t i c i a : 
Que me corten p i é s y m a n o s 

Y m e arras t ren por la villa. 

EL ADÚLTERO CASTIGADO. 

Blanca sois, señora mi a, 
Más que no el r a y o del s o l : 
¿Si la dormiré esta noche 
Desarmado, sin pavor? 
Que siete años habia , siete 
Que no me desarmo, no! 
Más negras t engo mis carnes 
Que 110 un t iznado carbón. 
—Dormidla , señor, dormidla , 

Desarmado, sin temor, 
Que el Conde es ido á la caza 
A los montes de León. 
— R a b i a le ma t e les per ros , 
Y águi las el su halcón, 
Y del mon te h a s t a la casa 
A el a r ras t re el moro». — 
Ellos en aquesto es tando 
Su mar ido que l legó: 
—¿Qué hacéis, la b lanca niña, 
H i j a de padre t ra idor? 
—Señor, peino mis cabellos, 
Peíuolos con g r a n dolor, 
Que ine dejais á mí sola 
Y á los mon tes os va i s vos. 
—Esas pa lab ras , la n i ñ a , 

'No eran sino t ra ic ión : 
— ¿Cuyo es aquel caballo 
Que a l lá bajo relinchó ? 
—Señor, e ra de m i p a d r e , 
Y enviólo p a r a vos. 
—¿Cuyas son aquellas armas 
Que están en el corredor? 
— Señor, eran de mi he rmano , 
Y hoy vos las envió. 
—¿Cuya es aquel la lanza 
Que desde aquí la veo yo? 
— T o m a d l a , Conde, t o m a d l a , 
Matadme con ella vos, 
Que aquesta muerte , buen Conde, 
Bien os la merezco yo. 



I-A CONSTANCIA, 

Mis arreos son las a r m a s , 
Mi descanso es pelear, 
Mi cama las duras peñas , 
Mi dormir s iempre ve l a r . 
Las man idas son escuras, 
Los caminos por usar, 
E l cielo con sus mudanzas 
H a por bien de me dañar 
Andando de sierra en sierra 
Por ori l las de la mar, 
Por probar si en m i ven tura 
H a y l u g a r dónde avada r ;. 
Pero por vos , mi s e ñ o r a , 
Todo se b a de comportar . 

Vüiijwürr <•/,.•' 
LA DAMA DEL CONDE ALEMAN. 

A t an a l t a v a la luna 
Como el sol á mediod ía , 
Cuando el buen, Conde a lemán 
Con esa d a m a dormia. 
No lo sabe hombre nascido 
De cuantos en córte l i ab ia , ' 
Si no sólo era la I n f a n t a , 
Aquesa I n f a n t a su h i j a . 
Así su madre la hab laba , 
Desta mane ra decid í 
— Cuanto v iéredes , I n f a n t a , 
Cuanto vierdes encobridlo : 
Daros h a el Conde a leman 
Un buen man to de oro fino. 

—¡Mal f u e g o le queme, madre 
Ese man to de oro fino, 
Cuando en v i d a de mi padre 
Tuviese padrast ro v i v o ! — 
De allí se f u e r a l lorando: 
El Rey su padre l a lia. visto. 
—¿Por qué lloráis, la I n f a n t a ? 
Decid , ¿quién l lorar os hizo? 
—Yo m e estaba aqui comiendo, 
Comiendo sopas en vino ; 
g n t r á r a el Conde aleman 

Y echólas por el vest ido. 
— Calléis , m i h i j a , calléis ; 
No t o m é i s de eso pesar . 
Que el Conde es niño y mochacho ; 
Hacer lo h a por bur la r . 
— ¡Mal f u e g o quemase, padre , 
Ta l reir y tal burlar! 
Cuando me tomó en sus brazos , 
Conmigo quiso f o l g a r . 
— S i él os tomó en sus b r azos , 
Y con vos quiso f o l g a r , 
E n ántes que el sol sal iese 
Yo le mandare ma ta r . 

i. 'U<- i • -•'• 
DESLICES DE AM0B. 

T i e m p o e s , el caballero, 
Tiempo es de andar aquí , 
Que ni puedo andar en pié , 
Ni al Emperador servir . 
Pues m e crece la b a r r i g a , 
Y se me acor ta el ves t i r : 
Vergüenza he de mis doncellas, 



Las que me dan el v e s t i r ; 
Miranse unas á o t r a s , 
No laacen s ino r e i r : 
Vergüenza lie de mis caballeros, 
Los que sirven an te mí . 
—Llorad lo , d i jo , señora , 
Que así hizo mi madre á m í ; 
Hi jo soy de un labrador , 
Mi madre y yo pan vendí.— 
L a I n f a n t a desque esto oyera 
Comenzóse á maldecir : 
— ¡Maldita sea la doncella 
Que se de ja seducir ! 
—No os nialdigais vos, señora, 
No os queráis vos maldecir , 
Que hi jo soy del Rey de Franc ia , 
Mi madre es Doña Beatr iz . 
Cien castillos tengo en Franc ia , 
Señora , pa ra os guar i r ; 
Cien doncellas m e los gua rdan , 
Señora , para os servir . 

)iL AJIOK FILIAL. 

Paseábase el buen Conde 
Todo lleno de pesar , 
Cuentas negras en sus manos 
Do suele siempre rezar, 
Pa labras tr is tes dic iendo, 
Pa labras para llorar. 
—Véoos , hija, c r e c i d a , 
Y en edad para c a s a r ; 
El mayor dolor que siento 
Es no teneros que dar. 

Calledes , p a d r e , cal ledes, 
No debeis t ener pesar, 
Q u e quien buena h i j a t i ene 
Rico se debe l lamar ; 
Y el que ma la la t e n í a , 
V iva la puede enterrar , 
P u e s a m e n g u a su l i na j e 
Que no debiera amenguar , 
Y yo., si no m e ca sa r e , 
E n rel igión puedo entrar . 

LA ESPOSA FIEL. 

— Caballero de le jas t i e r r a s , 
L legaos acá , y pa r é i s , 
H inquedes la lanza en t ie r ra , 
Vuestro caballo a r rendé is , 
P r e g u n t a r o s he por nuevas 
Si m i esposo conocéis. 
—Vuest ro m a r i d o , señora, 
D e c i d , ¿de qué señas es? 
—Mi mar ido es mozo y b l anco , 
Gent i l hombre y bien cor tés , 
Muy gran jugador de t ab l a s , 
Y también del a jedrez . 
E n el pomo de su espada 
Armas t rae de u n m a r q u e s , 
Y un g r a n ropon de brocado 
Y de carmesí al enves : 
Cabe el fierro de la l a n z a 
T r a e un pendón po r tugués , 
Que ganó en unas jus tas 
A un va l ien te f rancés . 
— P o r esas señas , señora , 



Tu mar ido muer to es : 
En Valencia le ma ta ron 
En casa de un ginoves : 
Sobre el j uego de las tablas 
Lo ma ta ra un milanes. 
Muchas clamas lo l loraban, 
Caballeros con arnés , 
Sobre todo lo l loraba 
La h i j a del g inoves ; 
Todos dicen á una voz 
Que su enamorada es : 
Si habéis de tomar amores , 
Por otro á mí no dejeis . 

— No me lo m a n d é i s , señor , 
Señor, no mo lo mandéis, 
Que ántes que yo eso hiciese, . 
SeBor, m o n j a m e veréis. 
— No os metáis m o n j a , señora , 
Pues que hacello no podé i s , 
Que vuestro marido amado 
Delante de vos teneis. 

ROMANCE DE GERINELDO. 

Levantóse Gerineldo 
Que al Rey dejára dormido : 
i? uess pa ra la I n f a n t a 
Donde es taba en el cast i l lo . 
— A b r a i s m e , d i j o , s eño ra , 
Abra i sme , cuerpo garr ido. 
—¿Quién sois vos , el cabal lero, 
y u e l lamáis á mi pos t i go? 
—Gerineldo soy, s eño ra , 
Vuestro t a n querido amigo 

Tomára la por la m a n o , 
E n u n lecho la h a m e t i d o , 
Y besando y abrazando 
Gerineldo se ha dormido. 
Recordado hab ia el Rey 
De un sueño despavorido : 
Tres veces lo habia llamado, 
N i n g u n a le lia respondido. 
—Gerineldo, Gerineldo, 
Mi camarero polido, 
Si me andas en t ra ic ión, 
T rá t a smc como á enemigo. 
O dormías con la I n f a n t a , 
í ) me h a s vendido el cast i l lo . -
Tomó la espada en la mano, 
En g r a n saña va encendido : 
Fuérase pa ra la cama 
Donde á Gerinaldo v ido . 
El quisiéralo ma ta r ; 
Mas crióle de ch iqui to . 
Sacára luégo la espada , 
Ent re ent rambos la ha me t ido 
Porque desque recordase 
Vi"ese cómo era sent ido. 
Recordado habia la I n f a n t a , 
E la espada h a conocido. 
—Recordados, Gerineldo, 
Que y a érades sentido, 
Que la espada de mi padre 
Yo me la lie bien conoeido. 

ESPINELO. 

Muy malo estaba Espínelo, 
E n una cama y a c i a , 



Los bancos eran de oro, 
Las tab las de p l a t a fina; 
Los colchones en que duerme 
Son de una holanda muy fina, 
Las sábanas que le cubren 
E n el agua no se v ían . 
L a colclia que en ella ponen 
Sembrada es de per le r ía ; 
A su cabecera t iene 
Mata leona , su querida ' ; 
Con las p lumas de un pavón 
L a su cara le resfr ia . 
Es t ando en este solaz 
Ta l d e m a n d a le hacía. 

— Espinela , mi Espínelo, 
¡Cómo naciste en buen d ia ! 
E l d ia que t ú nacis te 
L a luna es taba crec ida , 
Que ni pun to le sobraba , 
N i punto le fa l lec ía . 
Contádesme, Espínelo, 
Contádesme vues t ra vida, 
— Yo te lo d i ré , señora, 
Con amor y cortesía : 
Mi padre era de F r a n c i a , 
Mi madre de Lombard ía ; 
Mi padre con su poder 
A Franc ia toda regía . 
Mi madre como señora 
U n a ley hecha t e n í a : 
L a m u j e r que dos par iese 
De un par to y en solo un dia 
Que la den por alevosa 
Y la quemen por jus t i c ia , 
0 la echen en la mar 

Porque adul terado habia . 
Quiso Dios, y su v e n t u r a , 
Qu'ella dos h i jos pa r i a 
De un parto, y en una h o r a , 
Que por deshonra tenia. 
Fuérase á tomar consejo 
Con tan loca f an ta s í a 
A una cau t iva mora 
Que sabe n igromancía . 
— ¿Qué me aconsejas , la mora , 
Por sa lvar la honra m i a ? — 
Respond ié ra le : — Señora , 
Yo de parecer ser ía , 
Que tomases á t u hi jo, 
E l que te se an to j a r í a , 

Y lo eches en la mar 
E n un arca de va l í a , 
Bien e m b e t u n a d a toda , 
Que más segura sería, 
Y pongas t ambién en ella 
Mucho oro y j oye r í a , 
Porque quien al niño hallase 
De criarlo se ho lga r í a .— 
Cayera la suer te en m í , 
Y en la g r a n mar me pon ia , 
L a cua l , es tando muy b u e n a , 
Arreba tado me h a b i a , 
Y púsome en t ie r ra firme 
Con l a f u ro r que t r a i a , 
A la sombra de una m a t a 
Que por nombre Esp ina hab ia , 
Que por eso me pusieron 
D'Espinelo nombradía . 
Marineros navegando 
Ha l l á ronme en aquel d i a ; 



Lleváronme á presentar 
Al g ran Soldán de Suría. 
El Soldán no t iene hi jo, 
Por su h i jo m e tenía ; 
E l Soldán agora es muerto . 
Yo por el Soldán regía. 

i .¡ 

DON,GALVAN Y LA INFANTA" 

Bien se pensaba la Re ina 
Que b u e n a h i j a t e n í a , 
Que del conde don Galvan 
Tres veces parido h a b i a , 
Que no lo sabía n i n g u n o 
De los que en la córte h a b i a , 
Si no f u e s e una doncella 
Qu'en su cámara dormia. 
Por un enojo que hubie ra 
A la Reina lo dec i a ; 
La Reina se la l l amaba 
Y en cámara la m e t i a , 
Y es tando en este cuidado 
De pa labras la cas t iga : 
— H i j a , si víi-gen es tá i s , 
Reina seréis de Cast i l la ; 
H i j a , si v i rgen no es tá i s , 
De mal f u e g o seáis a rd ida . 
— Madre, tan v i rgen es toy 
Como el d ia que f u i nasc ida . 
Po r Dios os ruego, mi madre , 
Que no me dedes m a r i d o ; 
Dol iente estoy de m i cuerpo, 
Que no soy pa ra servi l lo.— 
Subiérase la I n f a n t a 

A lo alto de una torre ; 
Si b ien l ab raba la s eda , 
Mejor se labraba el oro; 
Vido ven i r á Galvan 
Telas de su corazon. 
Ellas en aquesto estándo 
El par to que la tomó. 
— I A y , por Dios ! ¡ ay, mi señor ! 
Allegueisos á esa t o r r e , 
Recogédmo ese mochacho 
En cabo de vuestro m a n t o . 
Dédesmelo á c r i a r 
A la madre que os parió. 

CORDURA DK ALIARDA PARA JUSTIFICARSE 

LA CALUMNIA DE UN CAUALLEÜO QUE 

JACTÓ DE"HABERLA GOZADO; 

— Esta noche, caballeros, 
Dormí con una doncel la , 
Que en los dias do mi v ida 
Yo no vi cosa más bella. — 
Todos dicen á una voz. 
— ¡Cierto, cierto, Aliarda es esa! 
Oídolo hab ia su hermano, 
U n he rmano carnal della, 
Di jéronle a l l í : — Florencios, 
Bien es casar te con ella. 
— No quiero hacer , cabal leros . 
Para mi cosa t an f e a , 
E n t omar yo por m u j e r 
L a que t u v e por manceba. — 
Aun no acabó Florencios 



De decir aquel la n u e v a , 
Cuando todos p ron tamen te 
Dicen luégo : — ¡ M u e r a , m u e r a ! 
¡ Muera aquel que lia deshonrado 
A Al ia rda la más bel la! — 
En sabiendo esto Al iarda 
Gran enojo rec ib ie ra ; 
Envióles á decir 
En breve des ta manera : 
— Pésame, mis cabal leros, 
De hacer cosa tan mal hecha , 
Que lo que el loco decía 
No era cosa creedera. 
H a s t a saberlo de cierto 
No le hab ían de dar pena . 

KL TRAIDOR MARQUILLOS Y BLANCA-FLOR. 

¡Cuán t ra idor eres, Marqui l los ! 
¡ Cuán t ra idor de corazon ! 
Por dormir con t u señora 
Degollaste á tu señor. 
Desque lo tuvis te muer to 
Quitástele el chap i ron ; 
Fuéras te al casti l lo f u e r t e 
Donde está la Blanca-F lor . 
— Abridme, l inda señora , 
Que aquí viene mi señor ; 
Sí no lo quereis creer, 
Veis aquí su chapi ron .— 
Blanca-F lor desque lo v iera , 
Las puer t a s luégo le abrió; 
Echóle brazos al cuello, 
Allí luégo la besó; 

Abrazándola y besando 
En un secreto la entró. 
— Marquil los, por Dios te ruego 
Que me concedas un dón ; 
Que no durmieses conmigo 
H a s t a que rayase el sol. — 
Marquil los, como es h ida lgo , 
El dón luégo le otorgó, 
Y como ven ia causado 
E n l legando se durmió. 
Levantóse m u y l igera 
L a hermosa B lanca -F lo r ; 
Tomara u n cuchillo en mano 
Y á Marquil los degolló. 

EL MALDICIENTE. 

Ese coude Cabreruelo, 
Con el Rey come á la mesa , 
¡Oh, cuán m a l que se abaldona 
A toda muje r a j e n a ! 
Apuesta que no hay n i n g u n a 
¡Ved cuán mal pensada a p u e s t a ! 
Si l e escucha dos razones , 
Que de amores no la venza. • 
Como el amor a t r ev idas , 
Como la f o r t u n a c i egas , 
Como el honor pel igrosas, 
Como la ment i ra inc ier tas , 
Así j u r a que son t odas ; 
¡Fa l sa j u r a ! j i n j u s t a tema! . 
L a Re ina qué ta l escucha 
Dió sañuda tal respuesta : 
— Todas malas no es posible, 



m es posible todas buenas ; 
Hierbas hay que dan la v i d a , 
Y quitan la v ida hierbas. 
Traidores hombres del m u n d o 
H a n hecho t ra idoras h e m b r a s , 
Dellos aprendieron cu lpas , 
Si culpaB cometen ellas. 
Ellos h a b l a n , ellas oyen , 
Y de ment i ras discretas 
Dichas hoy, dichas m a ñ a n a , 
¿Quién habrá que se de f i enda? 
Favorec idos se a l aban , 
D i s faman si los desprecian; 
La que los escucha es f á c i l , 
L a que no les h a b l a es necia. 
Cuantas nacen , cuantas v i v e n , 
Por agüero de su es t re l la , 
Al que menos las merece 
Se inclinan con mayor fue rza . 
Muchas q u e j a s , m u c h o s dones , 
¡ Qué mucho que á muchas p r e n d a n ! 
Ejemplo es la p iedra d u r a , 
Que agua contmua la mella. 

• Enmendaos , amigo Conde , 
Y de hoy más las damas sean 
Vuestro honor, no vues t ro u l t r a j e , 
Vuest ra paz , no vues t ra g u e r r a ; 
Levan tad la pa r t e humi lde , 
Que es hazaña de alta e m p r e s a ; 
Todos do m u j e r nac imos , 
Volvamos todos por ellas. 

LANZAROTE DEL L A G O . — í . 

Tres hi juelos había el Rey, 
Tres h i jue los , que no más ; 
Por enojo que hubo de ellos 
Todos maldi tos los há. 
El uno se tornó ciervo, 
El otro se tornó can , 
El otro que se I1ÍZ9 moro, 
Pasó las aguas del mar . 
Andábase Lanzarote 
Entre las damas holgando', 
Grandes voces dió la una : 
— Caballero, estad parado ; 
Si fuese la mi v e n t u r a , 
Cumplido fuese mi hado 
Que yo casase con vos , 
Y vos conmigo de grado, 
Y me diésedes en a r ras 
Aquel ciervo del pié blanco. 
— Dároslo lié yo , mi señora, 
De corazon y de grado, 
Si supiese yo las t ierras 
Donde el ciervo era criado. —• 
Ya cabalga Lanzarote , 
Ya cabalga y va su v i a , 
Delante de sí l levaba 
Los sabuesos por la t rai l la . 
Llegado hab ia á una e rmi t a , 
Donde un ermitaño h a b i a : 
— Dios t e salve, el hombre buano. 
— Buena sea tu ven ida : 
Cazador me pareceis 
En los sabuesos que t ra ia , 



— Digasme t ú , el ermitaño, 
Tú que haces san ta v ia , 
Ese ciervo del pié blanco 
¿ D ó n d e hace su m a n i d a ? 
— Quedaos aquí , mi hi jo, 
H a s t a que sea de d í a , 
Contaros hé lo que v i d e , 
Y todo lo que sabía . 
Por aquí pasó esta noche 
Dos horas án tes del d i a , 
Siete leones con él 
Y una leona par ida . 
Siete condes de j a 'muer to s , 
Y mucha caballería. 
Siempre Dios t e gua rde , hijo, 
Po r doquier que f u e r t u i da , 
Que quien acá t e envió 
Ño te quer ía da r la v ida . 
¡ Ay, dueña de Quintañones , 
Del mal f u e g o seas a rd ida , 
Que tan to buen caballero 
Por t í ha perdido la v ida ! — 

LANZO BOTE DEL LAGO.— II . 

Nunca f u e r a caballero 
De damas t a n b ien servido, 
Como f u e r a Lanzaro te 
Cuando de Bre taña vino, 
Que dueñas curaban dél , 
Doncel las del su rocino. 
Esa dueña Quintañona, 
Esa le escanciaba el vino, 
Lá l inda re ina Ginebra 

Se lo acostaba consigo ; 
Y estando al mejor sabor, 
Que sueño no hab ia dormido, 
La Reina toda tu rbada 
Un pleito h a conmovido. 
— Lanzaro te , Lanza ro te , 
Si ántes hubieras ven ido , 
No hab lá ra el orgul loso 
Las pa labras que hab ia dicho, 
Que á pesar de vos , señor, 
Se acostar ía conmigo. — 
Ya se arma Lanzaro te 
De g ran pesar conmovido, 
Despídese de 6u a m i g a , 
P r e g u n t a por el camino, 
Topó con el orgulloso . 
Debajo de un verde pino : 
Combátense , de las lanzas , 
A las hachas han venido. 
Ya desmaya el orgulloso, 
Ya cae en t ierra tendido, 
Cortárale la cabeza, 
Sin hacer n ingún par t ido ; 
Volvióse para su a m i g a 
Donde f u é bien recibido. 

TRISTAN DE LEONIS. 

Ferido está don Tr is tan 
De una muy mala l a n z a d a , 
Diérasela el Rey su t io , 
Que celoso dél estaba. 
E l fierro t iene en el cuerpo, 
De f u e r a le t iembla el a s t a ; 



Valo á ver la reina Iseo 
Por la su desdicha mala . 
J u n t a u s e boca con boca 
Como palomillas mansas , 
U o r a el uno , llora el otro, 
L a cama bailan en a g u a ; 
Allí nace un arboledo 
Que azucena se l l a m a b a , 
Cualquier m u j e r que la come 
Luego se siente p r e ñ a d a ; 
Comióla la reina Iseo 
Por la su desdicha mala . 

VALDOVINOS Y EL MARQUÉS DE MANTUA. 

De Man tua salió el Marqués 
Danés Urgel el lea le ; 
Allá va á buscar la caza 
A las orillas del rnare. 
Con él van . sus cazadores 
Con aves para volare ; 
Con él van los sus monteros 
Con perros p a r a caza re ; 
Con él van sus cabal leros 
P a r a haber lo de guardare . 
Por la r ibera del Po 
L a caza buscando vane. 
El t i empo era caluroso, 
Víspera era de Sant Juana . 
Métense en una arboleda 
P a r a refresco tomáre ; 
Al derredor de una f u e n t e 
A todos mandó asentáre. 
Viandas aparejadas 

Traen , y procuran yantéra . 
Desque hubieron yan tado 
Comenzaron de habláre 
Solamente de la caza 
Cómo se ha de ordenáre. , 
Al pié estaban de u n a breña 
Que jun to á la f u e n t e cstae. 
Oyeron un g ran ru ido 
En t r e las ramas sonáre : 
Todos estuvieron quedos 
Por ver qué cosa serae ; 
Po r las más espesas matas 
Vieron un ciervo a somáre ; 
De sed ven ía fa t igado , 
Al agua se iba á l anzáre ; 
Los monteros á gran priesa 
Los perros van á soltare ; 
Sueltan lebreles, sabuesos 
Pa ra le haber de tomáre. 
El ciervo que los sintió 
Al monto se vuelve á o n t r á r e : 
Caballeros y monteros 
Comienzan do caba lgáre ; 
Siguiéndole iban el ras t ro 
Con g a n a de lo alcanzáre : 
Cada uno v a corriendo 
Sin uno á otro esperáre. 
El que t r a i a buen caballo 
Corria más por le a ta járe : 
A pár tanse unos de otros 
Sin al Marqués aguardáre. 
El c iervo era muy ligero, 
Mucho se f u é ade lan tá re ; 
Al ladrido de los perros 
Los más s iguiendo lo vane. 
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El monte era m u y espeso, 
Todos perdido se hane. 
E l sol se quería pon«r, 
L a noche quería cerráre, 
Cuando el buen Marqués de Mantua 
Sólo se f u e r a á halláre 
E n un bosque t an espeso 
Que no podia camináre. 
Andando á un cabo y á otro, 
Mucho alejado se h a e ; 
T a n t a s vue l t a s iba dando 
Que no sabe donde estae. 
L a noche era m u y escura, 
Comenzó recio á t r o n á r e ; 
E l cielo es taba nublado, 
No cesa de relampagueare. 
E l Marqués que así se vido 
Su bocina f u é á tomáre 
A sus monteros l lamando ; 
Tres veces la f u é á tocáre. 
Los monte ros eran lé jos , 
Por demás era el sonáre, 
El caballo iba cansado 
De por las breñas sa l táre ; 
A cada paso ca ia , 
No se podia meneáre . 
E l Marqués m u y enojado 
L a rienda le f u é á sol táre; 
Por do el caballo quer ía 
Lo de jaba camináre. 
E l caballo era de cas t a , 
Esfuerzo f u e r a á tomáre . 
Diez millas h a caminado 
Sin un momento pará re ; 
No v a camino derecho, 

Mas por do podia andáre . 
Caminando t o d a v í a , 
Un camino va á t opá re ; 
Siguiendo por el camino 
Va á dar en un p ina re ; # 
Por él anduvo una pieza 
Sin poder dél se apartáre . 
Pensó reposar allí 
O adelante pasáre ; 
Mas por buscar á los suyos 
Adelante quiere andáre. 
Del p inar salió m u y presto, 
Por un va l le f u e r a á entráre. 
Cuando oyó dar un g ran gr i to 
Temeroso y de pesáre, 
Sin saber que de hombre fuese , 
O de qué pudiese estáre; 
Sólo g ran dolor mos t raba , 
Otro no pudo nótáre , 
De que se turbó el Marqués , 
Todo espeluzado se hae ; 
Mas aunque viejo de dias 
Empiézase de esforzáre. 
Por su camino delante 
Empieza de c a m i n á r e : 
A pié va que no á cabal lo ; 
E l caballo va á dejáre , 
Porque es taba muy cansado, 
Y no podia bien andáre ; 
En un prado que allí estaba 
Allí le f u e r a á dejáre. 
Cuando llegó á un rio, 
E n medio de un arénalo 
Vido un caballero muerto, 
Comenzóle de miráre. 



Armado estaba de guerra 
A guisa de peleáre; 
Los brazos tenía cortados, 
Las piernas otro quo ta le , . 
Y más adelante un poco 
URa voz sintió habláre : 
— ¡Olí, Santa María Señora, 
No me quieras o lvidáre! 
¡A tí encomiendo mi a lma, 
P lága te de la g u a r d á r e ! 
En este t r ago de muer te 
Es fue rzo me quieras dá re ; 
Pues á los tr is tes consuelas 
Quieras á mí consoláre, 
Y al tu precioso H i j o 
Por mí t e p lega rogáre 
Quo perdone mis pecados, 
Mi alma quiera salváre. — 
Cuando aquesto oyó el Marqués 
Luégo se f u e r a apar tá re ; 
Revolvióse el manto al brazo, 
L a espada f u e r a á sacáre ; 
Apar tado del camino 
Por el monte f u e r a á ent ráre ; 
Hác ia do sintió la voz 
Empieza de camináre. 
Las ramas iba cor tando 
P a r a la vuel ta ace r t á re ; 
A todas par tes mi r aba 
Por ver qué cosa se rae ; 
E l camino por do iba 
Cubierto de sangre estae. 
Vínole grande congoja , 
Todo se f u é i demudáre , 
Que ol espíritu le daba 

Sobresalto de pesáre. 
De donde la voz oyera 
Muy cerca fuera á l l egá re ; 
Al pié de unos altos robles. 
Vido un caballero es tá re , 
Armado de todas a rmas 
Sin estoque ni pufiale. 
Tendido estaba en el suelo, 
No cesa de so que já re ; 
Las lást imas que decia 
Al Marqués hacen l loráre; 
Por entender lo que dice 
Acordó do 6e acercáre. 
Atento es taba escuchando 
Sin bul l i r ni menearse ; 
Lo quo decia el caballero 
Razón es do lo contáre. 
— ¿Dóndo estás, señora m í a , 
Que no te pena mi m a l e ? 
De mis pequeñas her idas 
Compasion solías tomáre , 
¡ Agora de las de muer to 
No t ienes n ingún pesáre 1 
No te doy culpa , señora, 
Que descanso en el hab lá re ; 
Mi dolor, quo es muy sobrado, 
Me hace desatináre. 
Tú no sabes de mi mal 
Ni de mi angus t ia mor ía l e ; 
Yo te pedí la licencia 
P a r a mi muerte buscáre. 
Pues yo la hallé, señora , 
A nadie debo culpare, 
Cuanto más á t í , mi b i en , 
Quo no me la querías d á r e ; 



Mas cuando más no podis te , 
Bien sentí t u g r a n pesare 
E n la f e de t u querer, 
Según t e vi demostráre . 
¡ Esposa mia y señora! 
No-cures de m e espe rá re ; 
H a s t a el dia del juicio 
No nos podemos jun táre . 
Si v iv iendo me quis is te , 
Al morir lo has de m o s t r á r e , 
No en hacer g r andes extremos, 
Mas por el a lma rogáre . 
¡ Oh, mi pr imo Montes inos! 
j I n f a n t e don Mer iane! 
¡ Deshecha es la compañía , 
E n que solíamos andáre! 
¡ Y a no espereis más de ve rme , 
No os cumple y a más búscáre , 
Que en ba lde t r aba ja ré i s 
Pues no me podréis hal láre! 
¡ Oh esforzado don Rena ldos ! 
¡ Oh buen paladín Ro ldane! 
¡ Oh va l ien te don U r g e l ! 
¡ Oh don Ricardo Norman te ! 
¡Oh marqués don Oliveros! 
¡ Oh Durandar te el gá l ane ! 
¡ Oh archiduque don Es to l fo ! 
¡ Oh gran duque de Milane! 
¿ Dónde sois todos vosotros ? 
¿ No venís á me ayudáre ? 
¡Oh emperador Cario Magno, 

Mi buen señor na tu ra l e , 
Si supieses tú mi suer te 
Cómo la har ías vengáre ! 
Aunque me mató tu hi jo 

ju s t i c i a quieras guardare , 
Pues m e mató, á t ra ición 
Viniéndole acompañáre. 
¡Oh pr íncipe don Car loto! 
¿ Qué ira tan desiguale 
Te movió sobre ta l caso 
A quererme así ma tá re 
Rogándome que viniese 
Contigo por t e gua rdá re? 
¡ Oh desventurado y o , 
Cómo venía sin cuidáre 
Que t an alto caballero 
Pudiese hacer tal maldade 1 
Pensando ven i r á caza 
Mi muer te v ine ' á cazáre. 
No me pesa del morir 
Pues es cosa n a t u r a l e ; 
¡ Más por morir como muero 
Sin merecer n ingún ma le , 
Y en ta l par te donde nunca 
L a mi muer te se sabrae! 
¡ Oh alto Dios poderoso, 
Jus t ic iero y de ve rdade , 

i Sobre mi muer te inocente 
Jus t ic ia quieras mos t r á re : 
¡ Desta ánima pecadora 
Quieras haber p i edade! 
¡ Oh tr iste re ina mi madre , 
Dios te quiera consoláre, 
Que y a es quebrado el espejo 
E n que t e solias mi rá re ! 
Siempre de mí recelabas 
Recebir a lgún pesáre ; 
I Agora de aquí adelante 
No t e cumple recelare 1 



En las jus tas y torneos 
Consejos me solías d á r e ; 
¡ Agora t r i s te en la muerte 
Aun no me puedes hab la re ! 
¡ Oh noble Marqués do M a n t u a , 
Mi señor tio carna lo! 
¿ Dónde estás que no oís 
Mi doloroso que j á r e? 
¡ Qué nueva tan dolorosa 
Os será y de g ran pesáre 
Cuando de mí no supierdes 
Ni me pudierdes ha l lá re ! 
Hicis tesme heredero 
Por vuestro estado heredáre , 
j Mas vos lo habréis de ser mío 
Aunque sois de más edade ! 
¡ Oh mundo desventurado ; 
Nadio debe en tí fiáre : 
Al que más subido t ienes 
Mayor caida haces d á r e ! — 
Estas palabras diciendo, 
No cesa de sospiráre 
Sospiros muy dolorosos 
P a r a el corazon quebráre. 
Turbado estaba el Marqués , 
No pudo más escucháre : 
El corazon se le a p r i e t a , 
La sangre vuel to se le hae. 
A los piés del caballero 
Jun to se f u é á l legáre ; 
Con la voz muy al terada 
Empezóle de habláro : 
— ¿ Qué mal teneis , caballero ? 
¿Queredes me lo contáre? 
¿Teneis her idas de m u e r t e , 

0 teneis otro a lgún male? — 
Cuando lo oyó el caballero 
La cabeza probó alzare : 
Pensó que era su escudero, 
Ta l respues ta le f u é á dáre : 
— ¿ Qué d ices , amigo inio ? 
¿ T raes con quien me confesáre ? 
Que y a se mo sale el alma ; 
La v i d a quiero acabare : 
Del cuerpo no t e n g a p e n a , 
Que el a lma querr ía sa lváre .— 
Luégo le entendió el Marqués 
Por otro le f u é á tomare : 
Respondióle muy tu rbado 
Qué apénas pudo hab lá re : 
— Yo no soy vuestro cr iado , 
Nunca comi vuestro pane , 
Antes soy un caballero 
Que por aquí acerté á p a s a r a : 
Vuestras voces dolorosas 
Aquí me han hecho l legáre • 
A saber qué mal t ene i s . 
0 de qué es vuestro penáre. 
Pues que caballero sois, 
Querades vos esforzáro, 
Que para esto es este mundo 
P a r a bien y m a l pasare. 
Dec idme , sefior quién sois 
Y de qué es vuestro ma le , 
Que si remediarse puede 
Yo os prometo de ayudáre : 
No dudé i s , buen caballero, 
De decirme la verdade .— 
Tornara en sí Valdovinos. 
Ta l respuesta le f u é á dáre ¡ 



Muchas mercedes, señor, 
Por la buena vo lun tade ; 
Mi mal es crudo y de muer te , 
No se puede remediáre. 
Veinte y dos her idas tengo 
Que cada una es m o r í a l e ; 
E l mayor dolor que siento, 
Es morir en tal lugáre , 
Do no se sabrá mi muer te 
Pa ra poderse vengáre , 
Porque me han muer to á t ra ic ión 
Sin merescer n ingún male. . 
A l o que habéis p reguntado 
Por mi f e os digo ve rdade , 
Que á mí dicen Valdovinos , 
Que el F r a n c o solían l lamare : 
H i j o soy del R e y de Dac ia , 
H i j o soy suyo carnale , 
Uno de los doce pares 
Que á la mesa comen pane. 
L a re ina doña Ermel ina 
Es mi madre na tu ra l e , 
El noble Marqués de Mantua 
Era mi t io ca rna l e , 
H e r m a n o era de mi padre 
Sin en nada d i sc repá re : 
L a l inda i n f a n t a Sevilla 
Es mi esposa sin dudáre : 
H a m e her ido Carloto 
Su h i jo del E m p e r a n t e , 
Porque él requirió de amores 
A mi esposa con maldade : 
Porque no le dió su amor 
E l en mí se f u é á vengáre, 
Pensando que po r mi muer te 

Con ella hab ia de casáre. 
H a m e muerto á t ra ición 
Viniendo yo á le gua rdá re , 
Porquel m e rogó en Par í s 
L e viniese acompañáre 
A dar fin á u n a aventura 
E n que se quer ía probáre. 
Quien quier que seá is , caballero 
L a n u e v a os p lega l leváre 
De mi desas t rada muer te 
A Par í s , esa c iudade , 
Y si hác ia Par ís no fuerdeg, 
A M á n t u a la iréis á dáre , 
Qu'el t r a b a j o que ende habréis 
Muy b ien os lo p a g a r a n e , 
Y si no quisierdes paga , 
Bien se os agradecerae. — 
Cuando aquesto oyó el Marques 
L a hab la perd ido h a e , 
E n el suelo dió consigo, 
L a espada f u é a r ro ja re , 
L a s ba rbas de la su cara 
Empezólas de a r ranca re , 
Los sus cabellos muy canos 
Comiénzalos de mesare. 
A cabo de una g ran pieza 
En pié se f u é á l evan ta re ; 
Allegóse al caballero 
Por las a rmas le qui táre. 
Desque le quitó el a lmete 
Comenzóle de m i r a r e : 
Es t aba en sangre bañado, 
Con la color m u y m o r t a l e : 
E s t a b a desfigurado, 
No lo podía figuráre, 



No lo po'dia conoscer 
En el ges to ni el hab lá re ; 
Dudando estaba dudando 
Si era ment i ra ó verdade. 
Con un paño que t ra ía 
La cara le f u é á l impiare : 
Desque lo hubo l impiado " 
Luégo conocido lo liae. 
E n la boca lo besaba 
No cesando de lloráre, 
Las pa labras que decía 
Dolor es de las contáre. 
— ¡ Oh sobrino Valdovinos , 
Mi buen sobrino carnale ! 
¿Quién os t ra tó de esta suer te ? 
¿Quién os t ru jo á t a l l u g á r e ? 
¿Quién es el que á vos mató 
Que á raí vivo f u é á dejare?. 
¡Más val iera la mi muer te 
Que la vues t ra en tal edade ! 
¿ N o me conocéis , sobr ino? 
¡Por Dios qüéraisme hab la re ! 
Yo soy el tr iste marqués 
Que t ío solíades l l amáre , 
Yo soy el Marqués de Mantua 
Que debo de reve'n.táre 
Llorando la vues t ra m u e r t e 
Por con v ida no quedáre . 
¡ Oh desventurado v i e jo ! 
¿Quién m e podrá conortáí-e? 
Qu'en pérdida tan crecida 
Más dolor es consoláre. 
Yo la muer te de mis h i jos 
Con vos p o d d a olvidáre; 
A g o r a , mi bU3n señor, 

Do nuevo habré de lloráre. 
A vos tenía por sobrino 
Pa ra mi Estado he reda re ; 
A g o r a por mi ven tu ra 
Yo vos habré de enterráre . 
Sobrino, de aquí adelante 
Yo no quiero vivir mase : _ 
Vén , m u e r t e , cuando quisieres, 
No t e quieras re tardáre ; •• 
¡Mas al que ménos t e teme 
Le h u y e s por más pená re ! 
¿Quién le l levará las nuevas 

> xYmargas de g ran pesare 
A la tr iste madre vues t ra ? 
¿ Quién la podrá consoláre ? 
Siempre lo oí decir, 
Agora veo ser v e r d a d e , 
Que quien l a rga v i d a v ive 
Mucho mal ha de pasáre : 
Por un placer muy pequeño 
Pesares ha de gus ta re . — 
Destas palabras y otras 
No cesaba de hab la re 
Llorando de los sus ojos 
Sin poderse conor táre . 
Esforzóse Valdovinos 
Con el angus t i a mortal e ; 
Cuando conosció ú su t io 
Alivio f uera á tomáre : 
Tomóle en t rambas las manos , 
Muy recio le f u é a p r e t á r e : 
Dis imulando su pena 
Comenzó al Marqués á habláre : 
— No l loredes , señor tio, 
Por Dios no queráis l loráre, 



Que me dais doblada pena 
Y al a lma hacéis penáre ; 
Mas lo que yo os encomiendo 
Es por mí queráis rogáre , 
Y no me desamparé is 
E n este esquivo luga re ; 
H a s t a que yo h a y a espirado, 
No me querades dejáre. 
Encomiéndoo8 á mi madre 
Vos la queráis consoláre, 
Que bien creo que mi muer te 
Su vida habrá de acabáre ; 
Encomiéndoos á mi esposa , 
Por ella queráis miráre ; 
El mayor dolor que siento 
Es no le poder liabláre. — 

• Ellos es tando en aquesto 
Su escudero f u é á l legáre : 
Un ermitaño t r a i a 
Que en el bosque f u é á hal láre , 
H o m b r e de m u y santa v ida 
Del <>rden sacerdotale. 
Cuando llegó el ermitaño 
El alba quería quebráre. 
Esforzando á Valdovinos 
Comenzóle amones táre 
Que o lv idando aqueste mundo 
De Dios se quiera acordáre. 
Apar te se f u é el Marqués 
Por dalles mejor l u g a r e ; 
E l escudero á otra par te 
También se f u e r a apar tá re : 
El Marqués de quebrantado 
Gran sueño le f u é á tomáre. 
Confesóse Valdovinos 

A toda su voluntade . 
Es tando en su conf esion, 
Y a que queria acabáre , 
Las angus t ias de la muer te 
Comienzan de le a q u e j á r e : 
Con el dolor que sent ía 
U n a gran voz f u e r a á d á r e : 
L lama á su tio el Marqués , 
Comenzó así de habláre : 
— A d i ó s , ad iós , mi buen tio, 
Adiós os queráis quedáre , 
Que yo me voy de este mundo 
Pa ra la mi cuenta dáre : 
Lo que os ruego y encomiendo 
No lo queráis olvidáre : 
Dadme vues t ra bendic ión , 
L a mano pa ra besáre.— 
Luégo perdiera el sent ido , 
Luégo perdiera el hab lá re , 
Los dientes se le c e r r a r o n , 
Los ojos vuelto se le hane. 
Recordó luégo el Marqués , 
A él se f u e r a á l l egáre , 
Muchas veces lo bendice 
No cesando de lloráre. 
Absolvióle el e rmi taño ; 
Por él comienza á rezáre. 
Y á c a b o de poco rato 
Valdovinos f u é á espiráre. 
El marqués de ver lo así 
Amortescido se h a e , 
Consuélalo el ermitaño, 
Muchos ejemplos le dae : 
El Marqués como discreto 
Acuerdo f u e r a á t o m á r e , 



Pues remediar no so pnede ¡ 
A haberse de conortáre. 
Lo que hacia el escudero 
Lást ima era de m i r á r e ; 
Rascuñaba la su ca ra , 
Sus ropas rasgado h a e , 
Sus barbas y sus cabellos 
Por t i e r r a los va á lanzáre. 
A cabo de una g ran p ieza , 
Que ambos cansados e s t añe , 
E l Marqués al ermitaño 
Comienza de preguntá re : 
— Pídoos por Dios , padre honrado, 
Respuesta me queráis dá re : 
¿ Dónde es tamos, ó en qué re ino , 
E n qué señorío ó luga re? 
¿ Cómo se l lama esta t ierra ? 
¿ Cuya e s , y á qué mandáre ? — 
El e rmi taño r e sponde : 
— Pláceme de v o l u n t a d a ! 
Debeis de saber, señor, 
Que es ta t ierra sin pobláre 
Otro t iempo f u é pob lada . 
Despoblóse por g ran m a l e , 
Po r bata l las m u y crueles 
Que hubo en l a cr is t iandade. 
A esta l laman la Flores ta 
Sin ven tu ra y de pesáre , 
Porque nunca caballero 
En ella acaeció entráre 
Que saliese sin g ran daño 
0 desast re desiguale. 
Es ta t ie r ra es del Marqués 
De M a n t u a , la gran c iudade : 
P a s t a Man tua son cien mili«» 

Sin poblado ni lugare , 
Sino sola una ermita 
Que á seis millas de aquí es tae , 
Donde yo hago mi v ida 
Por del m u n d o me apartáre . 
El más cercano poblado 
A ve in te millas estae ; 
Es una villa cercada 
Del ducado de Milane. 
Ved lo que quereis , señor . 
E n que yo os pueda ayudá re , 
Que por servicio de Dios 
Lo haré de vo lun tade , 

Y por vues t ro acatamiento, 
Y por hacer car idade.— 
El Marqués que aquesto oyera 
Comenzóle de rogáre 
Que no recibiese pena 
De con el cuerpo quedáro , 
Miéntras él y el escudero 
E l caballo van buscáre 
Que allí cerca habia de jado 
En un prado á descansáro. 
P lúgole al ermitaño 
Allí haberlos de esperáre : 
El Marqués y el escudero 
E l caballo van buscáre : 
Por el camino do iban 
Comenzólo á p reguntá re : 
— D í g a s m e , buerr escudero, 
Si Dios t e quiera gua rdá ro , 
¿ Qué venía tu señor 
Por esta t ierra buscáre , 

Y por qué causa lo han muerto, 
Y quién le f u e r a 4 matare ? — 



Respondióle el escudero, 
Tal respuesta le f u é á dáre ! 
— Por la f e que debo á Dios 
Yo no lo puedo pensá re , 
Porquo no lo sé , sefior; 
Lo que vi os quiero contáre. 
Es tando dentro en Par ís 
En cortes del Einperante , 
El príncipe don Carloto 
A mi señor envió á llamáre. 
Es tuvieron en secreto 
Todo el dia en su hab lá re ; 
Cuando la noche cerró 
Ambos se fueron armáre. 
Cabalgaron á caballo, 
Salieron de la c iudade 
Armados de todas a rmas 
A guisa de peleáre. 
Yo salí con Valdovino 
Y con don Carloto un pa je : 
Ayer hubo quince días 
Salimos de la ciudadc. 
Luégo cuando aquí l legamos 
A este bosque de pesare, 
Mi sefior y don Carloto 
Mandaron nos espcráre. 
Solos se entraron los dos 
Por aquel espeso valle ; 
El pa je estaba cansado, 
Gran sueño ló f u é á t o m á r e ; 
Yo pensando en Valdovinos 
No podia reposáre. 
Apar tóme del camino, 
En un árbol f u i á p u j á r e , 
A todas par tes mi raba 

Cuando los ve r i a t o m á r e . 
A cabo de u n g r a n d e rato 
Caballo oí re l incháre , 
Vi ven i r t r es cabal leros , 
Mi señor no vi tornáre. 
Venían bañados en sangre , 
Luégo v i mala, seña le ; 
El uno era don Carloto, 
Los dos no pude notáre . 
Con g rande miedo que tenía 
No los osé p regun tá re 
Do quedaba Baldovinos, 
Do le f u e r a n á dejáre : 
Más aba jéme del á rbol , 
En t r é por aquel p iná re ; 
Desque los vi t rasponer 
Yo comencé de buscáre 

, A mi señor Valdovinos , 
Mas no lo podia hal láre : 
E l rastro de los caballos 
No de j aba de mirare. 
A la ent rada de u n l lano, 
Al pasar de un arenale , 
Vi huella de otro caballo, 
Lo cual me pareció male ; 
Vi m u c h a sangre por t i e r r a , 
De que mo f u i á espantáre ; 
E n la orilla del rio 
E l caballo f u i á ha l lá re , 
Más adelante no mucho 
A Valdovinos vi está're. 
Boca aba jo es taba en t ierra , 
Ya casi quería espi ráre , 
Todo cubierto de sangre 
Que apenas podia habláre. 



Levantaralo de t i e r ra , 
Comencéle de l i rnpiáre; 
Por señas me demandó 
Confesor fuese á buscáre. 
Esto es, noble señor, 
Lo que sé deste g ran male .— 
En estas cosas hablando 
El caballo van topáre , 
Cabalgó en él el Marqués , 
Las ancas le f u é á tojriáre : 
A do quedó el e rmi taño 
Presto tornado se hane. 
Desque hablaron un rato 
Acuerdo van á tomáre 

. Que se fuesen á la e rmi ta , 
Y el cuerpo allá lo l leváre. 
Pénenlo encima el caballo, 
Nádie quiso cabalgáre. 
El érmitafio los g u í a , 
Comienzan de caui ináre; 
Lle,van vía de la ermita 
Aprisa y no de vagáro. 
Desque allá hubieron llegado 
Van el cuerpo desarmáre . 
Quince lanzadas t e n í a , 
Cada una era mor t a l e , 
Que de la menor 'do todas 
N inguno podría escapáre. 
Cuando así lo vió el Marqués 
Traspasóse de pesáre , 
Y á cabo do una g ran pieza 
Un g ran suspiro f u é á dáre. 
Entró dent ro en la capi l la , 
De rodillas se f u é á h incare , 
Puso la mano en un a r a 

Que estaba sobre el a l t a re , 
Y en los piés do un crucifijo 
Ju rando , empezó de habláre. 
— J u r o por Dios poderoso, 
Por Santa Maria su Madre , 
Y al' santo Sacramento 
Que aquí suelen celebráre , 
De nunca peinar mis canas , 
Ni las mis barbas cor táro; 
De no ves t i r otras ropas , 
Ni renovar mi calzáre ; 
De no entrar en poblado, 
Ni las armas me qui táre , 
Sino fue ro una hora 
Pa ra mi cuerpo lirnpiáre ; 
De no comer en man te los , 
Ni á mesa me sentáre , 
Has ta matar á Carloto 
Por just ic ia ó pe leá re , : 
0 mor i r en la demanda 
Manteniendo la v e r d a d e : 
Y si just ic ia me n iega 
Sobre esta t an g r a n m a l d a d a , 
De con mi Estado y persona 
Contra Franc ia gue r reá re , 
Y manteniendo la gue r r a 
Morir ó venoer sin páre. 
Y por este j u ramen to 
Prometo de no enterráro 
El cuerpo de Valdovinos 
H a s t a su muer te vengáre. — 
De que aquesto hubo jurado • 
Mostró no sentir pesáre ; 
Rogando está el ermitaño 
Que le quisiese ayudár« 



Para llevar aquel cuerpo 
Al más cercano lugáre. 
El ermitaño piadoso 
Su bestia le f u é á d e j á r e ; 
Amor ta ja ron el cuerpo, ' 
En ella vanlo á posáre : 
Con armas de Valdovinos 
El Marqués se f u é á a rmare : 
Cabalgara en su caballo, 
Comienza de camináre. 
Camino van de la villa 
Que ar r iba oistes nombráre • 
Con él iba el ermitaño 
Por el camino mostráre. 
Antes que á la vi l la l leguen 
Una abadía van halláre 
De la órden de San Bernardo 
Que en una montaña es tae , 
A la b a j a d a de un puer to 

Y á la en t rada de un lugáre 
Allá se f u é el Marqués 
Y allí acordó quedáre 
Por estar más encubierto, 
Y el cuerpo en gua rda dejáre 
H a s t a hacelle un a taúd 
Y habello de embalsamáro. 
Al e rmi taño rogaba 
Dineros quiera tomáre ; 
Desque dineros no quiso 
Sus r icas joyas le dae : 
A o quiso n i n g u n a cosa, 
Su bes t ia f u é á demandáre : 
Despidióse del Marqués , 
A Dios le f u é á encomendáre, 
Despues de ser despedido 

Pa ra su ermita Be vae ; 
Tor el camino do vuelve 
A muchos topado hae 
Que al Marqués iban buscando, 
Llorando por le halláre. 
Muchos por él p r e g u n t a b a n , 
Las señales ciertas dañe , 
Por las señas que le dieron 
El conocido le h a e , 
Y á todos les respondía : 
— Yo os digo cierto ve rdade , 
Que un hombre de ta les señas , 
Que no sé quién es ni cuále , 
Dos dias h á que le acompaño 
Sin saber adónde vae : 
DejélO en u n abadía 
Que dicen de Flores V a l l e , 
Con un caballero muer to 
Que acaso f u e r a á ha l l á r e : 
Si allá quereís ir, señores, 
Hallaréislo de verdade. 

VALDOVINOS.— II-

De Man tua salen apriesa 
Sin t a rdanza n i vagáre 
Ese noble conde Dirlos, 
Visorey de allende m a r e , 
Con el Duque Don Sansón, 
De Picardía na tura le : 
Camino van de P a r í s , _ 
Aunque n inguno lo sabe , 
Qu'el Marqués Danés Urgel 
Los envia con mensa je 



A ese alto Emperador 
Que estaba en Par ís la g rande . 
L legados son á París 
Sin mucho t iempo ta rdáre . 
Caballeros son de es t ima 
De g r a n d e estado y linaje' , 
De los doce que a la mesa 
Redonda comían pane. 
Los g randes que lo supieron 
Salen por los compafiáre. 
Cuando entraron en Par ís 
Vanse al palacio reale ; 
P r egun tan por el Emperador 
P a r a habelle de habláre. 
De que lo supo Don Cárlos 
Luégo los mandó entráre ' ; 
Desque son de lante dél 
Las rodil las van h incáre ; 
Demandáronle Jas manos , 
Mas no se las quiso dáre ; 
Mandóles alzar de t i e r r a , 
Comenzólos p reguntá re : 

— ¿Do dónde venides , Duque? 
¿De qué par te ó qué l u g á r e ? 
¿Dónde habéis e s tado , Conde? 
¿Ven í s de al lende la inare ? — 
Respondieron ambos jun tos 
Presto tal respuesta dañe : 
— En F ranc ia habernos es tado, 
En Mantua , esa c iudade , 
Con el Marques Danés ü r g e l 
Por le haber de acompafiáre. 
L a e m b a j a d a que t r aemos , 
Sefior, queraisla escucháre : 
Mandad salir todos f u e r a , 

No quede sino Ro ldane , 
Que despues siendo con ten to , 
Bien se podrá publ icáre .— 
Todos se salieron luégo 
De la cámara r ea le , 
Todos cuatro quedan solos, 
Las puer tas mandan cerráre. 
De rodillas por el suelo 
El Conde comenzó á habláre : 
_ ¡ Oh muy alto E m p e r a d o r , ' 
Sacra real ma je s t ade ! 
T u vasal lo s o y , señor , 
Y de F ranc ia na tura le ; 
P u e s vengo por mensa je ro 
Licenc ia me m a n d a dáre 
Pa ra decir mi e m b a j a d a , 
Si no recibes pesare. — 
Respondió el Emperador 
Sin el semblante mudáro : 
— Dec id , Conde , qué quereis , 
Pues no os cumplo recelare; 
Bien sabéis qu'el mensajero 
Licencia t i ene de habláre : 
Al amigo y enemigo 
Siempre se debe escucháre , 
Por amis tad al a m i g o , 
Y ál otro por se avisáre. — 
Levantóse luégo el Conde, 
U n a car ta f u é á mos t rá re , 
L a cual era de creencia , 
Dióla en manos de Roldane : 
Comenzó de hacer su habla 
Con discreto razonáre. _ _ 
— Creyendo hacer más'servicio 
A t u sacra ma jes t ade , 



Acepté, señor , el cargo 
De este mensa je explicáre, 
Porque sin pasión n i n g u n a 
La verdad podré con tá re , 
Según que vengo in formado , 
Sin añad i r ni quitáre. 
La embajada que yo t ra igo 
Es just ic ia demandáre 
Del i n f a n t e Don Carloto, 
T u propio h i jo carnale. 
Dicen que él mató sin culpa 
A Valdovino el i n f a n t e , 
H i j o del buen rey de Dac ia , 
T u vasallo n a t u r a l e ; 
Y matóle con aleve, 
Con engaño y f a l s edade , 
Rogándolo que se fuese 
Con él á le acompañare. 
Po r casarse con su esposa 
Dicen que le f u é á ma tá re : 
De este delito se que jan 
Muchos hombres de l inaje , 
Que son par ientes del mue r to , 
Y se sienten de ta l male. 
El Marqués Danés Urgel 
Se mues t ra más pr inc ipa le 
Por ser-tio de Valdovinos , 
Hermano del Rey su padre . 
Demás de ser su par iente , 
T iene m u y mayor pesáre 
Porque lo halló he r ido , 
Casi á pun to de espiráre , 
En un bosque m u y esquivo. 
Apar tado do logare . 
E l mismo le contó el caso , 

A él se f u é encomendáre , 
E n sus brazos espiró, 
Razón es no le olvidáre : 
Y ese maestre de Rodas 
Urgel de la f u e r z a g rande , 
Que es pr imo del Marqués, 
TÍO también del I n f a n t e : 
O ese duque de Bav ie ra 
Don Naimo el s ingu la re , 
Abuelo de Valdovinos, 
Padre carnal de su m a d r e : 
Y ese rey de Sansueña , 
Tu vasallo na tu ra l e , 
Pad re de la i n f an t a Sevilla 
Quo cr is t iana se f u é á t o m á r e 
Por amor de Valdovinos 
Pa ra con él se casáre ; 
Y otros muchos caballeros 
También se van á quejáre , 
Los unos por pa ren tesco , 
Los otros por amis tado ; 
Sobre todos esa re ina 
Doña Ermel ina , su madre . 
TuS na tura les y extraños 
También te envían á suplicáre 
Que si tu h i jo los ma ta 
¿ Quién los ha de defensáre? 
Si no mant ienes jus t ic ia 
Dejarán su na tura le , 
Y se part i rán de Franc ia 
A otros reinos á moráre . 
E l caso es abominable , 
Y terrible de con tá re ; 
Y si t a l cosa es, señor, 
Bien lo debes cast igáre. 



Acuérdate de Tra j ano 
En la just ic ia g u a r d á r e , 
Que no dejó sin cast igo 
Su único h i jo carnale; 
Aunque perdonó la pa r t e , 
El no quiso perdonáre. 
Si n i egas , sefior, j u s t i c i a , 
Mucho te podrán culpáre , 
Que ta l caso como éste 
No es pa ra dejar pasáro. 
¡ M i r a b i e n , señor, en el lo! 
Respuesta, nos manda dáre.— 
Turbóse el Emperador , 
Que apénas pudo habláre : 
La mano tenía en la ba rba . 
Muy pensa t ivo ademase. 
A cabo do una gran pieza 
Ta l respuesta le f u é á dáre : 
- ¡ S i lo que habéis d icho , Conde, 
Se puede hacer verdade, 
Mas quisiera que mi hi jo 
F u e r a el muer to sin dudáre I 
El morir es una cosa 
Que á todos es na tura le , 
La memor ia queda v i v a 
Del que muere sin f ea ldade ; 
Del que v ive deshonrado 
Se debe tener pesa re , 
Porque así v iviendo muore 
Olvidado de bondade. 
Decidle, Conde, al Marqués 
Y á cuantos con él ostane ; 
Que el pesar que desto tengo 
No lo puedo demo8tráro : 
Mas yo daré tal e jemplo 

E n esta m u e r t e v e n g á r e , 
Que la pena del delito 
Sobrepujo á la ma ldade , 
Porque todos se escarmienten 
Cuantos lo oyeren nomb'ráre. 
Vengan á pedir jus t ic ia , 
Que yo la haré g u a r d á r e 
Como es cos tumbre do F ranc ia 
Usada de an t igua edade : 
Si buena verdad t ru jc rcn 
E n mi córte se ve r ae ; 
Do mi persona es tuviere 
L a jus t ic ia será iguale , 
Asi al pobre como al r ico , 
Así al chico como al g r a n d e , 
Y también al ex t r an je ro , 
Como al propio natura le . 
Más quiero de ja r memoria 
De g rande r igu r idade . 
Que de j a r sin dar cas t igo , 
Al que comete m a l d a d e , 
Aunque sea mi propio h i jo 
Que me tenía cleheredáre.— 
Cuando esto oyó el Conde 
Las manos le f u é á besá re ; 
Alabando su respuesta , 
El Duque comenzó habláre : 
— Siempre, sefior, confiamos 
De tu íncl i ta bondade _ 
Que por mantener jus t ic ia 
Ta l respuesta habías de dáre; 
Mas porque el caso requiere 
E n sí mesmo g r a v e d a d e , 
Y por ser cosa de hi jo 
Tú no lo debes j u z g a r e ; 



El' Marqués Danés Urgel 
T e envía á supl icare , 
Que porque él t i ene j u r a d o 
De en poblado nunca entrare 
H a s t a que alcance derecho 
De Carloto el i n f a n t e , 
Y él mismo t iene de ser 
E l que lo ha de acusáre, 
Que no quieras ser presente 
P a r a haber de sentenciare ; 
Mas que nombres caballeros 
Que puedan de te rmináre , 
Según costumbre de F r a n c i a , 
En t r e hombres de l i n a j e , 
Y que los que señaláredes 
Pa ra este caso mi ra re , 
Sean caballeros de estado 
De t u consejo imperia le , 
Y que hagan ju ramen to 
De adminis t ra r la v e r d a d e , 
Y tu m a j e s t a d p rovea 
De señalar un lugare 
E n el campo , sin poblado, 
A do se h a y a de j uzgá re 
Pa ra oir ambas las par tes 
H a s t a ejecución finale. 
Porque el Marqués t rae gentes 
Pa ra se h a b e r de guardare 
De quien algo le quisiere 
Y le hubiere de enojáre , 
Y sus par ientes y amigos 
Vienen por le acompañáre , 
Y en t re ellos viene Renaldos, 
El señor de Monta lvane , 
¡El cual está puesto en bandos 

Con tú sobrino Roldane. 
Porque no sabe el Marqué» 
Si recibirás pesare , 
No quiere ven i r con gen tes 
Sin saber tu voluntade . 
Pues viene á pedir jus t ic ia 
Y no para guer reáre ; 
P ide , señor , le asegures 
Y á cuantos con él ve rnane , 
Mientras que el ple i to duráre 
Seguro les mandes dáre 
P a r a ven ida y es tada , 
Y despues pa ra t o rná re , 
No porque él t e m a á n inguno , 
Ni haya de quién receláre; 
Mas por cumpli r lo que debe 
A t u sacra majes tade . 
D'es ta m a n e r a , señor , 
E l vendrá sin de ta rdáre , 
Que y a es par t ido de Mantua , 
No cesa de camináre. 
Don Renaldos le aposenta 
Sin hacer daño n i male , 
En t ierras de señoríos 
Todos recaudo le d a ñ e , 
Pagando de sus dineros 
Lo acos) umbrado pagáre . 
P a r a pasar por tus t ier ras 
Licencia les m a n d a dá re ; 

Y todos los bas t imentos 
Que hubiere necesidade 
Pagando lo que valiere 
Non se les deben negare. — 
Al Emperador le p lugo , 
Todo lo f u é así o torgáre ; 



•— El Marqués v e n g a seguro 
Y cuantos con él vernanen . 
Venga siquiera de gue r r a , 
O como le placeare , 
Yo lo tomo so mi a m p a r o , 
So mi corona reale. 
Porque más seguro venga 
Es te mi anillo tomade ; 
Todo lo que yo os prometo 
S iempre hallaréis v e r d a d e : 
L a l icencia que pedis 
Soy contento do os la dá rc ; 
Ordenadlo á vncs t ra gu i sa , 
Que así lo quiero firmáre. — 
Sacó un anillo de oro 
Con el sello imper ia le ; 
El Duque lo tomó luégo , 
L a s manos le f u é á besárc. 
Al Emperador despiden, 
A sus posadas se vane : 
Don Roldan quedó enojado , 
Mas no lo quiso mostráre. 
Luégo se supo en la corte 
Todo lo q u e ' f u é á pasa re , 
La emba jada que t r a í a n , 
Lo que venían á demandáre . 
Milicho pesa á Don Carloto, 
Quiérelo d i s imulá re ; . 

" Fuese al Emperador 
A haberse de desculpáré ; 
Mas nunca lo quiso oir 
Sino en consejo reale. 

• L a audiencia .que le dió 
Fué manda r lo apris ionáre 
H a s t a s¿r determinada 

Por su corte la verdade. 
Preso y a y puesto á recaudo, 
En gua rda lo f u e r a dáre 
A Don Renaldos de Belanda, 
Que Ayue los suelen l lamáre , 
Gran Condestable de F ranc ia , " 
Y en cortes g r a n Senescale. 
Mucho pesaba á los grandep 
Que le tenían amistado, 
Sobre todos le pesaba 
A ese paladin Roldane. 
Todos buscaban mane ra s 
Pa ra le haber de sol táre ; 
Mas n u n c a el Emperador 
A a lguno quiso escucháre. 
Cuanto más por él le ruegan , 
Tan to más lo hace guardáre . 
Cada dia ent ra en consejo , 
Las leyes hacía mi r á r e , 
Quien ta l crimen cometía 
Qué pena le hab ia de dáre. 
Es tando en esto las cosas 
E l Marqués f u e r a á llegáre 

A t res mil las de Par í s 
A vis ta de la ciudadc* 
No quiso pasar de l an t e , 
Mandó asentar su reale. 
Aposentóle Renaldos 
Ribeja de u n rio caudale , 
Do me jo r le pareció ' 
Y más seguro l uga re , 
Y él ade lan te pasó 
Una milla ó poco mase. 

' Armaron luégo su t i enda , 
Su bandera mandó a lzá re ; 



La g e n t e de la ciudad 
Todos iban á miráre 
E l g ran campo del Marqués, 
Su concierto s ingulare , 
La diversidad de g e n t e s , 
¿ a órden qu'el Marqués trae. 
Muchos g randes y señores 
Al Marqués iban á habláre 
Por probar algún concierto 
Y saber su vo lun tade . 
E l estábase en su t i enda , 
En aquel estado g r a n d e , 
Armado de todas a r m a s , 
Y descubierta la f a c e , 
El á thaud allí de lante 
Por mas dolor demost rare , 
L a madre de Valdovinos 
Y su esposa allí á la páre 
De aquella f o r m a y mane ra 
Que ar r iba oistes nombráre. 
Los que ven ían á la t ienda 
Pa ra el Marqués v is i tá re , 
De que le veian armado 
Y de aquel la fo rma estáre , 
Habían dél compas ion , 
L legaban por le hab lá re . . 
Recebíalos muy b ien , 
Cabe él los hacía sen tá re ; 
El caso como pasára _ 
A todos iba á contáre. 
Cuando algo le rogaban 
Mostraba mucho pesáre ; * 
Rogaba con cortesía 
Le quisiesen perdonáre 
Por no poder complacerlos 

Como era su vo lun tade , 
Porque él se hab ia qu i t ado 
Sobre esto la l iber tade. 
El j u ramen to que hizo 
A todos hacia mostráré , 
Porque no tuviesen causa 
Sobre ello de impor tunáro . 
Los grandes que allí venian 
No le querían f a t i g á r e , 
Ni querían sobre ta l caso 
El su dolor renováre. 
Volvíanse pa ra Par ís 
Pensat ivos a d e m a s e , 
Diciendo tener razón 
El Marqués do se vengáre 
De un t an grave de l i to , 
Y hacello bien cast igáre. 
Cuando el Emperador supo 
Que el Marqués f u e r a á l legáre , 
Mandó l lamar al consejo 
En su palacio imperial e. 
Mandó cuando fueron junto» 
Embajadores l l amáre : 
La e m b a j a d a que t ra je ron 
Tornasen á recontare. 
Levantóse el conde Dirlos 
Comenzóla de explicáre : 
De que la hubo acabado 
Tornóse luégo á sentáre. 
T o d d s ^ e maravi l laban 
De oir t a n , g r a n maldade ; 
De amor del Emperador 

S i d e s recibían pesá re , 
i r ^ a n s e unos á otros , 

A todos parecía male . 



Antes que hablase n inguno 
El Emperador f u é habláre. 
— Lo que aquí p ide el Marqués 
Por pr imero y principal©,. 
Es que yo le nombre jueces 
P a r a esto d e t e r m i n á r e : 
Po r ser caso de Oarloto 
Presente no quiero es táre ; 
Pa ra mejor señalarlos 
Yo les daré potes tade 
Que adminis t ren la just ic ia 
E n su conciencia y verdade. — 
A todos está m i r a n d o , 
Y empiézales de hab lá re : 
— Los jueces que yo le nombro 
P a r a just ic ia guardáre 

' El uno es Dard in Dardeña , 
Que Delfín suelen l lamáre, 
De t res estados de F r a n c i a , 
E l primero en consejáre; 
El otro el conde de Flándes , 
Don Alberto el s ingula re , 
Uno de los tres es tados , 
Y primero en el m a n d á r e ; 
Otro el duque de Borgoña , 
Primero estado en juzgáro , 
Riguroso y jus t ic iero , 
E n mis reinos principale ; 
El otro el duque Don Cárlos , 
Mi sargento genera le ; ' 
Otro el duque de Borbon, 
Mi cuñado Don Gr imal t e ; 
E l otro el conde de F o y , 
Y el buen viejo Don Be l t r ane ; 
Otro sea Don Reynero 

L lamado duque de Aste , 
Y el conde Don Galalon 
De Alemafia prinoipale; 
Otro el duque Vibiano 
De Agramonte na tu ra l e , 
Asistente de mi corte 
Pa ra los pleitos j u z g á r e ; 
Otro el duque de Saboya , 
Que ven tu ra s f u é á buscáre , 
Y en las más par tes del mundo 
Trances ha vis to pasá re ; 
Otro el duque de F e r r a r a , 
Esa-nombrada c iudade , 
Don Arnao el gran Bas tardo, 
Así se hace in t i tu lare ; 
Otro sea Don Guarinos, 
Almirante de la mare , 
De todas flotas y armadas 
Sobre todos generale. 
Y nombro por presidente 
Pa ra en mi lugar estáre 
Don Reñaldos de B e l a n d a , 
De Franc ia gran condestable. 
Pa ra ello lo doi mi ce t ro , 
Poder soluto en mandáre . 
Todos estos jun tos puedan 
Absolver y sentenciáre 
Esto que pide el Marqués 
Como se debe juzgáre , 
Si por prueba de test igos 
O t rance de peleáre. 
Yo les doi mi comision 
Con poder y facu l tado , 
Que la sentencia que dieren 
£ a puedan e jecu tá re , 



Según costumbre de Franc ia , 
Por su propia au to r idade , 
Dando la pena y cast igo 
A quien la hubieren de dáre , 
Asi por vía de jus t ic ia , 
Como por en campo ent ráre ; 
A cual puedan ser presentes, 
Y en mi nombre asegurare 
Al Marqués Danés Urgel 
Y á cuantos con él es tañe, 
Mas que á mi persona propia 
Nadie pueda d c m a n d á r e . — 
Así como aquí lo di jo 
A todos los va á m a n d á r e , 
So pena de ser t ra idor 
Quien lo osare quebrantare . 

V A L D 0 V I N 0 8 . — I I I . 

En el nombre de J e sús 
Que todo el mundo h a í o r m a d o , 
Y de la Virgen su Madre, 
Que de niño lo h a c r i ado : 
Nosotros Dardin Dardeña , 
Delfín en F r a n c i a l l amado; 
Don Alber to y Don Reynoro , 
Do t res estados nombrado : 
El conde de F lándes v ie jo , 
Consejero de legado , 
Con el duque de Borgofia , 
El pr imero en el j u z g a d o , 
Con el buen duque Don Cárlos, 
El regen te , el sargentado ; 
Con el duque do Borbon 

Don Gr ima l t e , fiel cuñado 
Del muy alto emperador , 
Con la su hermana casado; 
El buen viejo Don Bel t rane 
Con el conde de F o y x a n o , 
Y el conde Don Galalon , 
Con el duque de Vibiano ; 
Con el duque de Saboya , 
Que venturas ha b u s c a d o ; 
Con el duque de Fe r ra ra 
Don Arnao , el gran Bas ta rdo ; 
El a lmirante Guar inos , 
En los mares es t imado ; 
Don Rena ldos de Belanda , 
Condestable diputado 
En el lugar y manda r 
Del sumo emperador Cario : 
Todos jun tos en consejo 
Y acuerdo del iberado, 
Vista la requis ic ion 
Qu 'ey j j fen Marqués nos ha dado 
V i s t ^ ( f f i ) i e n la demanda 
Qu'él mesmo h a procesado ; 
Vistas todas las respuestas 
Que Don Carloto ha env iado , 
El proceso todo entero 
Con gran f o desan imado , 
Lo que ven ía de justicia 
Y, de derecho mi rado , 

' Ni al uno por el otro 
El derecho no qu i tado ; 
Teniendo á Dios en la piensa 
Y en los ojos presentado : 
Visto que claro paresce 
Por lo que se h a a legado, 
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Vistas todas las respuestas 
Que Don Carloto ha env iado , 
El proceso todo entero 
Con gran f o desan imado , 
Lo que ven ía de justicia 
Y, de derecho mi rado , 

' Ni al uno por el otro 
El derecho no qu i tado ; 
Teniendo á Dios en la piensa 
Y en los ojos presentado : 
Visto que claro paresce 
Por lo que se h a a legado, 



Que según la ley divina 
Quien ma ta ha de ser ma tado , 
Con cuchillo ó sin cuchillo 
A ta l actó e je rc i t ado ; 
Y vis to que traición 
Don Carloto ha in tentado 
En mata r á Valdovinos 
En un bosque despoblado, 
Según que claro se muest ra 
Por la confesion que h a dado 
Don Carloto á la demanda 
Qu'el Marqués ha presentado; 
Visto que punto por punto 
El delito h a confesado 
Por la pena del to rmento , 
Aunque lo habia negado ; 
Y vis to que nada obsta 
Qu'él le h a y a so juzgado 

. A la real aud ienc ia , 
Pues que le han perdonado : 
Lo que v iene de j u E É j n » . 
Nada otro no m i r a a ^ l ^ 
Por esta nuestra sen tenc ia , 
Cada cual bien informado 
Del hecho de la ve rdad , 
Según que se ha confesado , 
Cpndenamos á Car lo to : 
Pr imero , á ser arrastrado 
Por el campo y por la arena. 
Por un rocin m a l domado: 
Despues de lo cual queremos 
Que sea descabezado 
En un alto cadaha l so , 
Do pueda ser bien mirado 
De f u e r a de la oiudad 

Por donde será l levado ; 
Despues de lo cual cumpl ido, 
Y aquesto ser acabado, 
Le corten manos y piés , 
Porque quede más pagado , 
Y despues de aquesto hecho 
Que sea descuar t izado: 
Lo cual cumpl ido, queremos 
Sea un edificio obrado 
De piedra muy bien labrada 
Y de canto bien p icado , 
Que sea en lo venidero 
Memoria d e lo pasado 
Del caso de Valdovinos 
Y de cómo f u é vengado .— 
Don Carloto temeroso, 
Aunque era muy esforzado, • 
Tremecióse cuando oyó 
Lo que se ha publicado. 
Esforzóse cuanto pudo. 
U n a j ^ m i a h a d e m a n d a d o ; 
D i d É ^ H i n t a y p a p e l , 
U n ^ ^ R a h a o r d e n a d o ; 
Con un pa je que allí es taba 
A Don Roldan la h a enviado. 
Nadie sabe lo que e n v i a , • 
P a r a vello se h a apar tado 
Don Roldan, leyó la carta, 
T o d o se h a a l terado : 
É l de cierto bien quisiera 
Dar remedio en lo rogado . 
Doloroso y pensa t ivo 
U n poco t iempo lia quedado, 
D u d a si deberá hacer 
Lo que le f u é sup l i cado , 



O si deba dar desvío 
A lo que le es recitado. 
Hallóse puesto en g ran duda, 
En g ran estrecho y cu idado ; 
El amor dice que haga , 
E l temor teme el mandado 
D 'esesumo Emperador 
Que al Marqués ha asegurado 
Mas al fin quiere la s a n g r e 
Perder por la sangre estado. 
Delibera hacer respues ta , 
Que no esté a t emor izado , 
Que con par ientes y amigos 
El sa ldrá al campo armado 
Con el deseo de perder 
L a v ida ó ser remediado. 
Sin que gran rato pasase 
F u é Don Cárlos i n fo rmado 
De lo que ordena Roldan, 
De lo que f u é a lgo gozado. 
Quiérelo dis imular , ^ ^ 
Mas no pudo ser c o l a n ^ B 
Allégase el C o n d e s t a b í ^ » 

Y el papel lo ha tomado. 
Leido que f u é el p a p e l , 
Por Paría se ha divulgado 
Que Don Roldan hace gente 
Y que ejército h a jun tado . 
El Emperador lo s abe , 
Al. Marqués ha av i sado , 
Manda poner á Carloto 
Apercibido recaudo. 
P r e g o n a n por la c iudad 
De que nadie sea osado , 
So pena perder la vida, 

De al otro dia ir armado. 
A Roldan envió á decir 
Que sólo no sea osado 
De más estar en Par í s 
H a s t a un año pasado, 
So pena do ser t ra idor 
Y por t ra idor publicado. 
E l Marques qu'el caso s iente 
A Reinaldos h a enviado 
Que á otro dia amaneciendo 
Sea sin f a l t a l legado 
A las pue r t a s de Par í s 

Con t res mil hombres d estado 
De á caballo l leve mil, 
Y que no sea mudado 
H a s t a t an to que Carloto 
E n medio será t o m a d o , 
Y en el cadalso sea puesto 
P a r a que f u é sentenciado. 
Y que á cualquiera que v e n g a 
Def iepda lo encomendado. 
Otró dia de mañana 
Todo así f u é acabado. 
Y a sacaban á Carloto 
Con fierros m u y bien ferrado, 
Los p regoneros delante 
Su gran maldad publ icando . . 
Cuando fueron á la puer ta 
Don Reina ldos lo h a t omado , 
Y en medio toda su gente 
Lo h a b ien aposentado. ' 
Cuando están en el lugar 
Do h a sido sentenciado, 
Delante toda Par ís 
Quedó todo ejecutado, 



Según que por la sentencia 
-rué proveído y mandado. 
Asi murió Don Carloto, 
Quedándose alevosado, 
i Valdovinos viviendo, 
Aunque murió m u y honrado 

VALDOVINOS. — IV. 

Ñuño Vero, Ñuño Vero, 
ü u e n caballero probado 
Hinquedes l a lanza en t ierra 
X arrendedes el cabal lo; 
i r e j u n t a r o s h e P o r huevas 
i>e Valdovinos el franco. 
—Aquesas nuevas, señora, 
Yo b,en las diré de grado. ' 
£ s t a noche á media noche ' 
En t r amos en cabalgada, 
Y los muchos á los pocos 
Lleváronnos de a r rancada: 
Hirieron á Valdovinos 1 

De una mala lanzada • 
La lanza tenía dent ro ' 
De f u e r a le t iembla e l ' a s ta 
bu tío el Emperador 
A penitencia le d a b a , 
O esta noche morirá 
O de buena madrugada . 
Si te p luguiese , Sevil la , 
* ueses tú mi enamorada. 
Amedesme, mi señora, 
Que en ello perderéis nada . 
—Ñuño Vero, Ñuño Vero, 

Mal caballero probado, 
Yo te pregunto por nuevas , 
Tú respóndesme al contrario 
Que aquesta noche pasada 
Conmigo durmiera el Franco : 
El me diera una sortija, 
Yo le di un pendón labrado. 

VALDOVINOS.—V. 

Grande estruendo de campanas 
Por todo París hab i a , 
Su doloroso sonido 
Las piedras entristecía 
Por muerte de un caballero, 
Valdovinos se decia ; 

• Uno era de los doce , 
Y do reyes descendía. 
Ya lo llevan á enterrar 
Con gran pompa en demasía. 
Grandes mortajas y lutos, 
Mucha gente le seguía. 
El gran número de hachas 
Vence la lumbre del d i a ; 
Cien pa jes cabe l a t u m b a 
Que le llevan compañía ; 
Muchos duques, muchos condes 
Muy grande caballería. 
Cantándole va responsos 
Inf ini ta c lerecía : 
El gran cardenal de Ostia 
Por presbítero venía ; 
E l Arzobispo de Milán 
De diácono se rv ía ; 



Por subdíacono de ellos 
El Obispo de Aux venía . 
Allá en San J u a n de Letran 
E l apara to se hacía 

' De una r ica sepul tura 
Que á las.del m u n d o excedía. 
Todp era de p iedra jaspe 
Y hermosa mazoner ía , 
Y unas columnas de mármol 
En donde se sostenía. 
H e c h a s pues y a las obsequias 
Como á él per tenecía , 
Cíñenlo es toque dorado 
De muy g ran precio y va l í a ; 
Métanle yelmo m u y rico 
De infini ta pedrer ía ; 
En hábi to mil i tar , 
Y armado por esta vía 
Lo meten en el sepulcro, 
Como usarse solía.; 
Quedando el cuerpo con f ama , 
Con g lo r ia el a lma subía. 

KL CONDE CLAROS. 

Media noche era po r hilo, 
Los ga l los querían cantar , 
Conde Claros po r amores 
No podia r eposa r : 
Dando m u y g randes suspiros 
Que el amor ie hacía dar , 
Porque amor de Claranifia 
No le de ja sosegar . 
Cuando vino la mañana 

Que quería alborear, 
Salto diera de la cama 
Que parece un gavi lan . 
Voces da por el palacio, 
Y empezára de l lamar : 
—Levantaos, mi camarero, 
Dadme vest ir y calzar .— 
Presto estaba el camarero 
Pa ra habérselo de da r : 
Diérale calzas de g rana , 
Borceguís de co rdobán ; 
Diérale jubón de seda 
Afor rado en za rzahan ; 
Diérale un man to m u y rico 
Que no se puede apreciar ; 
Trescientas piedras preciosa» 
Al derredor del collar ; 
Tráele un rico caballo 
Que en la córte no hay su par, 
Que la silla eon el f r eno 
Bien valía u n a c iudad , 
Con trescientos cascabeles 
Alrededor del p e t r a l ; 
Los ciento eran de oro, 

Y los ciento de m e t a l , 
Y los ciento son de p la ta 
Por los sones concordar. 
Ibase para el palacio, 
P a r a el palacio r ea l , 
Y á la i n f a n t a Claranifia 
Allí la f u e r a á hablar : 
Tresc ientas damas con ella 
Que la van á acompañar . 
Tan l inda va Claranifia, 
Que á todos hace penar . 



Conde Claros que la vido 
Luego va á descaba lgar ; 
De rodillas en el suelo 
Le comenzó de hablar : 
— M a n t e n g a Dios á tu Al teza . 
— Conde Claros, bien vengá i s .— 
Las palabras que pros igue 
Eran para enamora r . 
— Conde Claros, conde Claros, 
El señor de Mon ta lvan , 
¡Cómo habéis hermoso cuerpo 
P a r a con moros l id iar!— 
Respondiera el conde Claros, 
Tal respuesta le f u é á d a r : 
—Mejor le tengo, señora, 
P a r a con damas h o l g a r . 
Si yo os tuv ie ra e s t a noche, 
Mi señora, á mi mandar , 
Querría la otra m a ñ a n a 
Con cient moros pelear ; 
Y si á todos no venciese 
Que me mandasen m a t a r . 
—Calledes , conde, calledes, 
Y no os querá is a labar : 
El que quiere servi r damas 
Así lo suele hablar, 
Y al en t ra r en las batal lae 
Bien se saben excusar . 
—Si no lo creeis , señora, 
Por las obras se v e r á : 
Siete años son pasados 
Que os empecé de amar , 
Que de noche yo no duermo, 
Ni de dia puedo holgar. 
—Siempre os preciasteis, Conde, 

De las damas os bur lar : 
Mas dé jame ir á los baños, 
A los baños á b a ñ a r ; 
Cuando yo sea bañada 
Estoy á vuestro m a n d a r . — 
Respondiérale el buen Conde , 
T a l respuesta le f u é á dar : 
—Bien sabedes vos, señora, 
Que soy cazador real ; 
Caza que tengo en la mano 
Nunca la puedo de ja r .— 
Tomára la por la mano, 
Y para un ver je l se v a n . 
A la sombra de un ciprés 
Y deba jo de u n rosal, 
Dende la c in tura ar r iba 
T a n dulces besos se d a n , 
Dende la c in tu ra aba jo 
Com'o hombre y muje r se han. 
Mas fo r tuna que es adversa 
A placeres, y á pesar 
Allí t ru jo un cazador, 
Que no debia pasar , 
Detras de una podenca, 
Que rabia debia m a t a r . 
Vido estar al conde Claros 
Con la I n f a n t a á l indo ho lga r . 
E l Conde cuando lo vido 
Empezóle de l lamar. 
Vén acá t ú , el cazador, 
Si Dios t e gua rde de m a l : 
De todo lo que has vis to 
Que nos guardes por idad. 
Daré te mil marcos de oro, 
Y si más quisieres, m á s ; 



Casarte he con una doncella 
Que era mi p r ima c a r n a l : 
Darte he en arras y en do te 
La vi l la de M o n t a l v a n . 
De otra par te la I n f a n t a 
Mucho más t e puede dar.— 
El cazador sin v e n t u r a 
No les quiso no escuchar : 
Vase para los palacios 
Adonde el buen Rey está. 
—Manténga te Dios, el Rey, 
Y á tu corona r e a l : 
Una nueva yo t e t r a igo 
Eolorosa y de pesar . 
No t e cumple t raer corona, 
Ni en caballo caba lgar ; 
La corona á la cabeza 
Bien se la puedes quitar, 
Si tal deshonra como esta 
La hubiese de comportar ; 
Que he hallado la I n f a n t a 
Con Claros de Mon ta lvan , 
Besándola y abrazándola 
En vuestro huerto real. 
Desde la c in tura abajo 
Como hombre y m u j e r se han.— 
El Rey con m u y g rande enojo 
Mandó al cazador ma ta r , 
Porque habia sido osado 
De ta les nuevas l levar . 
Mandó l lamar alguaciles 
Apriesa, no de v a g a r ; 
Mandó a rmar quin ientos hombre» 
Que lo h a y a n de acompañar 
Para que prendan ál Conde 

Y le h a y a n de tomar , 
Y mandó c e r r a r l a s puer tas , 
Las puer t a s de la c iudad . 
A l a s puer tas de palacio 
Allá le fueron á h a l l a n 
Preso llevan al buen Conde 
Con mucha segur idad 
U n o s gri l los á los piés, 
Que bien pesan un q u i n t a l ; 
L a s esposas á las manos, 
Que era dolor de mirar ; 
Una cadena á su cúcllo, 
Que de hierro era el collar ; 
Cabálganle en u n a m u í a 
Por más deshonra le dar : 
Metiéronle en una torre 
D e m u y g ran escuridad : 
Las l laves de la pr is ión 
E l Rey las quiso llevar, 
Porque sin l icencia suya 
Nad ie le pudiese h a b l a r . 
Po r él rogaban los grandes 
Cuantos en la córte están, 
Po r él rogaba Oliveros, 
Po r él rogaba Roldan, 

Y ruegan los doce Pares 
De F ranc ia la n a t u r a l ; 
Y las mon ja s de Sant Ana 
Con las de la Tr inidad 
Llevaban un crucifijo 
Pa ra al Rey poder rogar . 
Con ellas va el Arzobispo 
Y un Prelado y Cardena l ; 
Mas el Rey con g rande enojo 
A nadie quiso escuchar, 



Antes de muy enojado 
Sus Grandes mandó l lamar . 
Cuando y a los tuvo jun tos 
Empezóles de h a b l a r : 
—Amigos y h i jos mios. 
A los que os hice l lamar, 
Ya sabéis que el conde Claros, 
El señor de Montalvan, 
Do niño yo le he criado 
Has ta ponello en edad, 

( Y le he guardado su t i e r r a , 
Que su padre le f u é á dar , 
El que morir no debiera, 
Reinaldos de Monta lvan , 
Y por hacelío más g r ande , 
De lo mió le quise da r . 
H ícele gobernador 
De mi re ino n a t u r a l ; 
El por da rme ga la rdón 
Mirad en que f u é á tocar, 
Que quiso fo rza r la i n f a n t a , 
H i j a mia natural . 
H o m b r e que lo tal comete 
¿Qué sentencia le han de dar? 
Todos dicen á una voz 
Que lo h a y a n de degollar, 
Y así la sentencia dada 
El buen Rey la f u é á firmar. 
L'Arzobispo qu'esto viera 
Al buen Rey se f u é á hablar , 
Pidiéndole por merced 
Licencia le quiera da r 
P a r a ir á ver al Condo 
Y su muer te le anunciar . 
Pláceme, di jo el buen Rey, 

Pláceme de v o l u n t a d ; 
Mas con esta condicion : 
Que sólo habéis de andar 
Con aqueste pajecico 
De quien puedo bien fiar.— 
Y a se par te el Arzobispo 
Y á las cárceles so v a ; 
Cuando las guardas le vieron 
Luégo le de jan entrar ; 
Con él iba el pa jec ico 
Que le va á acompañar . 
Cuando vido es tar al Conde 
E n su prisión y pesar, 
L a s palabras que le dice 
Dolor eran de escuchar . 
—Pésame de vos, el Conde, 
Cuanto me puede pesar, 
Que los yeiTOS por amores 
Dignos son de perdonar. 
L a desas t rada ca ida 
De vuest ra suerte y ventura , 

Y la nueva á mi venida, 
Sabed que hace mi v ida 
Más t r is te que la t r i s tu ra , ' 
D e f o r m a que no sé dónde 
P u e d a yo placer cobrar ; 
Y como á vos no so esconde, 
«De vos me pesa, buen Conde, 
»Porque así os quieren matar .» 
Los como vos es forzados , 
Pa ra las adversidades 
H a n de estar a p a r e j a d o s , 
Tau to á suf r i r los cuidados, 
Como las prosperidades. 
P u e s el pr imero no fu is tes 



Vencido por bien amar , 
No temáis ahgus t i as tristes : 
«Que los hierros que hicistes 
Dignos son de perdonar.a 
Por vos he rogado al Rey, 
Nunca me quiso escuchar, 
Antes ha dado sentencia 
Que os hayan de degollar ; k 
Yo os lo d i je bien, sobrino, 
Que os dejásedes de amar, 
Que el que á las muje re s ama 
A tal ga lardón le dan, 
Que haya de morir por ellas 
Y en las cárceles p e n a r . — 
Respondió presto el buen Conde 
Con esfuerzo s ingular , 
—Calledes por Dios, mi tio, 
No me queráis e n o j a r : 
Quien 110 ama á las mujeres 
No se puede hombre l l a m a r ; 
Mas la vida que yo tengo 
Por ellas quiero g a s t a r . — 
Respondióle el pajecico, 
Ta l respuesta le f u é á dar . 
—Conde, b ienaventurado 
Siempre os deben de llamar, 
Porque muerte t an honrada 
Por vos habia de pa sa r ; 
Más envidia he de vos , Conde, 
Que manci l la ni pesar : 
Más quisiera ser vos , Conde, 
Que el Rey que os m a n d a matar , 
Porque muerte tan honrada 
Por mi hubiese de pasar. 
Llama hierro la fo r tuna 

Quien no la sabe gozar, 
Que la priesa del cadahalso 
V o s , Conde, la debeis dar ; 
Sino es dada la sentencia , 
Vos la .debeis de firmar.— 
El Conde cuando esto oyera 
T a l respuesta le f u é á d a r : 
— Ruégo te por Dios , el p a j e , 
E n amor de caridad, 
Que v a y a s á la p r incesa 
D e mi par te á le rogar , 
Que suplico á la su Alteza 
Que ella me sa lga á mirar, 
Que en la ho ra do- mi muer te 
Yo la pueda contemplar , 
Que si mis ojos la ven , 
Mi a lma no h a de penar .— 
Y a se par te el pajecico, 
Y a se pa r t e , y a se v a , 
L lorando de los sus ojos, 
Que quer ía reventar . 
Topára con la pr incesa , 
Bien oiréis lo que d i r á : 
— A g o r a es t iempo, señora, 
Que hayais de remediar . 
Que á vuestro querido el Conde 
Lo llevan á degollar .— _ 
L a I n f a n t a que aquesto oyera 
E n t ierra muer ta se cae ; 
D a m a s , dueñas y doncellas 
No la pueden retornar, 
H a s t a que llegó su aya 
L a que le f u e r a á criar . 

¿Qué es aquesto, la In fan ta? 
Aquesto, ¿qué puede estar? 



— ¡ A y do mí t r i s te , mezquina . 
Que no sé qué puede e s t a r ! 
¡ Que si á mi Conde me m a t a n 
Yo habré de desesperar! 
—Saliésedes vos , mi h i j a , 
Saliésedeslo á qu i ta r .— 
Ya so par te la In f an t a , 
Ya se p a r t e , y a se v a :. 
Fuese pa ra el mercado 
Donde lo han de sacar : 
Vido es tar el cadahalso 
En que lo han de degollar , 
D a m a s , dueñas y doncellas 
Que lo salen á mirar . 
Vió ven i r la gente d 'a rmas 
Que lo t raen á ma ta r , 
Los pregoneros de lan te 
Por su hierro publicar : 
Con el poder de la g e n t e 
El la no podía pasar . 
—Apartaos, gente d 'a rmas , 
Todos me haced lugar , 
i Si no! . . . ¡ por v ida del Rey, 
A todos m a n d e m a t a r ! — 
L a gen te que la conoce 
Luégo le hace lugar , 
Has ta que llegó al Conde 

Y le e m p e z á r a d e hab la r : 
— E s f o r z á , esforzá el buen Conde, 
Y no queráis desmayar , 
Que aunque yo pierda la v ida , 
La vues t ra se ha de sa lvar .— 
El a lguaci l que esto oyera 
Comenzó de c a m i n a r ; 
Vase pa ra los palacios 

Adonde el buen Rey está. 
—Cabalgue la vues t ra Alteza, 
Apriesa, no de vagar , 
Que salida es la I n f a n t a 
P a r a el Conde nos quitar : 
Los unos m a n d a que m a t e n , 
Y los otros ahorcar : 
Si vues t ra Alteza no acorre, 
Yo no puedo remediar .— 
El buen Rey de que esto oyera 
Comenzó de caminar , 
Y fuése pa ra el mercado 
Adonde el Conde f u é á hal lar 
—¿Qué es aques to , la I n f a n t a ? 
Aquesto ¿qué puede estar? 
¿La sentencia que yo he dado 

" Vos la quereis revocar? 
Yo juro por mi corona, 
Por mi corona real , 
Que si heredero tuviese 
Que me hubiese de heredar, 
Que á vos y al conde Claros 
Vivos os l iaría quemar . 
—Que vos me ma té i s , mi pad re 
Muy bien me podéis matar ; 
Mas suplico á vues t ra Al teza , 
Que se quiera él acordar 
De los servicios pasados 
D e Reinaldos de Montalvan , 
Que mur ió en las batal las 
Por t u corona ensalzar. 
Por los servicios del padre 
Lo debes ga l a rdona r ; 
Po r malquerer de traidores 
Vos no le debeis matar , 



Que su muer te será causa 
Que me hayais de d i s famar . 
Mas suplico á vues t ra Alteza 
Que se quiera consejar, 
Que los reyes con f u r o r 
No deben de sentenciar , 
Porque el Conde es de l ina je 
Del reino más pr inc ipa l , 
P o r q u e él era de los doce 
Que á tu mesa comen pan. 
Sus amigos y par ientes 
Todos te querr ían mal . 
Revolveros han en g u e r r a , 
Los reinos se perderán.— 
El buen Rey cuando esto oyera 
Comenzára á demandar . 
—Cousejo os p i d o , los mios, 
Que me queráis consejar .— 
Luégo todos se apar taron 
Por su consejo t o m a r : 
E l consejo que le dieron, 
Que lo h a y a de perdonar 
Por quitar males y b regas , 
Y la pr incesa a f a m a r . 
Todos firman el pe rdón , 
E l buen Rey lo f u é á firmar; 
También le aconse ja ron , 
Fuéronle consejo á da r , 
Pues la I n f a n t a quería al Conde. 
Con él la h a y a de casar . 
Ya desfierran al buen Conde, 
Ya le mandan desfe r ra r : 
Descaba lga de la m u í a , 
El Arzobispo á desposar. 
E l tomólos de las m a n o s , 

Así los hubo de j u n t a r . 
Los enojos y pesares 
Placeres se h a n de tornar . 

EL CONDE AL ARCOS. 

Retra ída está la I n f a n t a , 
Bien así como sol ia , 
Viviendo muy descontenta 
De la v ida que t en ía , 
Viendo que ya se pasaba 
Toda la flor de su v i d a , 
Y que el Rey no la casaba , 
Ni t a l cuidado tenía . 
En t r e sí estaba pensando 
A quién se descubri r ía , 
Y acordó l lamar al Rey 
Como otras veces sol ía , 
Por decir le su secreto 
Y la iutencion que tenía. 
Vino el Rey siendo l lamado, 
Que no tardó su ven ida ; 
Vídola estar apa r t ada , 
Sola está sin compañ ía ; 
Su lindo gesto mos t raba 
Ser más t r is te que solia. 
Conociera luégo el Rey 
E l e n o j o q u e t e n í a . 

_ : Qué es aquesto, la I n f a n t a í 
¿Qué es aquesto, h i ja mía i 
Contadine vues t ros eno jos , 
No toméis ma lencon ía , 
Que sabiendo la ve rdad 
Todo se remediar ía . 



— Menester será, buen Rey, 
Remediar la vida inia, 
Que a vos quedé encomendada 
De la madre que tenía. 
Dédesrne, buen Rey, marido, 
Que mi edad ya lo pedia. 
Con vergüenza os lo demando, 
No con gana quo tenía , 
Que aquestos cuidados ta les 
A vos, Rey, per tenecían.— 
Escuchada su demanda , 
El buen Rey la respondía : 
— Esa culpa, la I n f a n t a , 
Vuestra era , que no m i a , 
Que ya fuérades casada 
Con el príncipe de Hungr ía . 
No quisistes escuchar 
La emba jada que venía , 
Pues acá en las nuestras córtes, 
H i j a , mal recaudo hab ía , 
Porque en todos los mis reinos 
Vuestro par igual 110 hab ia , 
Sino era el conde Alarcos, 
Que hi jos y muje r tenía. 
— Convidadlo vos, el Rey, 
Al conde Alarcos un d ía , 
Y despues que hayais comido 
Decidle de parte mia , 
Decidle que se acuerde 
De la f e que del t en ía , 
La cual él me prometiera , 
Quo yo no se la pedia, 
De ser siempre ni i marido, -
Y que su mujer sería. 
Yo fu i d'ello muy contenta 

Y que no.nio arrepent ía . 
Si lá Condesa es bur lada , 
Que mirára lo que hacía, 
Que por él no me casé 
Con el Principe de H u n g r í a ; 
Si casó con la Conde?,-*, 
Dél es culpa , que .no mia .— 
Perdiera el Rey en la oir 
El sentido quc ton(a; 
Mas despues en sí tornado 
Con enojo .respondía: 
— ¡No son estos los,consejos 
Que vuestra madre os decia! 
¡Muy mal mirastes, I n f a n t a , 
Do estaba la honra m i a ! 
Si verdad es todo eso 
Vuestra honra ya es pordida; 
No podéis vos ser casada 
Mientras la Condesa viva. 
Si se hace el casamiento 
Por razón ó por jus t ic ia , 
En el decir do las gentes , 
Por mala sedéis tenida. 
Dadme vos , hija,: consojo, 
Que el mió no bastar ía , 
Que y a es muerta vues t ra madro 
A quien consejo pedia. 
— Yo vos lo daré ,-bueu Roy, 
D'este poco que tenía : 
Mate el Conde á la Condesa-,• 
Que nadie 110 lo sabr ía , 
Y eche f a m a que ella es muerta 
De un cierto mal que t en ía , 
Y tratarse liá el casamiento. 
Cpwft.epw no sabida. , .., , ,r¡ 



D'esta mane ra , búen Rey ; 
Mi honra se gua rda r í a . — 
D e allí se sal ia el Rey, 
No con placer que tenía ; 
Lleno va de pensamientos 
Con la nueva quo sabía. 
Vido estar al conde M a r c o s , 
En t r e muchos , que d e c í a : 
— ¿Qué aprovecha , cabal leros, 
A m a r y servir a m i g a , 
Que son servicios perdidos 
Donde firmeza 110 h a b i a ? 
No pueden por mí decir 
Aquesto que yo dec ia , 
Que en el t iempo que serví 
U n a que t a n t o que r í a , 
Si m u y bien la quise entónces 
Agora más la q u e r í a ; 
Mas por mí pueden decir 
Quien bien ama t a rde olvida . 
Es t a s palabras diciendo 
Vido al buen Rey que v e n i a , 
Y hablando con el Rey 
Do entro todos se salia, 
Dijole el buen Rey al Conde 
H a b l a n d o con cortesía : 

— Convidaros quiero, Condo, 
Por mañana en aquel d í a , 
Que queráis CQmer conmigo 
Por t ene rme compañía . 
— Que se h a g a de buen grado 
Lo que su Alteza decia; , 
Boso sus manos reales 
Por la buena cortesía : 
P e t e n e r m é hé aquí m a ñ a n a . 

Aunque estaba de pa r t i da , 
Que l a Condesa m e espera 
Según car ta que me envía . — 
Otro d ia de mañana 
El Rey do misa sa l ia ; 
Luego se asentó á comer, 
No por gana que t e n í a , 
Sino por hab la r al Condo 
Lo que hablarle quería. 
Allí f ue ron bien servidos 
Como á Rey pertenecía . 
Despues quo hubieron comido, 
Toda la gente s a l i da , 
Quedóse el Rey con el Conde 
En la t ab la do comía . 
Empezó, el Rey de hab la r 
L a e m b a j a d a que t ra ia : 
— Unas nuevas t ra igo, Conde, 
Que d 'el las no me p lac ia , 
Por las cuales yo me quejo 
De vuest ra descortesía. 
Promet is tes á la I n f a n t a 
Lo que ella no os ped ia , 
De s iempre ser su marido, 

Y á ella que le placia. 
Si á otras cosas pasaste 
No entro en esa porf ía . 
Otra cosa os digo, C o n d e , 
De que más os pesaría : 
Que maté is á la Condesa 
Que así cumple á la honra mía 
Echéis f a m a de que es m u e r t a 
De cierto mal que t en ía , 
Y t ra tarse há el casamiento 
Como cosa no s ab ida , 



Porqué no sea!deshonrarla 
H r j a que t an to quer ía .— 
Oidas estas razones 
E l buen Conde respondía : 
— No puedo negar , el Hoy, 
Lo que la I n f a n t a decía , 
Sino que otorgo, es verdad 
T o d o cuanto me pedio. 
P o r miedo de vos , el Rey, 
No casé con quien debía , 
Ni pensé que vues t ra Al teza . 
E n ello consentiría. , 
D e casar con la I n f a n t a 
Yo, señor, bien casa r í a ; 
Mas ma ta r ú la Condesa , 
Señor Rey, 110 lo hár ia , , 
P o r q u e nó debo morir 
L a q u e mal nó merecía. 
— De morir t i one , buen Conde, 
P o r sa lvar la honra m i a , 
P u e s no miras tes p r imero 
L o que mirar se debia. 
Si no muero la Condesa 
A v o s costará la v i d a , 
Que por la h o n r a de los reyes 
Muchos sin culpa morían ; 
Que m u e r a , pues , la Condesa 
No es m u c h a maravi l la . 
— Yo la mataré , buen Roy, 
Mus no sea la culpa mia ; 
V o s os avendréis con Dios 
E n el fin de vues t ra v i d a , 
Y prometo á vues t ra Al teza , 
A f e de cabal ler ía , 
Que me escriba po r t ra idor 

Si lo dicho no cumplía 
De matar á la Condesa 
A u n q u e Inal no mereci'a 
Buen Rey , si me dais l icencia 
Luego yo mo par t i r ía . 
— Vades con Dios, ol buen Conde, 
Ordenad vuestra par t ida . 
Llorando se par te el Conde, 
Llorando sin a l eg r í a , 
Llorando por la Condesa, 
Que más que á sí la queria. 
Lloraba también el Condo 
Por t res hi jos que t e n í a , 
El u r o era de te ta , 
Que la Condesa lo c r ia , 
Que no queria m a m a r 
D e t res a m a s que t en ía , 
Sino era de su madre 
Porque bien la conoc ía ; 
Los otros eran pequeños , 
1 oco sent ido tenían. 
Antes que el Conde l legase 
Es t a s razones dec ía : 

— ¿Quién podrá mirar , Condesa , 
Vuestra cara de a legr ía , 
Que saldréis á recibirme 
A la fin do vues t ra v i d a ? 
Yo soy el t r is te culpado, 
Esta culpa toda es mía. — 
En diciendo estas p a l a b r a s . 
Ya la Condesa sa l ía , 
Que un pa je le hab ia dicho 
Como el Conde y a venía 
Vido la Condesa al Condo 
L a t r is teza que tenia , 



Vióle los ojos llorosos 
Que h inchados los tenia 
De llorar por el camino 
Mirando el bien que perdia. 
D i j o la Condesa al Conde : 
— ¡Bien vengá i s , bien de mi v i d a ! 
¿Qué habé i s , el conde de Alarcos? 
¿Por qué l lorá is , v ida mia , 
Que venis t an demudado 
Que cierto no os conocía? 
No parece vues t ra cara 
Ni el gesto que ser sol ia; 
D a d m e par te del enojo 
Como dais de l 'alegría. 
¡Decídmelo luégo, Conde, 
No ma té i s la v ida m i a ! 
— Yo vos lo d i ré , Condesa, 
Cuando la hora sería. 
— Si no m e lo dec is , Conde, 
Cierto yo reventar ía . 
— No me f a t i g u é i s , señora , 
Que no es la hora ven ida . 
Cenemos luégo, Condesa, 
D'aqueso que en casa h a b í a . 
— Apare jado está , Conde, 
Como otras veces solia. — 
Sentóse el Conde á la mesa , 
No cenaba ni podia , 
Con sus hi jos al costado, 
Que m u y mucho los queria. 
Echóse sobre los h o m b r o s , 
Hizo como que dormía ; 
D e l ág r imas de sus ojos 
Toda la mesa corría. 
Mirábalo la Condesa 

Que la causa no sab ía ; 
No le p r e g u n t a b a n a d a , 
Que no osaba ni podia . 
Levantóse luégo el Conde, 
Dijo que dormir q u e r i a ; 
Dijo t ambién la Condesa 
Que ella t ambién dormir ía ; 
Mas entre ellos no habia sueño, 
Si la verdad se deciá. 
Vanse el Conde y la Condesa 

A dormir donde solían : 
Dejan los niños de f u e r a , 
Que el Conde no los queria. 
Lleváronso el más chiquito, 
El que la Condesa cria ; 
E l Conde cierra la pue r t a , 
Lo que hacer no solia. 
Empezó do hablar el Conde 
Con dolor y con mancil la : 

— ¡Oh, desdichada Condesa, 
Grande f u é la tu desd icha! 
— No soy desdichada , Conde, 
Po r dichosa rno tenía 
Sólo en ser vues t ra m u j e r ; 
Es ta f u é gran-d icha m i a . 
— ¡Si bien lo miráis , Condesa, 
Esa f u é vues t ra desdicha! 
Sabed que en t iempo pasado 
Yo amé á quien bien se rv ia , 
La cual era la I n f a n t a . 
Por desdicha vues t ra y mia 
Promet í casar con el la; 
Y á ella quo le placia, 
Demándame por mar ido 
Por l a f e que me tenía. 



Puédelo m u y bien hacer 
Por ra?on y por jus t ic ia ; 
Dí jomelo el Rey su padre 
Porque d'ella lo sabía. 
Otra cosa m a n d a el Rey 
Que toca en el a lma m i a ; 
Manda que murá i s , Condesa , 
A la fin de vues t ra v ida , 
Que no puede tener honra . 
Siendo vos , Condesa , v i v a . — 
.De qu'esto oyó la Condesa 
Cayó en t i e r ra mor t ec ida ; 
Mas despues en sí t o rnada 
Estas pa labras d e c i a : 
— ¡ P a g o s son de mis servioios, 
Conde, con que yo os servia ! 
Si no ine matá i s , el Conde, 
Yo bien os conse ja r í a ; 
Enviédesnio á mis t ierras 
Que mi pad re me t e r n i a ; 
Yo criaré vuestros hi jos 
Mejor que la que vern ia , 

Y os mantendré castidad _ 
Como siempre os mantenía , 
— De morir habé i s , Condesa, 
En án tes que venga el dia. 
— ¡ Bien pa rece , conde Alarcos, 
Yo ser sola en esta virla ; 
Porque tengo el padre viejo, 
Mi madre y a es f a l l ec ida , 
Y mataron á mi hermano 
El buen conde don Garc ía , , 
Que el Rey lo mandó m a t a r . 
Por miedo, que dél t en í a ! 
f i o me pesa d,e mi tnuer tQ , 

Que yo do morir t en ía , 
Mas pésame de mis h i jos , 
Que pierden mi compañ ía ; 
Hacémelos venir , Conde , 
Y verán mi despedida. 
— No los veréis más , Condesa , 
E n dias de vues t ra v ida ; 
Abrazad eso chiquito, 
Que aqueste es el que os perdía. 
Pésame do vos , Condesa, 
Cuanto pesar me podia . 
No os puedo valer, señora , 
Que más me va que la v ida ; 
1 ncomendaos á Dios 
Qu'esto dé hacerse tenia. 
— Dejeisme decir, buen Conde, 
U n a oración que sabía. 
— Decila presto, Condesa, 
An te s que amanezca el d ia . 
— Presto la habré dicho, Conde, 
No estaré un Ave M a r í a . — 
Hincó rodillas oh t i e r ra 
Y esta oración decia : 
«En las tus manos , Señor, 
Encomiendo el a lma m i a ; 
No me juzgues mis pecados 
Según que yo merecía , 
Mas según tu g ran p iedad 
Y la tu gracia infini ta .» 
— Acabada es y a , buen Conde, 
L a oracion que yo s ab í a ; 
Encomiándoos esos h i jos 
Que entre vos y mí h a b í a , 
Y rogad á Dios por m i 
Miéntras tuviéredes v i d a , 



Que á ello sois obl igado 
P u e s que sin cu lpa moria. 
Dédesme acá ese chiqui to , 
Mamará por despedida. 
— N o le desper te is , Condesa 
De jad lo estar, que dormía , 
Sino que os pido perdón 
Porque y a se v iene el d ia . 
— A vos yo perdono, Conde, 
Por amor que vos t e n í a ; 
Mas yo no perdono al Roy, 
Ni á la I n f a n t a la su l i i j á , 
Sino que queden citados 
Delante la alta jus t i c ia , 
Que allá v a y a n á juicio 
Dent ro de los t r e in t a días. — 
Es t a s pa labras diciendo 
El Conde se aperc ib ia ; 
Echóle por la g a r g a n t a 
U n a toca que t e n í a , 
Apretó con las dos manos 
Con la fue rza que pod i a ; 
No le af loja la g a r g a n t a 
Miént ras que vida tenía. 
Cuando ya la vido el Conde 
Traspasada y f a l l ec ida , 
Desnudóle los vest idos 
Y las ropas que t e n í a ; 
Echóle encima la c a m a , 
Cubrióla como so l i a ; 
Desnudóse á BU costado, 
Obra de un Ave Mar ía ; 
Levantóse dando voces 
A la gente quo tenía. 

— ¿Socorred, mis cabal leros 

Que la Condesa se fina! — 
Ha l l an la Condesa m u e r t a 
Los que á socorrer venían . 
Asi mur ió la Condesa, 
Sin razón y sin j u s t i c i a ; 
Mas también todos murieron 
Dent ro do los t re in ta días. 
Los doce días pasados 
La I n f a n t a y a se moría ; 
El Rey á los veinte y cinco, 
E l Condo al t re in teno d i a : 
Al lá fue ron á dar cuen ta 
A la just ic ia d iv ina . 
Acá nos dé Dios su g rac ia , 
Y allá la gloria cumplida. 

ROLDAN DESTERRADO. 

E n Franc ia la noblecida, 
En ese t iempo pasado 
Cuando Cárlos empérante 
La tenia á su mandado. 
Cuando Reinaldos campaba 
Y Roldan el esforzado, 
Cuando casi todo el mundo 
De moros era ocupado, 
En la c iudad de Par ís 
Gran fiesta se ha celebrado, 
L a cual dicen de San J o r g e , 
Pa t rón de Aragón l lamado. 
Hácela el Emperador 
Porque tan bien le ha ayudado. 
Manda l lamar á los grandes 
Cuantos t i ene á su mandado, 
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Que cada uno viniese 
Según que fuese su estado. 
Allí vino Oliveros 
Y Roldan el esforzado, 
Que de a tavíos y ga las 
E ra este el señalado; 
También Beltran Salaza.r 
Con su pompa y con su estado ; 
Y vinieron don Astolfo 
Y don Salino su h e r m a n o ; 
Y vinieron tan to« g r a n d e s , 
Qu'es imposible contallo. 
Cuando todos fue ron j un to s , 
La fiesta se ha celebrado ; 
N u n c a don Reinaldos vino, 
Que eu Montalvan 110 se lía hal lado. 
Cuando el f a k o Cana lón 
D'esto f u é certificado,. 
Fuése al Emperador 

. Con un rostro mesurado. 
Arrodil lóse á sus p iés , 
Y d'esta suer te le h a hablado .: 
— ¡ O h , señor Emperador ! 
Dios te prospero tu estado, 
Y te de je ver cumplido 
Lo po r tí y a deseado. 
Bien has vis to y conocido 
Quién está á tu mandado ; 
Todos los qu'en F r a n c i a están 
H a n venido á tu llamado, 
Sino don Reinaldos solo 
Que te h a menospreciado, 
Pues el mandamiento t u y o 
En m u y poco lo ha e s t imado ; 
Por lo que , ecííor, t,Q r«egy 

Que luego le des el pagó, 
Y qu 'en presencia de todos 
Por traidor, él sea dado. — 
H a b j ó allí el Emperador , 
Y tal respuesta le ha dado. 
— P láceme , don C a n a l ó n , 
Qu'eso lo haré de buen grado, 
Po r hacer á vos placer 
Y porque él sea cast igado.— 
Allí en presencia de "todos 
Por traidor lo habia dado. 
Mucho pesara á los g randes 
Qu'en la sala se han hallado. 
Cuando aquesta t r i s te nueva 
Por Par ís so ha d ivulgado, 
Fuése luego Oliveros. 
Y á don Roldan lia hablado, 
Contándole l a traición , 
Que Cana lón hab ia armado. 
Cuando ol f u e r t e don Roldan 
D'esto f u é certificado, 
Descabalgó de una m u í a 
Y en caballo lia caba lgado ; 
Por las calles de Par í s 
Malaincnto va enojado. 
Fuése pa ra el Emperador , 
Y d 'esta suorte le ha hablado : 
— Mucho me,pesa , señor, 
D'esto esíoy muy enojado, 
Que á Re ina ldos en ausencia 
Tan mal le hayá is t r a t ado 
Por consejo dd un t r a i d o r ; 
¡ No meíecia este p a g o ! 
Debiéraseoa acordar 
De aquQSQi tiempo, pagado 



Cuando estábades perdido 
De amores , apasionado 
De la i n f an t a Bel isarda, 
Mora de m u y g r a n estado, 
Y cuando él os vido herido 
Y de amor acongojado, 
Puso la v ida por vos 
H a s t a haberos remediado, 
Y que pasó á los sus reinos 
Y á su padre habia matado . 
Mató también tres g igan t e s 
Que allí lo estaban gua rdando ; 
Mató muchos caballeros, 
Que en su mano habían entrado, 
Y á pesar de todo el reino 
A la I n f a n t a se ha l levado. 
Púsola en vuestro poder 
Por qui taros el c u i d a d o ; 
Y allá en Córdoba la l l ana , 
Recordaos lo quo ha pasado, 
Que si no f u e r a por él 
Quedárades cau t ivado ; 
Mas con sus ingenios y artes 
É l os hizo l ibertado. 
Mató a Madama Ruanza , 
Reina de tan g ran estado. 
Muchas cosas os h a hecho, 
Do todas le dais mal pago ; 
Mas el falso Gana lon 
Que ta l os ha aconsejado, 
Antes qué v e n g a m a ñ a n a 
Recibirá de mi el pago. 
El Emperador con enojo 
Un bofeton le habia dado 
Dic i endo : — ¡ Mal caballero, 

Vos habé is de ser osado 
E n la presencia del Roy 
Hab la r tan desmesurado 1 
¡Yo os juro por mi corona 
Que vos seáis cas t igado! —• 
El buen conde don Roldan 
Malamen te se h a enojado ¡, 
E n un a l t a r que allí habia 
U n ju ramen to h a ju rado 
De j amas en t ra r en Franc ia 
H a s t a que fuese vengado. 
Estas pa labras dic iendo 
Echó.la escalera a b a j o ; 

U¡JI iH — 
Fuérase para su casa , 
¡ Ma lamen te va eno j ado ! 
Demandó presto sus a rmas 
Y muy apriesa f u é a r m a d o ; 
Sin poner pié en el estr ibo 
A caballo ha cabalgado. 
Ya se sale de Pa r í s , 
¡ Malamente va enojado! 
Por sus jornadas contadas 
E n España f u é llegado.' 
Andando por los caminos 
Sus aven turas buscando, 
Encont ró con un morisco 
Qu'el m a r estaba mirando. 
Guarda era de una p u e n t e 
Que á nadie de ja p a s a r ; 
Si no de grado, por fue rza 
Con él h a de pelear, 
Porque su señor el Rey 
Así lo f u e r a á mandar , 
Que hombre que v in iese a rmado 
No le de jase pasar , 



O que de jase las a rmas , 
Si en el reino queria en t r a r . 
Don Roldan con g randé enojo , 
Que hab ía en lo escuchar, 
Hab ló le ,muy denodado, 
Tal respuesta lo f u é á daf . 
— Que por tal hombre como él ?• 
Las a rmas no lia de de jar , 
Qu'en el mundo 110 es nac ido 
Quien se las ha de llevar. — 
Respondiérále el moro, 
Tal respuesta le f u é á dar . 
7 " a s í quieres , caballero, 
Luégo se h a y a de librar, 
Que yo t e las quitaré 
O yo quedaré con mal . — 
Luégo aba ja ron süs lanzas 
y so fue ron á encontrar, 
Y a los pr imeros encuentros 
Las lanzas quebrado han . 
Echan mano á las espadas ' 
D e priesa y no de v a g a r ; 
¡ i 'an fue r t e s golpes se daban 
Qu era cosa de m i r a r ! 
Alzó el moro la su espada , 
A don Roldan f u é á acer tar 
Enc ima de su cabeza 
Que lo hizo arrodillar. 
Don Roldan desqu'esto vido 
U n tal golpe lo f u é á dar 
Con el t a j o de su espada , 

Qu el cuerpo l e f u é á cortar. 
E l moro que asi se vido 
Con herida tan mor ta l , ' 
Dábale tan g raudes golpes , 

Que á Roldan hacía temblar . . 
Cuando Roldan esto vido 
Comenzára de h a b l a r : 
— ¡Oh, maldi to sea un hoinbré 
Que nó sentía s u . m a l ! 
¡Tiene las t r i pas col g a n d o M 
Y quiere más p e l e a r ! - ' ; 
Respondiérále e l moro, 
Tal respuesta le f u é á dar : 
— Bien veo que mi vivir 
No puede mucho durar , 
Mas tu v ida con la i n i a , 
J u n t a s deben acabar. — 
Bájase á adobar lá espue la , 
Que se la queria qu i t a r ; 
Desque f u e r a abajado 
No se pudo l evan ta r . 
Murió luégo p res tamente 
Sin más pa labras habla r . 
Quítale luégo las a rmas 
E l bueno de don Ro ldan , 
Y quitóle los vest idos 
Los suyos le f ú é á de jar , 
Y vistióselós al moro, 
De sus a rmas se f u é á a rmar . 
Con ufi su pajécico , 
E n F ranc ia ló f u é á éiiviár 
Que le di jese á su esposa 
Qu'éra sú esposo Roldan , 
Y qué muy solemnemente 
Le hiciese enterrar . 
El bueno del pajécico 
Hizo luégo su mandar , 
Y llevólo para F r a n c i a 
A casa dé don R o l d a n , 



Y dícele la e m b a j a d a 
Que Roldan le f u é á m a n d a r . 
Con palabras las t imeras 
L e empezaba do hablar . 
— Es te es el cuerpo, señora . 
Del que no tenía p a r ; 
El que moros y cr is t ianos 
Nunca pudieron sobrar . — 
Desque la tr iste dpña Alda 
El cuerpo f u e r a á mirar , 
Conociera luégo el sayo, 
L a s a rmas otro que t a l : 
Pensó que era su esposo 
El es forzado Roldan ; 
j Los l lantos qu'ella hacía 
Dolor era de escuchar ! 
Dent ro de m u y pocas horas 
Por Par í s se f u é á sona r ; 
Por él l loraban los doce, 
Carlomano otro que ta l ; 
L loraba toda la corte, , 

Y el común en g e n e r a l , 
Y en unas solemnes andas 
Le l levaban á en ter ra r . 
Arzobispos y pre lados 
Cuantos en la corte e s t án , 
Con g r a n d e prisa y t r i s teza 
Lo l levaron á en ter ra r . 
Don Roldan m u y bien l levando 
Las a rmas q u e f u é á t o m a r , 
Fuérase pa ra la a rmada 
Do el Rey moro f u e r a á es tar . 
El Rey moro era mancebo 
Ganoso de pe l ea r ; 
Con esos Pa re s de F r a n c i a 

Sus fue rzas quer ia mostrar . 
Pensó era el moro va l ien te 
Qu'el re ino solí a. gua rda r . 
Andando por sus jo rnadas 
A París v a n á l legar, 
Ponen luégo su asiento, 
Asentaron luégo su r ea l , 
Env ia ron mensa je ros , 
Que luégo se h a y a n de dar, 
Y si esto no quisiesen 
Que s a lgan á pelear, 
Qu'él ha r i a así de todos 
Como hizo de don Roldan. 
Respondió el Emperador , 
T a l respuesta le f u é á dar . 
— Que le place de buen g rado 
De salir á pelear. — 
Otro di a de m a ñ a n a 
Sálese de la ciudad. 
Con él iba don U r g e l , 
Con él iba Mer ian , 
Con él sal ian los doce 
Que á la mesa comen p a n . 
Los caballos van h o l g a d o s , 
Empiezan de re l inchar ; 
Con una f u r i a muy g rande 
E n los moros van á dar, 
Haciendo t an cruda guer ra 
Qu'es marav i l l a mirar . 
Mas los moros eran t an tos 
Que gran gen te va á apresar, 
Muchos de los doce Pares 
A merced fueron tomar . 
Carlomauo qu'esto vido • , 
Empeza ra de llorar, 



Mesando de sus cabel los , 
l )e su barba otro que ta l . 
Mandó l lamar su consejo, 
Todos los hizo j u n t a r ; 
Dijoles d'esta mane ra , 
Empezóles de hablar . 
— Par ientes y amigos m i o s , 
A los que os hice l lamar 
Es que os demando consejo, 
Que rae haya i s de aconse ja r ; 
¿ Qué haré de tan g ran daño? 
¿Cómo se h a do r e p a r a r ? > 
Allí respondieron todos , 
Le fue ron á aconsejar , 
Qu'en viase por Reinaldos 

Y que lo hiciese l lamar, 
Y que bastar ía él solo 
Pa ra á Par í s descercar, 
Y que le h a g a mercedes 
Y le liaya de perdonar . 
El Emperador contento 
Fué de enviarle á l l a m a r ; 
Contárale todo el hecho 
Y como f u e r a á pasar, 
Y que aquel moro val iente 
Mató a su p r imo Roldan . 
Ya se sale don Reina ldos 
Con los moros, á pelear ; 
Consigo l leva á «lofi'Alda, 
La esposa de don Roldan ; 
Mas t ambién sabe Reinaldos, 
Bien sabía la v e r d a d , 
Que aquel moro tan val iente 
Era BU pr imo Roldan , 
Quo un su tio que tenía 

L e di jera la verdad. 
Por ar te de n ig romanc ia . 
Él f u e r a luégo a hal lar 
Que don Roldan era vivo 
Y qu 'es taba en el r ea l , 
Y era el cuerpo allí t ra ído 
U n moro qu'él f u é á matar . 
Cuando f u é cerca del campo 
Reinaldos lo dió en l lamar : 
Que sa lga el moro es forzado 
Con él solo á pelear. 
A los pr imeros encuentros 
Los dos conocido se h a n ; 
Se conocieron en t rambos 
En el a i re del andar . 
Cuando iban á encontrarse 
Las lanzas van á b a j a r ; 
í b a n s e con mucho amor 
Los dos pr imos á abrazar, 
Y desque se vieron jun tos 
Los moros m a n d a l lamar, 
Y cuando jun tos los vido 
Comenzóles de hab la r . 
— Valcrpsos cabal leros, 
Os ruego os queráis to rnar 
Y decidle al rey Marfin 
Que y o era don Ro ldan , 
Y que yo ma té al moro 
Que f u e r a su capi tan. — 
Los moros desde quo oyeron 
Tan t r i s te n u e v a les dar, 
Lléganse unos con otros 
Y nombran su c a p i t a n ; 
Dicen que los prisioneros 
Consigo se han de l l eva r ; . 



Todos se ponen en a rmas 
P a r a ma ta r á Roldan. 
Reina ldos que aquesto vido 
Comenzó de pelear, 
Y Roldan por otra par te , 
¡ Muy crudos golpes les d a n ! 
Mas los moros eran t an tos 
Qu'el sol querían qu i ta r . 
Hac iendo m u y cruda guer ra 
Los presos van á soltar , 

"Tomaban de aquellas a r m a s , 
Comienzan de pe lea r ; 
Dent ro de muy pocas horas 
Los van á desbaratar . 
Quedan señores del campo, 
Que no hay con quien pelear. 
Cuando vido doña Alda 
A su esposo don Roldan, 
Del g ran placer que tenía 
Comenzára de llorar. 
Cuando Carlomano supo 
Toda la ce r t en idad , 
Sálelos á reccbir 
Con m u c h a solemnidad. 
Abrazaba á don Reinaldos , 
Abrazaba á don Roldan, 
Diciendo : que tales dos 
En el mundo no han su par , 

Y d 'esta manera entraron 
Con g ran fiesta en la c iudad. 

REINALDOS Y LA INFANTA CELIDONIA. 

Cuando aquel claro Lucero 
Sus rayos quiere env ia r 
Esparcidos por la t ierra 
Por cada par te y lugar ; 
Cuando los prados floridos 
Suaves olores d a n , 
A mi preciado ver je l 
Me f u i para dar l u g a r 
A la t r is te v ida mia 
Y m u y g r a n necesidad. 
Vide las rosas en flor 
Que querían y a g ranar , 
Hice una gu i rna lda d 'e l las , 
No hal lando á quien la dar. 
Po r u n bosque despoblado 
Comencé de caminar , 
Y diera en una floresta 
Do nadie suele pasar . 
E n el dulce mes de Mayo 
Yo me f u i por descansar 
Por medio de una arboleda 
De ciprés y de ro sa l ; 
V ide una huer ta florida 
De jazmines y a r r a y a n , 
Los cantos eran tan dulces 
Que me ficicron pa r a r ; 
Vi avec i tas , que por ellas 
No hacen sino volar, 
P a p a g a y o y ruiseñor 
Decían en su cantar : 
— ¿Dónde v a s , el caballero? 
At rás t e quieras t o r n a r ; 



Hombre que por aquí pasa 
No puede vivo escapar; — 
Mirando esas aveci tas , 
Su canto y armonizar, 
A sombra de un verde pino 
Me senté por descansar. 
Hiciera mi cabecera 
Encima de un arrayan , 
Los cuidados dos á dos 
Me cercaron sin parar ; 
Con un suspiro muy fue r t e 
Comencé de querellar : 
— ¡ Oh , tú , noble Emperador. 
Mi gran señor na tura l , 
Mira cuan pobre y cuitado 
Me podr ías aca t a r ! 
Sé que de mi mal te place, 
Aunque estoy á tu mandar ; 
Acordársete debía 
Que t e fu i s te á enamorar 
L e la in fan ta Bel isandra , 
H i j a del rey Trasiómar. 
l 'or l ibrarte á tí do pena 
Yo me puse á la cobrar 
Con el noble pa lad ín , 

.El esforzado Roldan. 
Ili'zonos por te servir 
Mercaderes por el m a r ; 
Yo la saqué de su t ier ra 

Y la puse á tu mandar . 
¡Oh, todos los doce Pares! 
¡Oh, Oliveros y Roldan! 
¡Oh, vos el noble Angeleros 
Y Angelinos el inl 'ant! 
•U no os acordais cle'míj 

Ni hé con q.ue os pueda honrar. 
¡Olí, vos , ; duque don Estolfo, 
De Ingla ter ra cap i tan! 
¡Oh, mis señores y amigos , 
Cuán ledos os veo cst(vr! — 
Tomólo tal pensamiento 
De so babor de desterrar 
En las t ierras de los moros 
Por su ventura probar. 
Estando en este propuesto 
Se tornó á Montnlvan; 
Sin despedirse de alguno 
Luégo al momento se va. 
Por sus jornadas contadas 
A París i legado h a , 
A Roldan f u é á rogar luégo 
Que le quieta acompañar,-
Que so va á unos torneos 
Que hacen allendo el mar . 
Don Roldan que es codicioso 
D e . f a m a y honra ganar , 
Adereza su par t ida 
Sin en nada discrepar. 
En fo rma de peregrinos, 
Por los moros engaña r , 
Andando por sus jornadas 
Muy cerca v a n á llegar. 
Juéves era en aquel dia , 
La vispora de San J u a n , 

Que un torneo es aplazado 
Por ser dia principal . 
Esa noche á una floresta 
Se fue ron á descansar ; 
Otro d ia de mañana 
(Ilarines oyen S<?*W, IOO 



Que sacan á la pr incesa 
Por las fiestas más honrar . 
Lleva encima la cabeza 
Una corona rea l , 
Sus cabellos esparcidos 
Quo acrecientan su beldad. 
Ella es taba tan hermosa 
Quo á todos hace t u r b a r , 
Muchas doncellas de lante , 
Todas dicen un cantar . 
Comenzara de hab la r luégo 
El esforzado Roldan : 
— ¡Oh D ios , y qué l inda d a m a 
¡ kn el mundo no hay su par 
Sin o fender á Dofia A l d a ! ' 
Yo la quisiera gozar. — 
Reinaldos con tu rbac ión 
Do lo que di jo Ro ldan , 
Con el gesto demudado 
Le comenzó de h a b l a r : 
— P r i m o , excusado os f u e r a 
De tal suerte b lasonar , 
Porque Celidonia es mia , 
Yo la entiendo de gana r . 
Si no me sois enemigo , 
E n ello no habéis de habla r . — 
Con g r a n enojo que t iene 
Se pone enc ima B a y a r t e : 
Va derecho pa ra el campo 
Por los torneos ganar ; 
Vido muchos caballeros 
Del caballo en t i e r ra .da r . 
Mira al más va l i en t e d'ello«, 
Que era el rey G a r a g a r a y , 
Derrocando cabal leros 

Cuantos topaba á lanzar. 
Po r encima del arzón 
Al moro f u é á der r ibar , 
Al moro y caballo en t i e r r a : 
Y al caballo f u é á p ica r , 
Derrocando á cuantos topa 
Y podia alcanzar . 
¡Raras maravi l las liaco 
Que espauto pone en mi r a r ! 
E n aquesto aquel rey moro 
Tornó presto á l id iar . 
Y a so par te Don Reinaldos 
Otra vez por le encon t r a r ; 
Tan f u e r t e golpe le d iera , 
Que otra vez lo f u é á l a n z a r : 
Con el cora je el rey moro 
No t iene eu nada su mal . 
Nadie jus ta con Reinaldos., 
Nadie le osa esperar : 
De los golpes que reciben 
Van huyendo sin para r . 
Y a F e b o se decl inaba 
Hác ia el Océano m a r , 
Cuando el g ran rey Agolandro 
Clarines m a n d ó s o n a r , 
Porque paren los torneos 
Y v a y a n á reposar 
H a s t a en el dia s iguiente 
Que los t i ene de acabar . 
Re ina ldos iba tan f u e r t e , 
Que espanto pone m i r a r ; 
Don Roldan que cerca estaba 
Viénele luégo á abrazar . 
— ¿Qué os aques to , pr imo mío í 
¿Cómo andais sin a g u a r d a r ? 
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¡Tanto me 'ho lgaba de veroS, 
Que olvidaba el pelear , 
Viendo vuestra g r a n destreza ' 
Contra el g ran rey G a r g a r a y ! 
—• V os lo dec ís , señor mió 
Que mo queréis m o t e j a r - ' 
Vámonos , señor , al m o n t é , 
L>o solemos albergar 
No nos conozcan los moros, 
A'o entremos en la ciudad. — 

tue r t e Rey que los vido 
Comenzólos do l l a m a r : 

$ h , vos, fuer tes peregr inos 
¿Adónde vos vais á ho lgar ? 
— Señor , vámonos al m o n t o : 
Ao teniendo qué g a s t a r , 
JNO nos quieren dar posada 
I or Dios rii por car idad : 
J asamos al gran Mahóma 
Por su templo visitar. 
— Señores, si vos p lugu ie se , 

vos quiero aposentar . — 
Don Reinaldos habló luégo : 
— Cúmplase vuestro m a n d a r . 
Jl iciéronles da r posada 
Eli acer tado l u g a r , 
Que el moro es acos tumbrado 
A romeros a lbergar . 
Luégo les vino mensa je 
Que el Rey los m a n d a l lamar 
¿Jijo q u e los caballeros 
Son Reinaldos y Roldan 
Que su amigo Ga ' a lon 
be o enviaba á avisar . 
I o d o s se ponen en a rmas 

P a r a haber los dé m a t a r ; 
E l buen Rey que aquesto v ido 
Altas voces f u é á d a r : 
— ¡ Ah, caballeros ga lanes 
De córte tan p r inc ipa l ! 
Yo no soy de parecer 
Que así se hayan de t ra ta r 
Los mejores caballeros 
D e toda la cr is t iandad. . 
Pues que yo les di s eguro , 
Yo no les puedo f a l t a r ; ' 
Mas luégo siendo de d ia 
Os podéis todos armar, ' 
Y como genti les hombres 
Con ellos en campo en t ra r . — 
Ya se pa r t í a el buen R e y , 
Y á 1 os romeros se va. 
— ¡Oh , lo s nobles cabal leros , 
Reinaldos y Don Roldan ! 
Seades los bien venidos 
Los dos cr is t ianos sin pa r . 
Sabed que Don Gala lon 
U n a ca r t a f u é á env ia r 
E n que nos d ice por ella 
Que venides á mata r 
Al noble rey Agolandro , 
Y él nos hiciera l l amar , 
Do se determinó luégo 
De venir á vos m a t a r , 
Si no por respeto íuio, 
Que n u n c a les di l u g a r ; 
Mas sabed que en la mañana 
E n bata l la habéis de entrar 
Vos y ol noble paladín 
Con cuantos allí v e n d r á n ; 



J vos, señor Don Reinaldos, 
No os podéis excusar 
Que conmigo y cuatro reyes 
En campo os habéis de ha l l a r ; 
1 or ende esforzaos mucho. — 
Luégo los f u e r a á abrazar . 
Don Reinaldos le responde : 
— Grande es , señor tu b o n d a d : 
¡ Grandemente nos obligas 
Más que podrías pensa r ! 
El Rey se despidió d'ellos 
Y á su casa f u é á cenar. 
Otro d ia , el sol sa l ido , 
El Roy los vino á l l a m a r : 
Ya se ponen los a rneses , 
Y el Rey los a y u d a á a r m a r , 
i cuando a rmados los v idó 
Comenzóles de h a b l a r : 
— ¡Oh los nobles cabal leros, 
Querádesme pe rdonar , 
Porque en viéndoos armados 
Enemigo os soy m o r t a l ! — 
Dicho esto fuese luégo 
Sin más pa labras h a b l a r : 
Aprestan se los dos pr imos 
Y a la batal la se van . 
Bayar tc que ve la gen te 
Espan to pone en m i r a r ; 
Dando corcovos y empinos 
Comienza de rel inchar . 
Tan f u e r t e v a para ellos 
Que la t ierra hace t e m b l a r , 
Reinaldos mira á los reyes 
Con quienes ha de pe lea r : 
También mi ra á Celidonia 

Que en el cadahalso está. 
Tan to coraje le crece 
Que comienza de hab la r : 
— ¡ Oh vosotros los romanos , 
Todos venid á ayuda r 
A aquestos c in to reyés 
Quo conmigo han do j ü s t a r ; 
Porque en el dia de hoy 
Yo les quiero demostrar 
Las fue rzas que Dios m«' dió 
Por su santa f e ensa lzar ! — 
Da de espuelas al cabal lo , 
En el campo f u e r a á entrar . 
Los reyes que entrar lo ven 
J u n t o s lo van á encontrar 
De tal suor te , que las lanzas 
E n piezas hacen v o l a r : 
Mas Reina ldos con esfuerzo 
Encontró al rey Garga ráy 
De tal sue r te , que la lanza 
Le pasó al espaldar. 
No le duraron los otros , 
Que á todos los f u é á m a t a r , 
Y quebrada la su lanza 
A Fisber ta f u é á sacar 
Hac iendo mil matav i l l ás • 
Por en el campo quedar , 
H a s t a topar á su pr imo 
El buen paladín R o l d a n , 
Que l levaba un g ran tropel 
De morisma á mal andar . 
Despues que jun tos se vieron 
Muy gran contento se d a n ; 
Con esfuerzo denodado 
Renuevan el pelea?. 



Tan tos matan (lo los moros , 
Que no hay cuen ta ni p a r : 
El alarido es t an g r a n d e 
Que al cielo quiere l legar . 
Alzó los ojos Reinaldos 
A do el cadahalso está ; 
Vido muchos caballeros 
A la Princesa g u a r d a r ; 
Allegóse para olios 
Con m u y g ran fe roc idad ; 
El es t ruendo que t r a i a 
L a t ie r ra hacia temblar . 
A la bella Celidonia 
Fué en su caballo á sentar : 
Arremete con denuedo 
Por la bata l la dejar . 
Los moros que aquesto vieron 
No le osaban dañar 
Por no dar á la Princesa 
Ni le hacer a lgun mal. 
Con sollozos y g e m i d o s , 
Que al cielo quieren Hogar , 
L loran su gran perdic ión , 
La muer te de Gargaray . 
L a Pr incesa y a vencida 
D'esíe que no t ieno p a r , 
Con una voz. del icada 
Comenzóle,fie. hab l a r : , 
— ¡Oh.señor , on qué peligro , 
Oe ponéis en me l l evar ! 
i Más q u e m a yo mor i r 
Que no vuestro pe l ig ra r ! — 
Abrazándola muy f u e r t e , 
El rostro la f u é á besa r ; 
Ppr sus delicados !ojp§ . . . 

Lágr imas vieron sa l ta r , 
Temiendo de lo pe rder , 
Viéndolo tan to a q u e j a r , 
Que su rostro de Reina ldos 
En a g u a hizo bañar . 
Vuélvese á consolarla 
Con amoroso h a b l a r : 
— Esforzad , señora mía , 
No querades desmaya r .— 
Ellos es tando en aquesto 
Su he rmano fuera á l legar; 
Dádole ha cruel he r ida , 
Su cuerpo le f u é á pasar 
En los brazos de Reinaldos, 
Que su íin f u e r a á causar : ' 
Con voz ronca y muy plañida. 
Comenzára de hab l a r : 
— ¡Oh amor mió y mi bien, 1 

De mí os queráis acordar ! 
Pues yo recibo" la muer te 
No me queráis o lv idar , 
Sabiendo vos, amor mío , 
Que os iba yo acompaña r , 
Dejando yo al Rey mi padre 
Con tan to enojo y pesar. 
¡ Oh qué pena y qué pasión 
U e v o en aqueste pensa r ! 
El rostro se le desmaya 
L a habla f u e r a á cesar , ' 
Con un suspiro muy f u e r t e 
Vieron su Jin al legar . 
Don Reinaldos que esto viera 
El color perd ido h a , 
Con voz tr iste y dolorosa 
Comenzóse ¿ l a m e n t a r : 



— j A y j desdichado de m í , 
Y a uo me quiero n o m b r a r 
El esforzado Reinaldos 
Ni él me quiero l lamar 1 
¡ Olí muer t e ! ¿por qué no vienes ? 
No quiero vivo quedar. 
¡Olí Celidonia, amor mió ! 
¿ Dónde t e iré yo á buscar? 
Yo f u i de t i homicida , 
Yo solo t e f u i á matar . 
¡ Oh t ra idor , mal caballero! 
¿Qué piensas aquí a g u a r d a r ? — 
Vuélvese contra los moros 
Pa ra en ellos se v e n g a r , ' 
Puso en t ie r ra á Celidonia 
Sintiendo mucho su m a l ; 
V a buscando al caballero 
Que le hizo ta l p e s a r . 
Hi r i endo y ma tando moros 
Cuantos podia topar . 
H a c e tal ma tanza en ellos 
Que es cosa para e span t a r ; 
H a s t a topar su enemigo 
No deja de atropellar . 
Yídole andar en ba ta l l a , 
Que parece un gavi lan : 
Arremetió para él 
Con esfuerzo s i n g u l a r ; 
Trabóle por los cabellos; 
Del caballo lo f u é á echar ; 
Atóle f u e r t e los piés , 
Y al suyo lo f u é á pasar . 
Desque á su guisa lo t u v o 
Tornó presto á caba lga r : 
Ya atrepellando los moros 

Has ta su pr imo topar , 
Despues quo juntos se vieron 
Comienzan de caminar 
Pa ra la noble de F r a n c i a , 
Llevando muy gran pesar. 
La muer te de Celidonia 
No le deja consolar 
H a s t a ver á Galalon 
Que tan to mal f u é á causar . 

¡a Y 

U¡ÍTl¡í.i '.'J C i)l!(ij;' i 
•ROLDAN Y EL TROVADOR. 

•'- { V c ) m s : > o - u O 
Salió Roldan á cazar 

Una mañan i t a 'oscura: 
De podencos y lebreles 
Lleva ceceada la muía. 
Se levantó viento l a rgo 
Con un agua m u y m e n u d a , 
Y Roldan con g ran cuidado, 
Por no mojarse las p lumas ; 
Se arr imó Contra una torre 
Y oyó, el de las fue rzas muchas , 
L n prisionero can ta r , 
Y Roldan atento escucha. 

«Yo, pobrecito de m í , 
Metido'estoy en pris iones, 
Sin saber cuándo es do d í a , 
Y ménos cuando es de noche, 
Sino por tres pa ja r i cos 
Que me cantan el albore; 
El uno es uña ca landr ia , 
Es el otro un ruiseñore, ' 
E a otra una tórtolica 



Que anda d e torre en tor re , 
Anda de oliva en o l i v a , 
Y de te r rone en t e r rone , 
Cogiendo la seroillica 
Que derrama el sembradure. 
Tres dias lia no me c a n t a , 
Tres d ias há que no come; 
Si la mató un ballestero, 
L a m a t ó como traidore-, 
Y si Dios que la crió, 
Dios t ambién á mi perdone.» 

Acabado este can ta r 
Lleno de angus t ia y dolores-, 
Otro can ta el prisionero 
Que hizo llorar, á, los bosques. 

«Mes do Mayo, mes de Mayo, 
Cuando las recias ca lo res , 
Cuatído los toros son b ravos , 
Los cabal los corredores , 
Y las cebadas se s i egan , 
Los tr igos-toman colores; 
Cuando los enamorados 
Rega lan á sus amores , 

. U n o s les regalan rosas , 
Otros l ir ios, otros flores; 
Los pobres que más no t ienen 
Endonan sus corazones, 
¡Yo soy más pobre que todos , 
Mezquino en estas prisiones!» 

Dolido Roldan de oil le, 
Fur ioso las puer tas rompe 
De l a pr is ión en que estaba 
Preso el infel iz c a n t ó t e , 
Y tomándole la mano 
gacádole ha de la tor re , 

Diciéndole : —Venté libre 
A gozar do t u s amores. — 

QAYFEROS. — I . 

Estábase la Condesa, 
En el su estrado a s e n t a d a , 
Tiser icas de oro en m a n o ; 
Su h i j o a fe i t ando estaba. 
Pa labras le está diciendo, 
Pa labras de gran pesar : 
Las palabras tales eran 
Que al niño hacen llorar. 
— Dios te dé ba rbas en rostro, 
Y te h a g a ba r r agano ; 
Déte Dios ven tura en a r m a s , 
Como el paladín Roldane , 
Porque vengases , mi hijo, 
L a muer te de vuestro padre : 
Matáronlo á traición 
Por casar con vuest ra madre . 
Ricas bodas me hicieron 
En las .cuales Dios no há par te 
Ricos paños me cor taron , 
La Re ina no los h á tales. — 
Magüera pequeño el niño 
Bien entendido lo bao. 
Allí respondió Gayferos , 
Bien oiréis lo que diráe : 
— Ruégole así á Dios del cielo 
Y á Santa María su Madre. — 
Oido lo hab ia el Conde 
E n los palacios do estáe : 
t - j Calles, calles, la Condesa, 



Boca mala ' s in v e r d a d e ! 
Que yo no ma ta ra el Conde, 
Ni lo h ic iera m a t a r e ; 
Mae tus pa labras , Condesa , 
E l niño las pagaráe . — 
Mandó l lamar escuderos, 
Criados son de su padre , 
P a r a que lleven al nifio, 
Que lo lleven á matáre . 
L a muer te que él les d i j e ra 
Mancil la es de la escuchare : 
— Córtenle el pié del estribo, 
T.a mano del gav i lane , 
Sáquenle ambos los ojos 
P a r a más seguro andáre , 
Y el dedo, y el corazon 
Traédmelo por señale. — 
Y a lo llevan á Gayfe ros , 
Ya lo llevan á ma tá re ; 
H a b l á r a n los escuderos 
Con mancil la que dél hane. 
— I O h , válasrae Dios del cielo 
Y Sarita María su Madre ! 
Si á este niño m a t a m o s , 

Qué galardón nos d a r á n e ? 
Ellos en aquesto estando, 
No sabiendo qué ha ráne , 
Vieron venir la perr i ta 
De la Condesa su madre. 
Allí habló el uno de ellos, 
Bien oiréis lo que diráe : 
— Matemos esta perr i ta 
Por nues t ra segur idade , 
Saquémosle el corazon 
Y llevémoslo á Ga lvane , 

Cortemos el dedo al ch ico , 
Por llevar mejor señale. — 
Ya t o m a b a n á Gayferos , 
Pa ra el dedo le cortáre : 
— Venid acá vos, G a y f e r o s , 
Y querednos escucháre ; 
Vos idos de aquesta t ierra 
Y ya no parezcais mase . — 
Ya le daban entre señas 
El camino que haráe : 
— Iros heis de t ierra en t ierra 
A do vuestro tio es táe .— 
Gayfe ros desconsolado 
Por ese mundo se vae : 
Lo« escuderos se vuelven 
Pa ra do estaba Galvane. 
Danle el dedo y corazon, 
Y dicen que muer to lo hane. 
La Condesa qu'esto oyera 
Einpezára á gr i tos dáre : 
Lloraba de los sus ojos 
Que quería reventáre. 

. Dejemos á la Condesa, 
Que m u y g r a n d e l lanto hace , 
Y digamos de Gayferos 
Del camino por do»vae, 
Que de dia ni de noche 
No hace sino caminare , 

, H a s t a que llegó á la t ierra 
Adonde su tio estáe. 
Dícele d'esta manera 
Y empezóle de hablare : 
— Manténgaos Dios, el mi tio. 
— Mi sobrino, bien verigaises. 
¿Qué buena venida es es ta? 



Vos me la queréis contare. 
— La venida que yo vengo 
Tris te es y con pesá re , 
Que Galvan con g r a n d e enojo 
Mandado me hab ia ma tá re ; 
Mas lo que os. ruego, mi tio, 
Y lo que os vengo á r o g á r e , 
Vamos á venga r la muer te 
De vuestro hermano, mi padre 
Matáronlo á t ra ición 
Por casar con la mi madre . 
— Sosegaos, mi sobrino, 
Vos os queráis sos'egáre, 
Que la muerte de mi he rmano 
Bien la iremos á vengáre . — 
Ellos asi se estuvieron 
H a s t a dos años y áun mase , 
Has ta que di jo Gayfe ros 
Y empezára de habláre. 

GAYFEROS. — I I . 

— Vámonos , di jo , mi tio, 
A Paris esa c iudade 
En f igura de romeros, 
No nos conozca Gal vane , 
Que si Galvan nos conoce 
Mandaría nos ma tá re . 
Enc ima ropas de seda 
Vistamos las de sayale , 
Llevemos nues t ras espadas 
Por más seguros andá re ; 
Llevemos sendos bordones 
Por la gente asegura re .— 

Y a se parten los romeros, 
Ya se par ten , y a so v a n e , 
De noche por los caminos , 
De dia por los jarales . 
Andando por sus jornadas 
A París l legado h a n e ; 
L a s puer t a s hallan cerradas, 
No hal lan por donde eutráre . 
Siete vuel tas la rodean 
Por ver si podrán en t rá re , 
Y al cabo de las ocho 
Un post igo van á hal láre. 
E l los que se vieron dentro 
Empiezan á démandáre ; 
No p regun tan por mesón , 
Ni ménos por hospitalo, 
P regun tan por los palacios 
Donde la Condesa estáe, 
Y á las puer tas del palacio 
Allí van á demandáre . 
Vieron estar la Condesa, 
Y empezaron de habláre : 
— Dios te salve, la Condesa. 
— Los romeros, bien vengades . 
— Mandedes nos dar l imosna 
Por honor do caridade. 
— Con Dios vades , los romeros, 
Que 110 os puedo n a d a daré , 

• Qu'el Conde me hab ia mandado 
. A romeros no albergáre. 

— Dadnos l imosna , señora , 
Qu'el Conde no lo sabráe ; 
Así la den á Gayferos 
En la t ie r ra donde estáe. — 
Así como oyó Gayferos 



Con,erizó de sospiráre : 
Mandábales dar del vino, 
Mandábales dar del pane. 
Ellos en aquesto es tando 
El Conde l legado h a e : 
— ¿Qu'es aquesto, la Condesad 
Aquesto ¿qué puede es táre? 
¿No os tenía yo mandado 
A romeros no a lbergáre? — 
Dijo, y alzára su mano, 
P u ñ a d a le f u e r a á dáre , 
Que sus dientes menudieos 
E n t ierra los f u e r a á eeháre. 
Allí hab lá ran los ' romeros , 
Y empezáronle do habláre : 
— i Por hacer b ien la Condesa 
Cierto no merece m a l e ! 
— ¡Calledes vos , los romeros , 
Non hayades vues t ra pa r t e ! — 
Alzó Gayíeros su espada , 
U n golpe le f u e r a á dáre , 
L a cabeza de sus hombros 
A t i e r ra la f u e r a á eeháre ; 
All í h a b l ó l a Condesa 
Llorando con gran pe sá r e : 
— ¿Quién érades, los romeros, 
Que al Conde fu i s t e s m a t á r e ? — 
Allí respondió el romero, 
Tal respuesta le f u é á dáre : 
— Yo soy G a y f e r o s , señora , 
Vues t ro hi jo na tu ra le . 
— Aquesto no puede ser, 
N i era cosa de v e r d a d e , 
Qu'el dedo, y el corazou 
Yo los t t n g o por señalo, 

•—El corazon que teneis 
En persona no f u é á es tá re , 
E l dedo bien es aques te , 
Aquí lo veréis fa l táre . — 
La Condesa qu'esto oyera 
Comenzóle de ab razá re : 
L a tr isteza que tenía 
En placer se f u é á to rnáre . 

GAYFEROS. — I I I . 

Asentado está G-ayferos 
E n el palacio rea le ; 
Asentado está al tablero 
Para las tablas jugáre . 
Los dados t iene en la mano, 
Que los quiere a r ro já re , 
Cuando ent rara por la sala 
Don Cárlos. el emperante . 
De que así jugar lo vido 
Empezóle de m i r á r e ; 
Hablándole está hablando 
Palabras de g ran pesáre : . 
— Si así fuésedes , Gayf e ros , 
Para las armas t o m á r e , 
Como sois para los d a d o s , 
Y pa ra tablas j ugá re ; 

^ Vuestra esposa tienen m o r o s , 
I r íadesla buseáre; 
Pésame mucho por ello, 
Por que es mi h i j a cantóle . 
De muchos f u é demandada 
Y á nadie quiso tomáre. 
Cou vos casó por amores , 



Con,erizó de sospiráre : 
Mandábales dar del vino, 
Mandábales dar del pane. 
Ellos en aquesto es tando 
El Conde l legado h a e : 
— ¿Qu'es aquesto, la Condesa? 
Aquesto ¿qué puede es táre? 
¿No os tenía yo mandado 
A romeros no a lbergáre? — 
Dijo, y alzára su mano, 
P u ñ a d a le f u e r a á dáre , 
Que sus dientes menudicos 
E n t ierra los f u e r a á eeháre. 
Allí hab lá ran los ' romeros , 
Y empezáronle do habláre : 
— i Por hacer b ien la Condesa 
Cierto no merece ma le l 
— ¡Calledes vos , los romeros , 
Non hayades vues t ra pa r t e ! — 
Alzó Gayíeros su espada , 
U n golpe le f u e r a á dáre , 
L a cabeza de sus hombros 
A t i e r ra la f u e r a á eeháre ; 
All í h a b l ó l a Condesa 
Llorando con gran pe sá r e : 
— ¿Quién érades, los romeros, 
Que al Conde fu i s t e s m a t á r e ? — 
Allí respondió el romero, 
Tal respuesta le f u é á dáre : 
— Yo soy G a y f e r o s , señora , 
Vues t ro hi jo na tu ra le . 
— Aquesto no puede ser, 
N i era cosa de v e r d a d e , 
Qu'el dedo, y el corazou 
Yo los t t n g o por señalo, 

•—El corazon que teneis 
En persona no f u é á es tá re , 
E l dedo bien es aques te , 
Aquí lo veréis fa l táre . — 
La Condesa qu'esto oyera 
Comenzóle de ab razá re : 
L a tr isteza que tenía 
En placer se f u é á to rnáre . 

GAYFEROS. — I I I . 

Asentado está Gayfe ros 
E n el palacio rea te ; 
Asentado está al tablero 
Para las tablas jugáre . 
Los dados t iene en la mano, 
Que los quiere a r ro já re , 
Cuando ent rara por la sala 
Don Carlos el emperante . 
De que así jugar lo vido 
Empezóle de m i r á r e ; 
Hablándole está hablando 
Palabras de g ran pesáre : . 
— Si así fuésedes , G a y f e r o s , 
Para las armas t o m á r e , 
Como sois para los d a d o s , 
Y pa ra tablas j ugá re ; 

^ Vuestra esposa tienen m o r o s , 
I r íadesla buseáre; 
Pésame mucho por ello, 
Por que es mi h i j a carnale. 
De muchos f u é demandada 
Y á nadie quiso tomáre. 
Cou vos casó por amores , 



Amores la han de sacdre; 
Si con otro f u e r a casada 
No f u e r a en cat ividade. — 
Gayferos cuando esto vido, 
Movido de gran pesáro 
Levantóse del tablero 
No queriendo más j ugá re , 
Y tomára lo en las manos 
Pa ra haberlo de a r ro já re , 
Si no por quien con él juega , 
Que era hombre de l i na j e : 
J u g a b a con él Guarinos, 
Almiran te de la niare. 
Voces da por el palacio, 
Que al cielo quieren l legare ; 
P r e g u n t a n d o , p r egun tando 
Por su tio don Roídane. 
Hal lára lo en el p a t i n , 
Que quería caba lgá re ; 
Con é l estaba Oliveros 
Y Durandar t e el ga lane , 
Con él muchos caballeros 
De los de los doce Pa re s ; 
Gayferos desque lo vido 
Empezóle de h a b l á r e : 
— Por Dios os ruego, mi tio, 
Por Dios os quiero rogare , 
Vuestras armas y caballo 
Vos me lo queráis pres táre , 
Que mi tio el Emperan te 
Tan m a l me quiso t r a t á r e , 
Diciendo soy para j uego 
Y no para a rmas tomáre . 
Bien lo sabéis vos , mi t i o , 
Bien sabéis voa la v e r d a d e , 

Que pues busqué á mi esposa 
Culpa no me deben dáre. 
Tres años anduve t r i s te 
Por los mon tes y loa valles 
Comiendo la carno c r u d a , 
Bebiendo la roja s ang re , 
T r a y e n d o los piés descalzos , 
Las Uñas corr iendo sangre . . 
N u n c a yo hal lar la pude 
En cuanto pude buscáre : 
Ora sé que está en Sausueña , 
En Sansueña , esa oiudade. 
Sabéis que estoy s in caballo, 
Sin armas otro que ta le , 
Que las t iene Montes inos , 
Que so es ido á f e s t e j á r e ' 
Allá á los re inos 'de H u n g r í a 
Pa ra torneos a i taáro , 

Y yo sin caballo y a rmas 
Mal la podré l ibertáre ; 
Por esto os ruego , m i t ío , 
Las vues t ras me queráis dáre. 
Don Roldán de qu'esto oyó 
Tal respuesta le f u é á d á r e : 
— Callad , sobrino Gayfe ros , 
No querades hab la r t a l e ; 
Siete años vues t ra esposa 
H á que está en c a p t i v a d a d e ; 
Siempre os he visto con a rmas 
Y caballo otro q u e ta le , 
Ora. que no las teneis 
La queréis ir á buscáre. 
Sacramento tengo hecho 
Allá en San Ju&n do Let rane 
A n inguno prestar a rmas , 



rae las h a g a n cobardes i 
Mi caballo es bien vezado, 
No'l querr ía mal vezáre. — 
Gayferos que aquesto oyó 
La espada f u e r a á s áoá re ; 
Con una voz muy sañosa 
Empezára de h a b l á r e : 
— ¡ Bien pa rece , Don Ro ldan , 
Siempre me quis is te male ! . 
Si otro me lo d i j e ra 
Mostrara si soy cobarde ; 
Mas quien á mí ha in jur iado 
No Jo vais por mí á v e n g á r e ; 
Si vos , tio, no .me fuésedes 
Con vos querr ía peleáre.— 
Los grandes que allí se ha l l an 
E n t r e los dos puestos se bañé 
H a b l a d o le ha Don Ro ldan , 
Empezóle de hab lá re : 
— ¡ Bien parece , Don Gayfe ros , 
Que sois' de m u y poca edade! 
Bien oistes un e j emplo . 
Que. conocéis ser v e r d a d e , 
Que aquel que bien os quisiere 
Ese os quiere cast igárc. 
Si fué rades mal caballero 
N o os d i jera yo esto t a l e ; 
Mas porque sé que sois bu^no. 
Por eso os quise así habláre , 
Que mis arenas y caballo 
A vos no se han de negá re , 
Y si quereis compañía 
Yo 

os querr ía acompañáre . 
— Mercedes, d i jo G a y f e r o s , 
De la buena voluntado ¡ 

Solo me quiero i r , solo, 
P a r a haber la de sacáre : 
N u n c a me dirá n inguno 
Que me vido ser cobarde. — 
Luégo mandó Don Roldan 
Sus a rmas apare já re ; 
Él encubier ta el caballo 
Por mejor lo encuber ta re ; 
E l mesmo pone las armas 
Y le ayuda á bien armáre . 
Luégo"cabalgó Gayfe ros 
Con enojo y con pesáre. 
Pesára le á Don Roldan , 
También á los doce pares , 
Y más al Emperador 
De que solo le vió andá re ; 
Y desque ya Se salía 
D e l g r a n p a l a c i o r e a l e , 
Con una voz amorosa 
Llamára lo Don Ro ldane : 
— Esperá un poco, sobrino ; 
Pues solo queréis a n d á r e , 
Dejédemes vues t ra espada , 
L a mía queráis t omáre , ; 
Y aunque vengan dos mil moros 
N u n c a les volváis la h a z e : 7 
Al cabal lo dadle r ienda 
Y h a g a á su vo lun tado , 
Que si él viere la suya . 
Os sabrá b ien ayudáre , 
Y si v i e r e demasía 
D'ella os sabr ía sacare .— 
Y a le daba la su espada , 
Y t o m a la de R o l d a n e ; 
D a de espuelas al caballo, 



Sálese de la ciudade. 
Don Bél t ran desque ir lo vido 
Empezóle de hab lá re : 
— Tornad acá, h i jo Gayfe ros , 
Pues que me teneis por padre, 
Tan solamente que os vea 
La Condesa vues t ra m a d r e , 
Tomará con vos consuelo, 
Que tan tr is tes l lantos hace , 
Y dardos cabal leros 
Los que háya is necesidade. 
— Consoladla vos, mi . t io , 
Vos la queráis consolare . 
Acuérdese me perdió 
Chiqui to y de poca edado : 
H a g a cuenta que de entonces 
No me h a visto j amase , 
Que y a sabéis q u e en los doce 
Corren malas vo lun tades : 
No dirán vuelvo por ruego, 
Mas que vuelvo po r cobarde , 
Que yo 110 volveré en F r a n c i a 
Sin Melisendra t o r n á r e . — 
Don Bel t ran do que lo oyera 
Tan enojado habláre , 
Vuelve r iendas al caballo 
Y entróse por la c iudade. 
Gayfe ros t ierra de moros 
Empieza de caminá re ; 
J o r n a d a de quince dias 
E n ocho la f u e r a á andaré. 
Por las s ierras de Sansuefla 
Gayfe ros airado v a e ; 
Lqs voces que él iba dando 
Al c i d o quieren l legáre. 

I b a maldic iendo el v ino , 
I ba maldic iendo el pane , 
El p a n q u é conven los n i t r o s , 
Mas 110 de la cr is t iandade. 
Maldiciendo iba la dueña 
Que t an sólo un h i jo páre.; 
Si enemigos se lo m a t a n 
No t iene quien lo vengare . 
Maldiciendo iba al h ida lgo 
Que c a b a l g a sin un p a j e ; 
Si se le cae la espuela 
Ni t i ene quien se la calce. 
I b a maldiciendo el árbol 
Que sólo en el campo n a s c e : 
Todas las aves del mundo 
En él van á queb ran t a r e , 
Que de r ama ni de h o j a 
Al t r is te dejan gozáre. 
Dando estás voces y o t ras 
A Sanauefia f u é á l legáre . 
Viérnes era en aquel d ia 
Los moros su tiesta h a c e n : 
El Rey iba á la mezqu i t a 
P a r a la za la rezáro 
Con todos sus caballeros 
Cuantos él pudo lleváre. 
Cuando allegó Gayfe ros 
A S a n s u e ñ a , e s a c iudade , 
Miraba si vi a a lguno 
A quien poder demanda re : 
Vido un cativo crist iano 
Que andaba por los adarbes : 
Desque lo v ido Gayfe ros 
Empezóle de habláre : _ 
— Dios t e sa lve , el cr is t iano 



. Y te torne en l iber tado, , 
Nuevas que pedirte quiero 
No DIO las quieras negare. 
¿Tú que andas con los moros 
Díine si oiste hablare 
Si hay aquí a lguna c r i s t i ana , 
Que sea de alto l i na j e?— 
El cativo que lo oyera 
Empezara de l lorare : 
— ¡ Tantos t engo de mis duelos, 
De otros non puedo cu ra re ! 
Que todo el d ía caballos 
Del Rey rae hacen pensare , 
Y de noche en honda s ima 
Me hacen aquí aprisionáre. 
Bien sé que hay muchas cat ivas 
Cris t ianas de g ran l i n a j e , 
H a y especialmente una 
Qu'es de F ranc ia na tu ra l e : 
E l Rey Álmanzor la t r a t a 
Como á su h i j a ca rua l e : 
Sé que muchos reyes moros 
Con ella quieren casare: 
Por eso idos , cabal lero, 
Por esa calle ade lan te , 
Veréislas á las ven tanas 
Del g ran palacio reale. — 
Derecho se v a á la p l aza , 
A la plaza la más grande . 
Allí estaban los palacios 
Donde el Rey solia es táre: 
Alzó los ojos en alto 
Por los palacios mi ra re , 
Vído estar á Melisendra 
En una ven tana g rande 

Con otras damas c r i s t i anas , 
Qu'están en captividade. 
Melisendra. que lo vido 
Empezara de l lorare , 
No porque 1o. conociese 
En el gesto ni eü el t ra je , 
Mas en verlo de armas blancas 
Acordóse de los pares , 
Acordóse del palacio 
Del Emperador su p a d r e , 
De jus tas , g a l a s , to rneos , 
Que á ella sol ían a rmáre . ' 
Con voz tr iste y muy llorosa 
Le empezára de l lamáre : 
— Por Dios ruégoos, cabal lero, 
Queráisos á mí Uegáre; 
Si crist iano sois ó moro 
No me lo queráis nega re ; 
Daros he unas encomiendas , 
Bien p a g a d a s os seráne. 
Caballero, si á F ranc ia ides 
Por Gayfe ros p r e g u n t a d e , 
Decidle que la su esposa 
Se le envia á encomendáre , 
Que y a me parece t iempo 
Que ía; debia sacare. 
Si no me deja por miedo 
De con los moros pe leá ré , 
Debe haber otros amores , 
No'l dejan de mí acordare : 
¡Los ausentes por presentes 
Ligeros son de olvidare! 

, Le diréis aún , cabal le ro , 
Po r dar lo. mayor ' señale , 
Que sus justas.y torneos 



Bien las supimos acae. 
Y si estas encomiendas 
No recibe con solace, 
Se las daréis á Oliveros , 
Daréislas á Don Ro ldane , 
Daré islas á mi señor 
El Emperador mi padre : 
Diréis como estó en Sansuefia, 
En Sansueña, esa c iudade ; 
Que si presto no me 6acan 
Mora me quieren tornare : 
Casarme han con el rey moro 
Que está al lende de l a i n a r o : 
De siete reyes do moros 
Reina m e hacen coronáie • 
Según los reyes me «cu i tan . 
Mora me harán tornáve; 
Mas amores de Gayferos 
No los puedo yo olvidare. — 
Gayferos que aques to oyera 
Tal reapuesta le f u é á d á r e : 
—- No lloréis vos , mi señora , 
-\ o queráis así l loráre , 
Porque esas encomiendas 
Vos mesma las podéis d á r e , 
Que á mí allá dentro de F ranc ia 
Gayfe ros suelen r iombráre . 
Soy el i n fan te Gayfe ros , 
Señor de Par ís la g r a n d e , 
Primo hermano de Oliveros 
Sobrino de Don Roldane 
Amores de Melisendra 
Son los que liácia acá me a t raen. 
Melisendra qu'esto v ido 
Conosciólo en el habláre , 

Tiróse de la v e n t a n a , 
L a escalera f u é á tomáre , 
Salióse pa ra la p laza 
Adonde lo vido estáre. 
Gayfe ros cuando la v ido 
Presto la f u e r a á tomáre ; 
Abrázala con sus brazos 
P a r a haber la de besáre. 
Allí es taba un perro moro 
Por los cristianos gua rdá re ; 
L a s voces daba t an a l tas 
Que al cielo quieren l legáre . 
Al alarido del moro 
La ciudad m a n d a n ce r rá re : 
Siete veces la rodean , 
No hal lan por do cscapáre. 
Presto sal iera rey Almanzor 
De la mezqui ta rezáre : 
Veréis tocar la t rompeta 
Apriesa y no de v a g a r e , 
Veréis a rmar caballeros 
Y en caballos cabalgare : 
Tan tos se arman de los moros 
Que gran cosa es de miráre . 
Melisendra que lo vido 
En una priesa t an g r a n d e , 
Con una voz del icada 
Le empezára do habláre : 
— Esforzado Don G a y f e r o s , 
No querádes desmayáre , 
Que los buenos cabal leros 
Son para neces idade : 
¡Si d 'esta escapais , G a y f e r o s , 
Ha r to teneis que contá re ! 
¡Ya quisiera Dios del cielo 



Y Santa María su Madre 
í uese tal vuestro oaballo 
Como aquel de Don Ro ldane ! 
Muchas veces le oí decir 
En el palacio imper ia le , 
Que si se ha l laba cercado 
De moros en un lugáre , 
Acmohaba á su caballo 
Y aflojábale el pretaley 
Hincábale las espuelas 
Sin n i n g u n a p i e d a d e : 
El caballo es es forzado , • 
De otra par te va á saltáre. -
Gayferos de qu'esto oyó 
Presto se f u e r a á apeáre ; 
Al caballo a lzó la c incha , 
i aflojábale el preta le ; 
Sin poner pié en el estribo 
E n c i m a f u ¿ ¿ caba lgá re , 
X Mehsendra á las ancas, 
Que presto las fué tomáre . 
El cuerpo le da y c in tu ra 
J o r q u e lo pueda abrazáre, 
Al caballo h inca la espuela 
Sin n i n g u n a piedade. 
Corriendo vienen los moros 
Apriesa y no de vagáre ; 
Las grandes voces que daban 
Al caballo hacen saltáre. 
Al estar cerca los moros 
L a r ienda le f u é á largare : 

caballo era l igero, 
Púsolo de la otra parte. . 
El rey moro qu'esto vido 
Abrir mandó la c iudade: 

S ie te ba ta l las de moros 
Todos de zaga le vane. 
Volviéndose iba Gayferos , 
No cesaba de mi rá re ; 
De que vido que los moros 
Le empezaban de ce rcáre ; 
Volviérase á Melisendra, 
Empezóle de b a b l á r e : 
_ No os enoje is , mi señora , 
Forzoso os será apeáre, 
Y en esta g rande espesura 
Podré is , señora, aguardáre , 
Que los moros son t an cerca, 
Que nos habrán de alcanzáre. 
Vos , s eño ra , no traéis armas 
P a r a haber de peleáre; 
Yo, pues que las t r a igo b u e n a s , 
Quiérolas ejerci tare . — \ 

Apeóse Melisendra 
No cesando de r ezá r e , 
L a s rodil las puso en t i e r ra 
Las manos f u é á l eván t a r e , 
Los ojos puestos al cielo 
No cesando de rezáre : 
Sin que Gayfe ros volviese 
E l caballo f u é á a g u i j á r e . 
Cuando huia de los moros 
Parece no puede andaré , 
Y cuando iba liácia ellos 
Iba con fu ro r t an g rande , 
Que del r igor que l levaba 
L a t i e r ra hacia tembláre . 
Donde vido la morisma 
E n t r e ellos f u e r a á entráre : 
g j bien pelea Gayferos , 



El caballo mucho mase. 
Tantos ma ta do los moros 
Que no h a y cuento ni pare • 
De la sangre que salia 
E campo cubierto se hae . 
Almanzor que aquesto vido 
Empezára de hab lá re : 
— ¡Oh válasme t ú , Alá! 
ám s , t 0 ' l u é P 0 ( l i a c s t á r e ? 
¡Tal fue rza de caballero 
En pocos se puede hal láre! 
Debe ser el encantado 
Ese pa lad ín Roldane , 
O ha de ser el esforzado 
Renaldos de Monta lvane 
0 bien Urgel de la Marcha 
Esforzado y singuláre ; 
No hay n inguno de lo¿ doce 
Que bastase hacer lo tale. 
Gay fe ros que aquesto oyó 
1 al respuesta le f u é á dáre : 
— Cal les , calles, el rey moro , 
Calles, y no d igas ta le , 
Muchos otros hay en F r a n c i a , 
Que t an to como éstos valen • 
Yo no soy n inguno d'ellos, ' 
Mas y o m e quiero nombráro : 
boy el i n f a n t e Gayferos , 
befior do Par ís la g rande 
P r imo hermano de Oliveros, 
Sobrino de Don Roldane. — 
Almanzor como lo oyera. 
Con ta l esfuerzo habláre 
Con los más moros que pudo 
be ent rára por la c iudade, 

Solo quedaba G a y f e r o s , 
No halló con quien pe leá re ; 
Volvió r iendas al caballo 
Por Melisendra b u s c á r e : 
Melisendra que lo vido 
A recibir se lo sa l e ; 
Vídole las a rmas b lancas , 
T i n t a s en color de sangre . 
Con voz muy t r is te y llorosa 
Le empezó de preguntá re : 
— Por Dios os r u e g o , Gayfe ros , 
Por Dios os quiero rogáre , 
Si t raéis a lguna her ida 
Queráismela vos mos t r á re , 
Que los moros eran tantos 
Quizá os habrán hecho male . 
Con m a n g a s de mi camisa 
Os lá quiero yo ap re t á re , 
Y con la mi r ica toca 
Yo os las entiendo sanáre . 
— Calledes, di jo G a y f e r o s , 
I n f a n t a , no d igá i s t a l e , 
Por más que fue ran los moros 
No me podían hacer male , 
Qu'estas a rmas y caballo 
Son de m ^ t i o Don Ro ldane ; 
Caballero que las t ru j e re 
No podia peligráre. 
Cabalgad pres to , señora, 
Que no es t iempo de aquí estáre 
Antes que los moros tornen 
Los puertos hemos pasáre. — 
Y a cabalga Melisendra 
E n un caballo a lazane ; 
Razonando van de amores, 



De amores , que no do ale; 
Ni de los moros lian miedo 
AJ d'ellos n a d a se dañe : 
Con el placer de ambos j u n t o s 
Ao cesan de camináre , 
De noche por los caminos , 
Ue dia por los j a r a l e s , 
Comiendo las hierbas verdes 
Í a g u a si pueden ha l l á re , 
Has ta que entraron en F ranc ia 
i en t ie r ra de cr is t iandade : 
bi has ta allí f ue ron a l eg re s , 
Mucho más do allí adelante. 
Al entrar de una mou taña , 
i á la salida de un valle, 
Caballero de a rmas blancas 
Ue lejos ven asomare : 
Gayferos desque lo vido 
L a sangre vuelto se le h a e , 
Diciendole á su señora : 
— ¡Esto es más de receláre , 
Que el caballero que asoma 
Gran esfuerzo es el que t r a e ! 
Que sea cristiano ó moro 
Fuerza será peleáre : 
Apeaos vos , mi señora, 
Y veni de m í á l a p a r e . — 
De la mano le t ra ia 
No cesando de llorare. 
Llégause los cabal leros , 
Comienzan aparejare 
Las lanzas y los escudos 
En són de bien peleáre. 
Los caballos y a de cerca 
Comienzan de relinchare : 

Mas conociólo Gayfe ros 
Y empezára de habláre : 

Perded cuidado, señora, 
Y tornad á caba lgá re , 
Que el caballo que allí v iene 
Mió es en la verdade ; 
Yo le di mucha cebada 
Y más le ent iendo de d á r e ; 
Las a rmas según que veo 
Mias son otro que t a l e , 
Y áun aquel es Montesinos 
Que á mi me v iene á b u s o á r e 
Que cuando yo me part í 
No se hal laba en la c iudade . 
P lugo mucho á Melisendra 
Que aquello f u e s e verdade . 
Y a que se van acercando 
Cuasi juntos á la pá re , 
Con voz alta y muy crecida 
Empiezan se in terrogárc . 
Conóscense los dos p r imos ' 
Entonces en el hab lá re ; 
Apeáronse á gran pr iesa , 
M u y grandes fiestas se hacen 
De que hubieron hablado 
Tornaron á caba lgá re : 
Razonando van de amores , 
D e otro no quieren habláre . 
Andando por sus jornadas 
E n t ie r ra de c r i s t iandade , 
Cuantos caballeros ha l l an 
Todos los van compafiáre , 
Y dueñas á Melisendra , 
Doncellas otro que tale. 
Al cabo de pocos dias 



A París van á l legáre : 
Seis leguas de la ciudad 
El Emperador les sa l e ; 
Con él sal ia Ol iveros , 
Con él sale Don Roldane , 
Y ol i n f a n t e don Guar í aos , 
A lmi ran te de la m a r e ; 
Con él sale Don Bermudez 
Y el buen viejo Don Bel t rane , 
Con el muchos de los doce 
Que á su mesa comen pane , 
Y con él iba Doña Alda , 
L a esposica do Roldane : 
Con él iba Jul ián e sa , 
La h i j a del rey J u l i a n e ; 
Dueñas , damas y doncellas, 
Las más a l tas de l inaje . 
El Emperador á su h i j a 
Abraza y echa á lloráre ; 
Pa labras que le decia 
Dolor eran de escucháre. 
A Don Gayfe ros los doce 
Gran aca tamiento le hacen : 
Tiénenlo por esforzado 
Mucho más de allí ade lante , 
P u e s que sacara á su esposa 
De m u y gran cap t iv idade : 
Las fiestas que le hacían 
No t ienen cuento ni pá re . " 

GAYFEROS.— IV. 

El cuerpo preso en Sansueña 
Y en París caut iva el a l m a , 
Pues ta s iempre sobre el muro 

Porquo está sobre él su casa , 
Vuel ta en ojos Mel isendra , 
Y sus ojos vueltos a g u a , 
Mira de Franc ia el camino 
Y de Sansueña la playa', 
Y en olla vió un caballero 
Que jun to a la perca pasa, 
Hácele señas y v i e n e , 
Que viene.por quien le l lama. 
— Si sois cristiano, le dice , 
O habé is de pasar á F ranc i a , 
P regun tad por don Gayfe ros , 
Y decid : ¿que á cuándo agua rda? 
¡•Que har to mejor l e o s t u v iera 
J u g a n d o acá por mí l anzas , 
Que no allá con pasa je ros , 
J u g a n d o dados y cañas ! 
Que si quiere q u e sea mora , 
Que ot ra cosa no me f a l t a , 
Y amándole , no os posible 
Vivir un a l m a cr is t iana. — 
¡Tan to llora Melisendra 
Que l a s razones no , acaba ! 
Don Gayferos la responde, 
Alzándose la c e l a d a : 

No es t iempo de desculparme, 
Señora , de mi t a rdanza , 
Pues el no tenel la agora 
Nos es de mucha importancia . — 
Dícele que aguardo un poco. 
Y en ménos de u n poco b a j a ; 
A ella en las ancas sube , 
Y él en la silla caba lga , 
Y á pesar do la morisma _ 
L a puso dentro de Francia, 



MONTESINOS BUSCA A D U R A N R A R T E 

EN Í,A BATALLA. 
; i. ••: 

P o r la p a r t e d o n d e v ido 
Más s a n g r i e n t a la ba ta l l a 
Se m e t i a Montes inos 
L leno de a n g u s t i a y dé saña . 
Cuan tos con la l anza e n c u e n t r a 
A t ier ra los d e r r i b a b a • 
L a y e g u a t a m b i é n a y u d a , 
Que á m u c h o s atrepellaba' . 
L u g a r le l iacen como á to ro 
P o r do quiera que pa saba . 
Echó el o jo Mon te s inos , 
P o r todo el c a m p o m i r a b a 
i vió un moro e s fo rzado 
Que mucho se a v e n t a j a b a . 
Un a l f a n j e t r a e el m o r o 
Teñ ido en s a n g r e de F ranc i a , 
ü-ste es aquel Alber izayde 
Quo e n t r e todo's t iene f a m a , 
Cabal lero en u n a y e g u a 
H e r m o s a , r u c i a y "manchada . ' 
Como le vió Montes inos . 
E n c e n d i d o on ira y safia 
Dio de espuelas á l a y e g u a , 

Y en los pechos lo encont rara ; 

Y f u é t a n recio el encuen t ro 
Que á t i e r r a lo der r ibaba . 
Del go lpe que dió en el suelo 
H i z o pedazos la l a n z a ; 
N o ] e quedó á Afontesinós 
Sino un pedazo de as ta . 
Como se v ió de t a l slierte, 

Por t odo el c ampo m i r a b a ; 
Vió la ba ta l l a r o m p i d a , 
Sus g e n t e s d e s b a r a t a d a s , 
Y l a flor d e lis de oro 
Que los moros l a a r r a s t r aban . 
No vo g o l p e de Ol ive ros , 
Ni oye y a al señor de B r a ñ a ; 
Cubier to de s a n g r e y po lvo 
Se salió de la ba ta l la 
E n busca de D u r a u d a r t o 
Que de léjos d i v i s a b a , 
Que con heridas d e m u e r t e 
De l a b a t a l l a escapaba . 

D Ü R A Í ' D A R T E MORIBUNDO 

RECOMIENDA Á MONTESINOS QU1Í LLEVE SU 

CORAZON Á BELERMA. 

¡Oh , Be l e rma , oh B e l e r m a ! 
P o r m i mal f u i s t e e n g e u d r a d a , 
Que siete años t e serví 

' Siu de ti a lcauzar n a d a ; 
A g o r a que me que r í a s 
Muero y o en esta bata l la . 
No me pesa de m i muer to 
A u n q u e t emprano me l l a m a ; 
Mas pésame que de ver te 
Y de serv i r te de jaba . 
¡ O h , m i pr imo Montes inos 1 
Lo que agora yo os , rogaba , 
Que cuando yo f u e r e m u e r t o 
Y mi á n i m a a r r a n c a d a , 
Vos l levéis m i corazon 



Adonde Bel enría es taba , ' 
Y sprvidlá de ini p a r t e , 
Gomo de vos yo esperaba , 
Y traedle mi memoria 
Dos veces cada s e m a n a ; 
Y diréisle que se acuerde 
Cuan cara que me Costaba, 
Y dadle todas mis t ierras 
Las que yo señoreaba ; 
Pues que yo á ella pierdo, 
Todo el bien con ella vaya. 
¡Montés inos , Montes inos! 
¡Mal me aque ja esta l anzada! 
El brazo t ra igo cansado, 
Y la mano del e spada ; 
Tra igo grandes las her idas , 
Mucha sangre d e r r a m a d a , 
Los extremos tengo f r í o s , 
Y el corazon me desmaya , 
Que ojos que nos vieron ir 
Nunca nos verán en Franc ia . 
Abracéisme, Montesinós, 
Que y a sé me sale el a lma. >' 
De mis ojos y a 110 veo, 
I-a lengua tengo t u r b a d a ; 
A vos doy todos mis ca rgos , 
En vos yo los traspasaba. 
— El Señor 'en quien creeis 
El o i g a v u e s t r a p a l a b r a . — 
Muerto yace Durandar t e 
Al pié de una alta montaña : 
Llorábalo Montesinos, 
Que á su muer te se bailara • 
Quitándole está el a lme te , ' 
Desciñéndole el espada ; 

S á c e l e la sepul tura * 
Con una pequeña d a g a ; 
Sacábale el corazon, 
Como él se lo j u r a r a , 
Pa ra l levarlo á Be le rma, 
Como allí se lo mandara . 
Las palabras que le dice 
De allá le salen del a lma : 
¡Olí mi primo Durandar t e ! 
¡Pr imo mió de mi a lma! 
¡ Espada nunca venc ida! 
¡ Es fuerzo do esfuerzo e s t aba ! 
¡ Quien á vos mató, mi primo, 
No sé por qué me de já ra ! 

WÍLERMA RECIBH NUEVAS DI5 LA MUERTE 

DE nURAXDARTE. 

En Franc ia es taba Belerma 
Alegre y r e g o c i j a d a , 
Hablando con sus doncellas 
Como otras veces usaba. 
Dice y afirma jurando, 
Ent re todas l evan tada , 
Que se juzga c ie r tamente 
L a más b ienaventurada 
De las damas dé su t iempo, 
Y cualquier edad pasada , 
Pues la sirve Duranda r t e , 
Galán muy digno de f a m a , 
Más gallardo y gent i l h o m b r e 
Que cuantos ciñen espada. 
Mas temiendo no la a r g u y a n 
Que hab la de apas ionada , 

$ 



Dice con rostro sereno 
Y con la voz f a t i g a d a : . 
— Nadie ent ienda qu'esto d igo 
Por estar enamorada , 
Que cierto, quo no le viendo, 
E u viéndole lo juzgara . 
¡ N u n c a aviso y gent i leza 
T u v i e r o n una pesada 
Como aqueste que la t i ene 
E n lo mejor do mi a l m a ! — 
Y diciendo estas razones 
Cayó en t i e r ra d e s m a y a d a ; 
Mas volviendo en si Belerma 
D'esta m a n e r a hab laba : 
— ¿Qué es aquesto, amigas mií 
¡ Algún mal se m e acercaba , 
Que n u n c a mi corazon 
Aques tas mues t ras me d a b a , 
Sin que luego c ie r tamente 
Me acuda a lguna desgrac ia ! — 
Volvió sus ojos Be le rma, 
Que mil per las des t i l aban ; 
Vió ven i r á Montesinos 
De la infelicc, bata l la . 
Con el rost ro must io y tr iste 
L a color d e s e m e j a d a , 
Trae escrito en su semblante 
L a nueva que repor taba. 
Llegó dondo está Be le rma, 
Da rodillas se p o s t r a b a : 
Quiere hab la r y no ac ie r t a , 
Y cuando acier ta no o saba ; 
Mas al fin con poco al iento 
Dice con la voz t u r b a d a : 
— jNuevas t e t ra igo, señora, 

Que son de g r a n d e desgracia ! 
— Primero que m e las d igas , 
La dama le repl icaba, 
¿Qué es de t u querido p r i m o ? 
¿Dónde es tá? ¿Cómo quedaba? 
— Muerto q u e d a , mi señora , 
D e b a j o una verde h a y a ; 
Veis aquí su corazon, 
Yo mismo se lo sacára , 
Porque al punto de la muer te 
L a palabra me tomára , 
Porque vieses t ú , señora v 
Cuanto dél eras a m a d a . 
Y porque aves n ingunas , 
I n d i g n a s de tal v i a n d a , 
No comiesen corazon 
Donde estabas tú f i j a d a , 
Al cual .podrás hacer honra 
Quo él en vida deseaba. 

J1ELERMA LLORA LA MUERTE DE DUR ANDARTE. 

Sobre el corazon d i fun to 
Belerma estaba l lorando 
Lágr imas de roja s a n g r e ; 
Que las de agua hicieron cabo. 

. El cabello de oro fino 
De mesarle enerizado, 
Las manos hechas un ñudo. 
El cuerpo todo templado. 
Cuando vió aquel corazon , 
Es tando en él contemplando, 
De nuevas gotas de sangro 
Estaba todo bailado, 



— ¡Corazon de mi señor 
D u r a n d a r t e , m u y preciado, 
En los amores dichoso 
Y en batal las desdichado, 
Quien os t r a j o an te mis ojos 
T a n t a crueldad usando, 
No debía de saberlo! 
¡ Corazon que estás clavado 
Con aqueste t r is te mió, 
Yo t e pagaré l lo rando! — 
Así so quedó Belerma, 
Vencida do un g r a n desmayo, 

BATALLA CONTRA MARSIN. 

Domingo era de R a m o s , 
L a Pasión quieren decir, 
Cuando moros y cr is t ianos 
Todos entran eu la lid. 
Y a desmayan los f r anceses , 
Ya comienzan de huir . 
¡ O h , cuári bien lOs esforzaba 
Ese Roldan p a l a d í n ! 
— ¡Vuelta, vue l t a , los f ranceses 
¡ Con corazon , á la l i d ! 
¡ Más vale mor i r por buenos , 
Que deshonrados v iv i r ! — 
Y a vo lv ían los f ranceses 
Con corazon á la l i d ; 
A los encuentros pr imeros 
Mataron sesenta mil. 
Por las sierras de Al tamira 
Huyendo va el rey M a r s i n , 
Caballero en una c e b r a , 

No po r m e n g u a de rocin. 
La sangi;e que dél corría 
Las hierbas hace teñir ; 
Las voces que iba dando 
Al cíelo quieren subir . 
— ¡ Reniego de ; t í , M a h o m a , 
Y de cuanto hice por t í ! 
I l í ce te cuerpo de p l a t a , 
Pies y manos de un marf i l ; 
Hícete casa de Meca 
Donde adorasen en t í , 
Y por má¿s te h o n r a r , M a h o m a , 
Cabeza de oro t e fiz. 
Sesenta mil caballeros 
A t í t e los o f rec í ; 
Mi m u j e r la Reina mora 
Te ofreció otros t re in ta uiil, 
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MUERTE DE DON 3ELTRAN EN KONCESVALLES. 

En los campos de Alventosa 
Mataron á don B e l t r a n , 
Nunca lo echaron do ménos 
H a s t a los puer tos pasa r . 

. Siete veces echan suer tes 
Quién lo volverá á buscar, 
Todas siete le cupieron 
Al buen viejo de su padre ; 
Las tres f u e r o n por mal ic ia , 
Y las. cuatro con maldad . 
Vuelve riendas al caballo, 
Y vuélveselo á buscar 
De noche por el camino, 
P e d ia por el jaral , 



Por la m a t a n z a va el viejo, 
Por la ma tanza ade l an t e ; 
Los brazos lleva cansados 
De los muertos rodea r ; 
No hal laba al que buscaba , 
Ni menos la su s e ñ a l , ' 
Vido todos los f r anceses 
Y no vido á don BeJtran. 
Mald ic iendo iba el vino, 
Maldiciendo iba el p a n , 
E l que comían los moros , 
Que no el de la c r i s t i andad ; 
Maldiciendo iba el árbol 
Que solo en el campo nasce , 
Y en que las aves del cielo 
Todas vienen se á asentar , 
Que de r a m a ni de ho ja 
No me lo dejan gozar : 
Maldiciendo iba al hidalgo, 
Que cabalgaba sin p a j e ; 
Si se le cae la lanza 
No t iene quien so la a lce , 
Y si le cae la espuela 
No t iene quien se la ca lce ; 
Maldiciendo iba la hembra 
Que tan sólo un hi jo paro ; 
Si enemigos se lo m a t a n 
No t iene quien lo vengar . 
A la en t r ada do un puerto, 
Saliendo de un a r ena l , 
Vido en esto es tar un moro 
Que velaba en un adarve : 
Habló le en a lgarab ía , 
Como aquel que bien lo sabe. 
— Por Dios te suplico, el moro , 

Me digas una ve rdad : 
Caballero de armas blancas 
Si lo v i s te acá pasar, 
Y si tú lo t ieues preso, 
A oro lo pesarán , 
Y si tú lo t i enes muer to 
Désmelo para enterrar , 
Pues que el cuerpo sin el a lma 
Solo un dinero no va le . 
— Ese caballero, amigo, 
Dime tú qué señas t rae . 
— Blancas a rmas son las s u y a s , 
Y el caballo es a lazan , 
En . el carrillo derecho 
Él tenía una señal , 
Que s iendo niño pequeño 
Se la hizo un gav i l an . 
— Este caballero, amigo, 
Muerto está en aquel pradal ; 
Las piernas t iene en el a g u a , 
Y el cuerpo en el a r ena l : 
Siete lanzadas tenía 
Desde el hombro al calcañal , 
Y otras t an ta s su caballo 
Desde la cincha al pre ta l . 
No le des culpa al caballo, 
Que no se la puedes d a r ; 
Siete veces lo sacó 
Sin herida y sin señal , 
Y otras t an ta s lo volvió 
Con gana de pelear. 
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ROLDAN ESPIRA VIENDO HERIDO Y FUGITIVO 

EN RONCE8VALLES A CA?LO->IA<?NO. 

Por muchas par tes horido 
Sale el viejo Carlo-Magno, 
H u y e n d o de los de España 
Porque le han desbaratado ; 
Los once deja perdidos , 
Sólo Roldan ha escapado, 
Que nunca n ingún guer re ro 
Llegó á su esfuerzo sobrado, 
Y no podia ser her ido 
Ni su sangro der ramado . 
Al pié es taba de una cruz 
Por el suelo arrodillado ; 
Los ojos vue l tos al cielo, 
D'es ta m a n e r a ha hablado : 
— Animoso corazon, 
¿Cómo te has acobardado 
E n salir de Roncesvalles 

' Sin ser muerto ó bien v e n g a d o ? 
¡ Ay, amigos y señores 1 
¡ Cómo os estaréis que jando 
Que os acompañé en la v ida , 
Y en la muerte os he de jado 1 — 
Estando en esta congo ja 
Vió venir á Carlo-Magno 
Tr i s t e , solo y sin co rona , 
Con el rostro ensangrentado. 
Desque asi lo hubo visto 
Cayó muer to el desdichado. 
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MUERTE DE SOLDAN. 

Apar tado del camino, 
Por un val lé muy cerrado, 
Vi venir un caballero 
En un her ido caballo. 
De la s a n g r e que le corre 
Dej'a un lastimoso r a s t r o ; 
Una muer te por c imera , 
Y un crucifi jo en la mano, 
A g r andes voces d ic iendo, 
Al crucifi jo m i r a n d o : 
— 1 Agora es t iempo, Señor, 
Que por t í sea remediado 
El ejérci to f r a n c é s , 
Si no es del todo acabado! 
¡Mala la hubis tes , f r anceses , 
Con el que 'd icen del Carpió, 
Pues que no hubo paladín 
Que lé resistiese el campo"! 
¿ Qué és de tus famosos hechos 
Do que el mundo está pob lado? 
¿Qué es de tu fue rza encan t ada? 
¿Qué es de tu valor, Or lando? 
Los filos de Dur indana 
No mel lan al castel lano, 
Ni este f u e r t e y duro acero 
Pudo resistir su brazo. — 
Estando en esta congoja 
Alzó los ojos Orlando, 

Y por u n a cuesta a r r iba 
Huyendo vió á Carlo-Magno, 
Solo, t r is te y sin corona , 
P e sangre todo bañado, 



Y al dolor do verlo así 
Muerto cayó del caballo. 

D05J,\ ALDA LLORA LA MUERTE DE ROLDAN. 

En París está doña Alda , 
La esposa de don Roldan , 
Tresc ientas d a m a s con ella 
Pa ra bien la acompaña r ; 
Todas visten un vest ido, 
Todas calzan un calzar, 
Todas comen á una m e s a , 
Todas comían de un p a n , 
Si no era sola doña A l d a , 
Que f u e r a la mayora l . 

• Las c iento h i laban oro 
Las ciento te jen cenda l , 
Las ciento ins t rumentos t añen 
P a r a doña Alda holgar . 
Al s0n.de los ins t rumentos 
Doña Alda adormido se h á ; 
Ensoñado habia un sueño, 
U n sueño de g ran pesar. 
Recordó despavorida 
Y con un pavor m u y g r a n d e , 
Los gr i tos daba t an g randes , 
Que se oian en la ciudad. 
Allí hablaron sus doncellas , 
Bien oiréis lo que dirán : 

— ¿Qué es aquesto, mi señora? 
¿Quién es el que os hizo m a l ? 
— U n sueño soñé, doncel las , 
Que me ha dado gran pesa r ; 
Que roe veía en un inoi?to 

En un desierto lugar : 
Ba jo los montes m u y altos 
Un azor vide volar, 
Tras dél viene una aguil i l la 
Que lo af incaba m u y mal . 
El azor con g r a n d e cui ta 
Metióse so mí b r i a l ; 
El agu i la con g r a n d e ira 
De allí lo iba á s aca r ; 
Con las uñas lo desp luma, 
Con el pico lo deshace .— 
Allí habló su c a m a r e r a , 
Bien oiréis lo que dirá : 

— Aquese sueño, señora , 
Bien os }o ent iendo soltar : 
El azor es vuestro esposo, 
Que viene de a l lende el m a r ; 
El águ i la sedes vos , 
Con la cual ha de casar, • 
Y aquel mon te es la iglesia 
A d o n d e os han de velar.' 
— Si así es , mi c a m a r e r a , 
Bien t e lo en t iendo p a g a r . — 
Otro d ia de mañana 
Cartas de f u e r a le t r a e n ; 
Tin tas venían de dentro, 
De f u e r a escri tas con s ang re , 
Que su Roldan era muer to 
E u la caza de Roncesvalles. 

EL ALMIRANTE GUARIN03 . 

¡ Mala la vis te is , f ranceses 
¡ya caza de Iloncesvalies l 



t )on Cárlos perdió la honráy 
Murieron los doce P a r e s , 
Cat ivarón á Guar inos , 
Almiran te de las mares : 
Los siete reyes de moros 
Fueron én su cat iváre. 
Siete veces echan suer tes 
Cuál d'ellos lo h a de l leváre ; . 
Todas siete le cupieron 
A Marlotes el i n f á n t e . 
Más lo preciára Marlotes 
Que Arabia con su c iudadé. 
Dícele d'esta m a n e r a , 
Y empezóle de babláre : 

— Por Alá ruego , Guar inos , 
Moro t e quieras t o r n a r ; 
De los bienes d'este mundo 
Yo te quiero dar asaz. 
De dos h i jas que yo tengo 
Yo te las quería dáre , 
L a una pa ra el vestir , 
Pa ra vest ir y calzare, 
L a o t ra para tu mu je r , 
T u m u j e r la na tura le . 
Dar te hé éri arras y doté 
Arab ia con su c iudade ; 
Si más"quisieres, Guarinos, ' 
Mucho más te quiero d á r e . — 
Allí f ab l á r a Guar inos , 
Bien oiréis lo que dirá : 

— ¡No lo m a n d e Dios del cielo 
Ni Santa María su Madre , 
Que deje la f e de Cristo 
Por la dé Mahoma tomar , 
Que esposica t engo en Franc ia , 
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Con ella entiendo casar! —' 
Marlotes con g ran enojo 
E n cárceles lo m a n d a echar 
Con esposas á las manos , 
Porque pierda el pe l ea r ; 
E l a g u a hasta la c in ta 
Porque pierda el caba lga r ; 
Siete quinta les de fierro 
Desde el hombro al calcañar . 
E n t res fiestas que h a el año 
L e m a n d a b a j u s t i c i a r ; 
L a una Pascua de Mayo, 
L a ot ra por N a v i d a d , 
L a ot ra Pascua do F l o r e s , 
Es ta fiesta genera l . 
Vanse d i a s , v ienen d i a s , 
Venido era el de Sant J u a n , 
Donde cr is t ianos y moros 
H a c e n g ran solemnidad. 
Los cr is t ianos echan j u n c i a , 
Y los moros ar rayan ; 
Los judíos echan neas 
Por la fiesta más honrar . 
Marlotes con alegría 
Un tab lado mandó armar , 
Ni más chico ni más g r a n d e , 
Que al cielo quiere l legar . 
Los moros con alegría 
Empiezan de le t i rar : 
T i r a el uno, t i r a el otro, 
No l legan á la me tad . ' 
Marlotes con enconía 
U n pregón mandára dar, 
Que los chicos no m a m a s e n , 
Ni los g randes coman p a n , 



S a e t a que aquel t ab lado 
En t ierra h a y a do estar. 
Oyó el estruendo Guarinos 
En las cárceles do e s t á : 
— ¡ Oh, vá lasme Dios del cielo 
i Santa María su Madre! 
O casan hi ja del Rey, 
0 la quieren desposar, 
0 será venido el d ía 
Que pie quieren jus t i c i a r .— 
Oídolo há el carcelero 
Que cerca se f u é á hal lar : 
— No casan h i j a de Rey, 
Ni la quieren desposar. 
Ni es venida la Pascua 
Que te suelen azo ta r ; 
Mas era venido un d i a , 
El cual l l aman de Sant J u a n , 
Cuando los que están contentos 
Con placer comen su pan . 
Marlotes de g ran placer 
Un tab lado mandó a r m a r ; 
E l a l tura que tenía 
Al cielo quer ía l legar . 
1 lan ío t i rado los moros , 
No le pueden de r r i ba r ; 
Márlotéai de enojado 
U n p regón m a n d a r a dar , 
Que n inguno no comiese 
H a s t a habello derr ibar . — 
Allí respondió Guar inos , 
Bien oiréis qué f u é ¿ h a b l a r : 
— Si vos mo dais mi cabal lo , 
E n que solía cabalgar , 
X me diésedei? mis a rmas , 

Las que yo solia armar, 
Y me diésedes mi lanza , 
L a que solia llevar, 
Aquellos tablados a l tos 
Los entiendo derribar, 
Y si no los derr ibase 
Que me mandasen matar . — 
El carcelero al oirle 
Comenzóle de h a b l a r : 
— ¡Siete años h a b i a , s ie te 
Que estás en este lugar . 
Que no siento hombre del mundo 
Que un año pudiese estar . 
Y áun dices que t ienes fue r za s 
Al tablado der r ibar ! 
Mas espera t ú , Guar inos . 
Que yo lo iré á contar 
A Marlotes el i n f a n t e 
Por ver lo que me dirá. — 
Ya se par to el carcelero 
Ya se p a r t e , va se v a ; 
Siendo cerca del tab lado 
A Marlotes hablado há : 
— Una nueva vos t r a í a , 
Queráismela e s c u c h a r : 
Sabed que aquel prisionero 
Aquesto dicho me h á : 
Que si le dan s u caballo, 
E l que solia caba lgar , 
Y t i m b i e n le dan las a r m a s , 
Con que él se solia armar, 
Que aquestos tab lados altos 
Los ent iende derribar. — 
Marlotes de qu'ésto oyera 
De allí lo mandó saca r ; 



£ o r mi ra r si en su caballo 
El podr ia cabalgar , 
Mandó buscar su caballo, 
Y mandáraselo dar, 
Que siete años son pasados 
Que andaba l levando cal. 
Armáronlo de sus a rmas , 
Que bien mohosas están. 
Mar lotes desque lo vido 
Con reir y con bur lar 
Dice que vaya al tablado 
Y lo quiera derr ibar . 
Guarinos con g r a n d e f u r i a 
Un encuentro le f u é á dar, 
Que más de la mi tad dél 
En el suelo lo l'ué á echar. 
Los moros de qu 'es to vieron 
Todos le quieren m a t a r ; 
Guarinos como esforzado 
Comenzó de pelear 
Con los moros , que eran t an tos 
Que el sol qucrian quitar . 
Pe leára de tal suer te 
Que él se hubo de soltar , 
Y se f u e r a á la su t ie r ra 
A Franc ia la n a t u r a l ; 
Grandes honras le hicieron 
( •uando le vieron llegar. 

CERVINO MORIBUNDO. 

Muerte , si te das tal pr iesa 
En l levarme á mi Cervino 
Por da r á en tender al mundo 

T u supremo poderío, 
¡No has buscado buen ejemplo, 
P u e s queda en su f a m a vivo, 
Donde t u fiera guadaña 
Probara en vano sus filos! 
Y si pre tendes mostrar 
Que es amor, cual dicen , niño, 
Y que el deshacer sus obras ' 
Tende de sólo tu arbi t r io , 
¡Mira que en las a lmas mora , 
Y éstas tú no las has v i s to ! 
Si piensas que h a de quedr.r 
L a que me queda conmigo, 
Seguiréle al alto cielo, 
Seguiréle al hondo abismo, 
Y hará iguales nues t ras vidas 
E s t a mano y un cuchi l lo ; 
Que si propuse mor i r 
Por gua rda r mi cuerpo l impio, 
Cuando le quiso violar . 
El i n f a m e vizcaíno, 
No con ménos voluntad 
Que por la mar le he seguido, 
Le seguiré por las aguas 
Del horr ible lago Stigio. — 
Cervin recogió el a l iento 
En los labios casi f r i o s , 
Y apénas la voz fo rmando 
Es tas pa labras le d i jo : 
— ¡Oh, cast ís ima I sabe la , 
En c u y a v iudez confio 
Hace r mayor res is tencia , 
Que con mi f a m a al olvido, 
Más precioso es el dolor 
Que cabo dentro del juicio. 



Que el que sus límites rompa 
Y l lega á ser desvarío. 
Viv id , señora, v iv id 
Lo que Dios fue re servido, 
Y no muera yo dos veces , ' 
Si en vos, como decís, vivo. 
Reservaos para suplir -
Lns fa l tas que yo he tenido. 
Y no dejeis á otras manos 
Este religioso oficio. 
No pido yo sepul tura . 
Que escurezca las de Egip to 
I ara mis huesos , que presto 
heran polvos, y no mios; 
Un templo para mi nombre 
Dentro en vuestro pecho pido, 
Y no se d i g a : aquí yace, 
Sino : aquí vive Cervino. 

ANGÉLICA V MEDORO.—I. 

Envuel to en su roja sansn-o 
Medoro está desmayado.; 
Que el enemigo furioso 
I o r muer to le habia dejado, 
Y el ser leal á su Rey 
L e ha t raído á tal estado. 
Los ojos vueltos al cielo, 
Y el cuerpo todo temblando, 
i>e color pálido el rostro, 
Y el corazon traspasado, 
Lleno de her idas mortales 
i o r un lado y otro l ado ; 
•Tero al fin con flaco aliento 

Y el espíritu causado, 
Dijo : — R e y y señor mió,. 
Perdona que no te he dado 
La sepul tura debida 
A cuerpo tan esforzado; 
Mas yo muero por cumplir 
Con lo que estaba obligado. 
Do mi muerto no me pesa, 
Pues lo permitió mi h a d o ; 
Pésame de no acabar 
Lo que hab i a comenzado, 
Y de ver que no ha podido, 
Estando tan obligado, 
Cumplírseme este deseo, 
Pues muriera consolado. 
De todo perdona, R e y ; 
Que pues no quiso mi hado 
Que estuviera á tus obsequias , 
Bien es muera desgraciado. — 
Y estando en esta congo ja , 
Angél ica , que ha llegado, 
Que por caminos y sendas 
Huyendo andaba do Orlando, 
Reparó viendo á Medóro, 
Y el cuello y rostro mirando, 
Sintió uu no sé qué en el pecho, 
Que el corazon le ha robado, 
Y asi el corazon más duro 
De los quo el cielo ha cr iado 
Está rendido y medroso, 
Vencido y enamorado, 
Y con esta novedad 
Se siento todo abrasado. 



ANGÉLICA Y MEDORO. ir . 

L a s he r ida s que á Medoro 
Dejaron del t odo sano 
A pesar de Sae r ipan t e 
De A g r i c a n y de Re ina ldos , 
Cura Angé l i ca l a be l l a 
Con sus angé l i cas m a n o s , 
Q u e n a s p a r a m a t a r v i d a s , 
Y p a r a s a n a r l l agados . 
Mién t ras c u r a el m a l a j e n o 
Va c rec iendo el p rop io daño • 
Consue lo b u s c a al he r ido 
f a l t á n d o l e á su cuidado, 
i o lv idada de qu ien era 
Más que del Conde encan tado , 
.u ice al nuevo pr is ionero, 
t e n i é n d o l e en su r egazo : 
— D i f e r e n t e s l l a g a s son , 
Wedoro, las que h a y en m í -
L n a s te l l agan á t í , 

Y o t r a s á mi corazon. 
T u daño descúbrese , 

Y así p u e d e r e m e d i a r s e , 
Mas al mío n o h a y c u r a r s e , 
1 o rque due le y no se ve. . 
Vuelve los ojos el moro , 
Y a de o f e n d i d o es forzado , 
i a ra ag radece r la cura 
} s a c a r l a de c u i d a d o ; 
Que a u n q u e el médico f u é ta l 
£ u e la cu ra , sob re sano, 
i ues t a n pres to descubr ió 
Con es ta r azón su daño , 
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— H e r i d a s del cuerpo f u e r o n 
L a s q u e , A n g é l i c a , c u r a s t e , 

Mas apénas las m i r a s t e 
C u a n d o del a l m a se h ic i e ron . 
¡Mira qué ta l h e quedado . 
Pues* cuando m i mal sentí 
H e r i d o v i v ó m e v i , 
Y agora muer to , c u r a d o ! 

ANGÉLICA Y M E D O R O . — I I I . 

Con .aque l l a s b lancas m a n o s 
Que q u i t a r o n t a n t a s v i d a s , 
Cu rando A n g é l i c a e s t aba 
D e Medoro l a s he r idas . 
De ten iéndo le está el a l m a ; 
Que h a s t a la m u e r t e e n e m i g a 
R e s p e t a l a s b l ancas m a n o s , 

Y sus m i l a g r o s admi ra . 
E l moro la está m i r a n d o 
Con su e n t e r n e c i d a v i s t a . 
Y r e g a l a n d o la voz 
Así le d i ce y s u s p i r a : 
ai Ay, du l ce v i d a m i a , . 
De ten el a l m a qufc á sal i r p o r f í a ! 

•Si escribí t u a m a d o n o m b r e 
E n es tas co r tezas l isas 
D 'ee tos á rboles , t e s t i g o s 
D e t u s g lo r i a s y las m í a s , 
A g o r a que es tá m i s a n g r e 
Sobre m i pecho v e r t i d a , 
I m p r i m e como e n ' d i a m a n t e 
L e t r a s en el a l m a escri tas . 
Mira bien cómo la s t r a t a s , 



Que si por Medoro olvidas 
l a u t o s l i u l e ro s y Orlandos , 
Muerto yo, tú te confirmas : 
«¡Ay, vida dulce mia , 
D e t e ü e l a ' m a que á salir p o r f í a ' » 

LOCURA DE R O L D A S . — I. 

Entre Jos dulces testigos 
De la gloria de Medoro, 
Fuentes , árboles, jazmines , 
De las n m f a s bello coro, 
? o u , d e . e ^ o r o bienandante 
Gozó del dulce tesoro 
De aquella bella hermosura 
^ l a z a d a en lazos de oro, 
E*tá tíl valeroso Orlando 
\ uelto una fuen te de lloro, 
Diciendo entre mil susp i ros : 
iAy, felicísimo m o r o ' 
D ' c e i e : ~ f i e r o enemigo, 
<iQué es del sol p o r quien yo lloro? 
¡Agora gozas la lumbre ^ 
p 0 r I " 6 1 1 en t inieblas moro! 
Pues tienes-rendida el a lma 
De aquella á quien yo adoro, 
Yo te sacare á la tuya , 
bi de este estado mejoro, 
p f c l Sei q í l e , C O U t a I venganza El sér de Orlando desdofo : 
K . a « o r me disculpa, 
Que a nadie g u a r d a el decoro. -
^uego con rabiosa basca 
ñ a m a n d o cu»! br^vo toro 

Se embravece contra si 
Aumentando más su lloro. 

LOCURA DF. R O L D A N . — I I . 

«Aquí gozaba Medoro 
De su bella deseada, 
A pesar del Paladino 
Y de los moros de España ; 
Aquí sus hermosos brazos , 
Como hiedra que se en laza , 
Ciñeron su cuello y pecho 
Haciendo un cuerpo dos almas.» 
Estas palabras de f u e g o 
EscritAs con una daga 
En el mármol de u n a puer ta 
El conde Orlando miraba. 
Y apenas leyó el renglón 
D é l a s postreras pa labras , 
Cuando con voces de loco 
Echó mano á D u n n d a n a , 
Y dando sobre las letras 
Una y otra cuchillada , 
Con el encantado acero 
Piedras y centellas sa l t an ; 
Que do palabras de amor 
No solamente en las a lmas . 
Que en las piedras entra el f u e g o 
Y d'ellas sale la l lama. 
La columna de ja entera 
Como lo está su esperanza, 
Que confiesa ser más hrme 
Que no el valor de sus armas. 
Entrando la casa adentro 



Vió pintada en una cuadra 
La amari l la y flora muer te , 
Que á los piés de un niño estah« 
Conocid quo era el Amor M t a b a -
En las flechas y .e l a l j aba , 
y unas letras que salían 
De las manos do una dama. 
Lo que decían repito 
Como quien no ent iende nado • 
Que en males q u e vienen cier(¿s 

" T J I ° T
N A E ^ A I 1 A R E I « ^ A L a . l e t r a , dicen : «Medoro; 

H a í¡ a m ° r í e t u r e l a v a 
H a de vencer á la muer te 
Que muerto vive quien 1 » 
No t i e n e e l C o n d e V e í e S a " 
Que alborotando la sala ' 
Despedaza cuanto mi r a ; 
i De amor mjus ta venganza ' 

Ent iéndalo quien bien a m a , 

Que Ham m a l q u e o c e l o s Que l lamammuer te de rabia. 
— . y 

D Z T Z T D M A Á COK QCIEN 
E R A D E £ P 0 S A D A > Y ^ C O O K i MANtíRICA¿DO 

Sahérase Rodamonte, ' 
Esc bravo Rey de Zarza, 
(Rey de Zarza y de Argel e r n • 
Q e por ta l s e in t i t u l abk) 
Eu busca de Mandricardo 

Áquese rey de Tar tar ia , 
Que se lleva á Doralicc, 
H i j a del rey de Granada. 
Quitóla á cien caballeros, 
Que la tenian en guarda. 
A pié v a , que no,á caballo, 
Bien armado, y sin espada; 
Solo va con un bastón 
Qüe de un árbol desgajára. 
¡ Tan feroz y tan sañudo, 
Tan sin t iento caminaba, 
Que no hay oso ni león 
Que mirarle ose en la cara! 
Por una muy a l ta sierra 
Al bajar de una montaña 
Vido estar á Mandrícardo 
En regazo de sn d a m a , 
Que lo en jugaba el sudor 
Y la cara le limpiaba. 
Doralice que le v ido , 
Allí habló con voz t u rbada : 
— ¡ Triste de m i , Mnndricardo! 
¡ Amarga de mí , cu i tada! 
Yeo venir á Rodamonte 
A quien yo le di pa l ab ra . 
Para .casarme con él, 
Y por vos la quebrantara . 
Defendedme, mi señor, 
Solo que con él no vaya .— 
Mandricardo que esto oyera , 
El yelmo luégo abajára : 
Yase para Rodamonte 
Que en el campo le a ^ t a r d a b a . 
Ya t raban los dos guerreros 
Entre ellos cruda batalla. 



Por allí pasara un m o r o 
Que F e r r a g u t se l l amaba . 
— ¿Qu'es aques to , cabal leros? 
¿ Para qué es r iña t an b r a v a ? -
Respondiera Dora l ice , 
D 'es ta suertg p roposá ra : 
— De aquesta ba ta l l a , el moro 
Yo soy la pr incipal causa , 
Porque escogí á Mandr icardo, 
Y á Rodamonté dejara .— 
F e r r a g u t aques to oyendo 
Concertarlos procuraba. 
Sosegados quo-los tuvo 
D 'es ta suer te les hablaba . 
— Paréceme , cabal leros, 
Que entendida vues t ra saña 
No queráis con tan to esfuerzo 
Morir por cosa tan ba ja ; 
Y señale Doralice 
De los dos cuál más amaba . — 
Rodamonté y Mandricardo 
Se c o n t e n t a n , pues pensaba 
Cada cual ser escogido 
De la que presento estaba. 
Rodamon té en este caso 
De la d a m a conf iaba, 
Po r los pasados servicios 
Que por ella hizo en Granada 
Y á más que do ser su esposa 
Le liabia dado palabra . 
Mandr icardo , muy mejor 
En ella se a s e g u r a b a , 
Porqud$>or él e ra d u e ñ a , 
Y su he rmosura gozára . 
Doralice sin vergüenza. 

De esta suerte sentenciára : 
_ Yo desecho á Rodamonté , 
Y á Mandr icardo m e d a b a , 
Porque obras son amores , -
E e palabras rio c u r a b a . — 
En oírlo Rodamon té 
De Mahoma b l a s f e m a b a , 
Porque de cuantas ha amado 
A él n i n g u n a le a m á r a , 
Y empezó de discantar 
Lo que en Doralice ha l l aba. 

¡Oh ingenio f e m e n i n o ! 
¡Fue rza sin f u e r z a g a n a d a ! 
¡Sin f e , sin l ey , v a r i a b l e , 
Más hueca que no la caña! 
¡ I m p o r t u n a , soberb iosa , 
Pest i lencia no c u r a d a , 
Des lea l , i n g r a t a , c rue l , 
Fa l s edad j a m a s pensada , 
Discípula del demonio , 
Amicicia so lapada , 
E n fin, ma ldad de ma ldades . 
Vis ta y l engua emponzoñada! 

BRADAMANTE CELOSA. 

Suelta las r iendas al l l an to , 
Celoso el pecho y a i rado , 
L a hermosa Bradaman te 
Llena de angust ia y cuidado. 
Llora de Ruger la ausencia 
Pensando haberla o lv idado ; 
Arranca un suspiro y otro, 
Que encendiera un pecho helado, 



Mesa BUS rub ios cabel los 
E n que el a m o r h a en l azado , 
Ganándo l e por despojos 
A l j a b a , flechas y arco. 
R e v u e l v e en el p e n s a m i e n t o 
De ves t i r a rnés t r a n z a d o , 
P a r a busca r su R u g e r o , 
A q u i e n y a la p a l m a h a dado . 
— ¿Qué es de tí ? ¿ Dó es t á s , R u g e r o ? 
¡Mi b i e n ! Mi du lce c u i d a d o ! — -
M a r r a n o l l ámale en f e 
De razón y a m o r e s f a l t o : 
No p u e d e a c a b a r cons igo 
Que u n a m o r t a n a r r a i g a d o 
Se le vo lv iese a l reves 
D e lo q u e s i empre h a most rado . . 
— ¡ A y bel los o j o s , luce ros 
Que a l u m b r a b a n mi c u i d a d o ! 
¿Quién pudo t a n t o con vos 
Que á B r a d a m a n t e he i s d e j a d o ? 
V u e l v e , v u e l v e , d u l c e p r e n d a , 
Cumple el t é rmino ap lazado 
A n t e s que la m u e r t e h o r r e n d a 
Me p r ive de e jecuta l lo . 
¡ P u e d a a m o r de t a n t o t i e m p o 
Más q u e u n h o r a de r e g a l o ! 
¡No d e j e s , R u g e r , m o r i r 
A q u i e n e l pecho has r o b a d o ! 
¡ M u e v a t u a m o r á p i e d a d 
E s t e ros t ro d e l i c a d o , 
Que en l á g r i m a s d e sus o jos 
L e verás es ta r b a ñ a d o ! 
Quien h izo n a t u r a l e z a 
E n todo t a n e x t r e m a d o , 
No es b ien que se d i g a dél 

Que la p a l a b r a h a f a l s a d o . — 
L l o r a , so l loza y susp i ra , 
L l a m a s inies t ro a su h a d o , 
E n v í a a l cielo sus q u e j a s , 
A la f u e n t e , rio y p r a d o : 
Vue lve con d o b l a d a f u r i a , 
Con f u r o r único y raro 
L l a m a su du lce R u g e r o , 
« R u g e r , v u e l v e » , y y a a a b r a z a l l o . 
A n d a aqui y allí rabiosa, . 
Mil veces vue lve a l l amar lo : 
Cuando el eco la r e s p o n d e 
P i e n s a que R u g e r la h a h a b l a d o . 

N o soy B r a d a m a n t e , d i c e , 
D e quien f u i s t e e n a m o r a d o : 
No t e e scondas , no soy es t a , 
Po rque en t i m e he t r a s t o r n a d o . 
¿ P i e n s a s q u e c a m i n a s s o l o . 
Caminas acompañado 
D e m i t r i s t e co razon 
Que en el t u y o se h a f o r j a d o . 
¡ V u e l v e esos o jos t a n be l los , 
Verás mi pecho a b r a s a d o ! 
, No t a r d e s , dichoso m o r o , 
P o r q u e el t a r d a r t e es pesado . 
Apl ica á este m a l r emed io . 
Mi ra cuán m a l me lia t r a t a d o . 
Só lo , R u g e r o , en . t i e s t a , 
Que e n o t ro no h a y remedia l lo . -
E n t r e es tas celosas que j a s 
V u e l v e , y d i c e : - ¡ Ah es forzado 
P e c h o de l a s a n g r e i lus t re 
De C la r amon te y M o n g r a n o -
; T a n p r e s t o , d i , t e o lv idas te 
D e quién e r a s? ¿ D e t u e s t a d o ? . 



¿ T a n presto y t an sin respeto 
d e s d e ñ a s raí amor p rec i ado? 
¡ N o Horas más , t en te , basta, 
JNo aflojes la r ienda t an to ! 
l o m a tu lanza de oro, 
Sal ta en tu caballo a l a d o — 
Di jo , y con f u r i o s a rab ia 
\rD u n re t re te s e i i a entrado • 
Armase el peto y Ja cof ia . 
Espa lda r y arnés t r a n z a d o , 
Y pár tese Bradamante 
A buscar su enamorado , 
Revolviendo todo el mundo 
bin v a g a r y sin descanso. 
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